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P R O L O G O

La Universidad Nacional Autónoma de México siempre

ha sido objeto del desarrollo mismo y de la evolución histórica

de la sociedad, lo cual implica una fuente importante para el

estudio y análisis de la Universidad y de los universitarios; es

por tal motivo que el presente trabajo de investigación, consti- 

tuye en su elaboración un pequeño esfuerzo para hacer relucir

y dar a conocer de manera generalizada, esta gran institución, 

como lo es la AUTONOMIA UNIVERSITARIA, ya que la mayoría

de los universitarios carecen de los conocimientos adecuados

acerca de esta materia. Ignorancia que viene a proyectarse en

los aspectos académicos y políticos de la vida universitaria, 

Es por lo que se presenta un proyecto de una TEORIA

TRIPARTITA DE LA AUTONOMIA UNIVERSITARIA, con el ob- 

jeto de que todas aquellas personas interesadas y relacionadas

con la U. N. A. M., tengan una imágen generalizada de la institu

ción como tal, así como de su autonomía, comprendiendo ésta

última en sus tres partes básicas, las cuales se desprenden de

la interpretación misma de su Ley Orgánica vigente. 



CAPITULO I

LA AUTONOMIA UNIVERSITARIA, 



I

1 . EN LA CREACION DE LA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD

DE MEXICO. 

La primera disposición que aparece para fundar la Univer- 

sidad de la Nueva España, data del 29 de abril de 1539, fecha en la que

se reune el Cabildo del Ayuntamiento de la ciudad y le suplica al empe

rador la fundación de una Universidad. Una de las figuras más rele- 

vantes en este momento es Fray Bartolomé de las Casas, quien pugnó

por la instauración de dicha Universidad, tomando en cuenta que la - 

Nueva España necesitaría de teólogos y juristas que colaboraran con

los misioneros. 

Pero lo cierto es que tanto religiosos como autoridades - 

civiles locales unieron sus esfuerzos para solicitar de la Corona Espa

ñola la fundación de una Universidad en el territorio de la Nueva Espa- 

ña. Fue así, entre los años 1539 y 1551, como nació la idea que haría

posible la creación de la institución universitaria. 

Cabe señalar que la situación imperante en España, antes y

durante la Conquista y Colonización, era demasiado característica, - 

puesto que era una época en la cual la Corona y la Iglesia se encontra- 

ban absolutamente unidas; son dos poderes que cimentan la sociedad

española, a tal grado de establecer que se nacía español y católico al

mismo tiempo, librándose las guerras en nombre del rey y de dios. - 
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De allí que la actividad misionera de la Nueva España era con el inme- 

diato objeto de convertir a los nativos hacia el cristianismo; dando - 

como consecuencia la imperiosa necesidad de proteger cultural e ideo- 

lógicamente los intereses creados en la Nueva España, de igual forma

que la fundación de una institución educativa lo suficientemente capaz, 

de acuerdo a sus recursos, para formar a personas nativas y españolas

en la Teología, el Derecho, la Astrología, ciencias que pasaban por el

embudo de la iglesia as{ como de los dogmas, que consecuentemente - 

llegasen a complementar la tarea de los misioneros en la Nueva España, 

es decir para cristianizar, para catolizar. 

Las peticiones en igual sentido del virrey en la Nueva Espa- 

ña, que la de los religiosos y las del Ayuntamiento de la ciudad, inclinan

al príncipe regente de España, Felipe II, a exp- dir la Cédula Real de - 

21 de septiembre de 1551, en la cual se ordenaba la fundación de " un - 

estudio y universidad de todas las ciencias, donde los naturales y los

hijos de españoles fuesen industriados en las cosas de nuestra santa fe

católica y en las demás facultades y les concediésemos los privilegios y

franquezas y libertades que así tiene el estudio y Universidad de la ciu- 

dad de Salamanca con las limitaciones que fuésemos servidos..."( 1 ) 

Como ha de notarse, se advierte que se trató de dar satisfac- 

cion al Cabildo, al virrey y a los prelados y religiosos. 

1 ) Silva Herzog, Jesús. Una Historia de la Universidad de México y sus
problemas. Editorial Siglo XXI. México 1979. Página 1, al hacer

referencia de la Cédula Real. 
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Algunos otros autores señalan que la Cédula Real por la que

fue fundada la Universidad, que poco después habría de llamarse Real y

Pontificia Universidad de México, fue expedida por el emperador -- 

Carlos V. Se provoca confusión al realizar este tipo de afirmaciones, 

pero se comprende al leer cuidadosamente en su totalidad la Cédula - 

mencionada, ya que al inicio del texto hace la siguiente alusión: " El Rey, 

Don Carlos por la divina clemencia... % para terminar el mismo con la

mención: " Dada en la ciudad de Toro a veinte y un días del mes de sep- 

tiembre de mil quinientos cincuenta y un años. Yo el príncipe ..." Lo

anterior se entiende tomando en cuenta que el rey Carlos V de Alemania, 

fue al mismo tiempo el emperador Carlos I de España, y que su hijo el

príncipe Felipe II llegó a efectuar actividades oficiales antes de que mu- 

riera su padre, es decir que si bien es cierto que quién ordenó la pro- 

mulgación de la Cédula Real fue el rey Carlos V, su hijo el príncipe -- 

Felipe II fue el que realmente la firmó. 

Por lo que respecta a las diversas solicitudes que las autori- 

dades religiosas y políticas de la Nueva España hicieron a la Corona Es- 

pañola para que se expidiera la citada Cédula, cabe hacer notar las des- 

tacadas intervenciones tanto del primer virrey, Don Antonio de Mendoza, 

como del primer arzobispo de la ciudad de México, Fray ,luan de Zuma- 

rraga. 

A pesar de todo, la Real y Pontificia Universidad de México

inició sus cursos hasta el año de 1553, siendo el primer rector de la ins

titución el oidor Don Antonio Rodríguez de Quezada, y en un inicio se - 
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establecieron las cátedras de Teología, Escritura Sagrada, Teología - 

Eclesiástica, Cánones, Instituta de Justiniano, Leyes, Artes, Retórica
Y Gramática. 

El 17 de octubre de 1562, Felipe II expidió una Real Cédula

en la que se confirmaban sin excepción todas las libertades, franquicias

y limitaciones que tenla la Universidad de Salamanca, para los estudio- 

sos de la Universidad Mexicana. Dicha Cédula se publicó en la Nueva - 

España el 13 de abril de 1563, no obstante en poco tiempo se sintió la - 

necesidad de cambiarlos o modificarlos, ya que los Estatutos de Sala- 

manca no eran acatados íntegramente por los profesores y alumnos de

la institución universitaria, por lo que el rey Don Felipe, nuevamente - 

en materia universitaria, expidió Cédula Real. en 1569, con la finalidad

de que se corrigiera la inexacta aplicación de los Estatutos Españoles. 

Por lo tanto el virrey designó a Don Pedro de Farfán, quien fuera oidor

de la Real Audiencia, con el objeto de que practicara una visita a la - 

Universidad y realizara todo lo que el rey ordenaba. 

Hemos dicho anteriormente que la Universidad, en la época

colonial, se caracterizaba por estar absolutamente ligada a la Corona - 

Española y a la Iglesia Católica; y con el objeto de que la institución uní

versitaria estuviera plenamente reconocida por la Iglesia Católica, el - 

Papa Clemente VII ( 1595 ) expidió las Bulas que acreditaban a la insti- 

tución como Pontificia y confirmaban su fundación, y es a partir de esta

fecha que cabalmente se puede hablar de Real y Pontificia Universidad
de México. 
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Al decir que la Universidad tenia la cualidad de ser " Real", 

se entiende que surgió como un acto de gracia por parte del rey, es - 

decir como una potestad exclusiva y personalísima del emperador, el

cual podría ordenar o no la fundación de la institución en base al poder

con que estaba investido, dando como consecuencia una Universidad per- 

teneciente básicamente a la Corona Española; lo que en nuestros días - 

entenderíamos como una institución perteneciente totalmente al Estado, 

sólo que para el caso de la Nueva España, debe entenderse que era Colo- 

nial. 

El carácter " Real" de la Universidad Colonial, no se podía

considerar como formal, en la medida en que había sido creada por el

rey, sino que también se proyectaba materialmente, extendiéndose a - 

todos los campos de acción de la institución, siendo uno de los más - 

importantes el económico; y en efecto el rey de España autorizó, a tra- 

vés de la Cédula Real de fundación, una partida por la cantidad de mil - 

pesos de oro para el sostenimiento y desarrollo de la Universidad. 

Por lo que respecta a la característica de " Pontificia" de la

Universidad, tampoco fue meramente formal, sino que se tradujo en - 

aspectos muy específicos, como por ejemplo en el contenido y objeto de

las materias que se impartían, las cuales ya han sido enunciadas ante- 

riormente, esto obedecía a que las órdenes religiosas se interesaron - 

demasiado en administrar las diferentes enseñanzas que se impartían

en la Nueva España, De esta manera, y sin importar la carrera o pro- 
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fesión de que se tratara, se obligaba a los estudiantes de bachillerato a

asimilar gran número de materias religiosas. 

Por último, cabe hacer mención que en base a las cualidades

anteriormente expuestas, la Universidad Colonial mantuvo cauces de - 

intelectualidad religiosa, en donde tanto autoridades de la misma insti- 

tución como los propios estudiantes estaban estrechamente ligados a la

Iglesia Católica. En tal virtud podemos afirmar que la naciente institu- 

cion universitaria tuvo la característica fundamental de sostener el -- 

clericalismo. clericalismo. 

La Universidad Colonial tuvo que seguir su desarrollo histó- 

rico hasta antes del estallido del movimiento de Independencia de 1810, 

momento que se puede considerar como trascendental para la futura exis

tencia de la institucion, ya que para esas fechas ( inicios del siglo XIX ) 

la educación a nivel superior se llego a estatizar en la vida universita- 

ria. Dicho estancamiento fue aprovechado una vez más por corrientes

religiosas, lo que trajo aparejado el surgimiento de los seminarios je- 

suitas, los cuales empezaron a tener más importancia educativa y de - 

investigacion que la propia Universidad. Logicamente la ideología estu- 

diantil a nivel superior que imperarfa en ese momento, estárfa manejada

por los seminarios existentes en el país. 
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La alternativa educativa e intelectual que proporcionaban

estos seminarios, hizo que las personas interesadas en seguir la carre

ra eclesiástica ya no pensaran más en la Universidad. En todo caso, 

no pocos se limitaron a prepararse fuera en los seminarios o a tftulo - 

personal, no acudiendo a la Universidad sino hasta el momento de sus- 

tentar exámen final para obtener titulo correspondiente " ( 2 ) 

Por tal motivo los seminarios se convirtieron paulatinamen

te en instituciones educativas y de investigación más avanzadas de la - 

época, que se proyectaron en algunos casos en la política del pafs, rete

gando a un segundo término a la Universidad que se consideraba como un

organismo educativo que no tenfa aportación positiva alguna en favor de

la problemática social del momento. Posteriormente al terminarse el

movimiento de independencia en México, se presentó el momento de - 

transición evolutivo para pasar de un sistema colonial a uno de indepen- 

dencia, lo que consecuentemente también afectó a la institución universa

taria, en donde el cambio fue ambiguo y lento; asi al cambiar de nombre

la Real y Pontificia Universidad de México, no por ese simple hecho - 

habrfa de cambiar de organización o de estructura interna, ni mucho - 

menos de procedimientos y objetivos a lograr, es decir que la institución

universitaria no iba desarrollando al mismo ritmo de las necesidades y

cambios existentes en el pafs. 

2 ) De Marfa y Campos, Alfonso. " Estudio histórico -jurídico de la Uni- 
versidad Nacional ( 1881- 1929). Universidad Nacional Autónoma de

México. México 1980. Pág. 23
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Ante esta situación la Universidad fue presa fácil de los cons

tantes movimientos políticos que prevalecían en nuestro pais; los con- 

servadores y los liberales al desatar abiertamente su lucha ideológica

por el poder, arrastraron asimismo a la Universidad como institución y

a la educación en general, a tal grado de obstaculizar el desenvolvimien

to y fines de la misma. No obstante que se destacan algunos políticos y

personajes que se preocuparon por llevar a cabo reformas sustanciales

dentro de la institución, con la finalidad de infundirle más actividad y

alcances para hacerla útil a la sociedad. 

Durante el gobierno del presidente Santa Anna se llevó a - 

efecto la primera clausura de la Universidad, aduciendo el régimen que

la existencia de la institución era inútil en virtud de que en sus aulas - 

nada se enseñaba y consecuentemente nada se aprendía, de igual manera

se decía que era indispensable hacerla desaparecer, ya que no se desa- 

rrollaría y ni mucho menos lograría su objetivo. 

Tomando en cuenta ésta primera clausura, la Universidad se

ve envuelta en subsecuentes intenciones de hacerla desaparecer. Por

tal motivo a continuación se detallan cronológicamente las ocasiones en

que la existencia de la institución universitaria se vio afectada por los

intereses políticos de aquellas personas que ostentaban transitoriamen- 

te el poder: 
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1 . Supresión de la Universidad de México por el vicepresidente Valen

tfn Gómez Farfas el 21 de octubre de 1833 ( Ley número 1264 ). En su

lugar se decretaba ( Ley del 23 de noviembre ) el establecimiento de una

Dirección General de Instrucción para el Distrito y Territorios de la Fe

deracion, que operaria bajo el principio de la libertad de enseñanza, a

través de seis establecimientos por lo que se refería al Distrito Federal. 

2. Reapertura de la Universidad por Santa Anna el 31 de julio de 1834. 

Las razones que el citado presidente esgrimió para abrir nuevamente a

la Universidad y suprimir la Dirección de Instrucción fueron de dos urde

nes: en primer lugar, afirmaba que conforme a la ley de 1883, para - 

hacerse de fondos para la educación, se habían llevado a cabo expropia- 

ciones arbitrarias que enardecían al pueblo; y en segundo lugar aducía

que los establecimientos impedían que la juventud pudiera ilustrarse con

forme al estado de civilización que demandaban las luces del siglo y los

progresos de la literatura en todos los ramos. 

3. Clausura el 14 de septiembre de 1857 por orden del presidente -- 

Ignacio Comonfort con base en el articulo III del Plan de Ayutla. Respec

to de este caso, resulta interesante analizar que mas que nunca la medi

da se tomó por razones meramente políticas, ya que antes de suprimirla

se había nombrado una comisión ad hoc para que estudiara la situación de

la Universidad. El dictamen de la comisión, en esta ocasión sólo reco- 

mendó una profunda reforma y no la supresión de la institución. 
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4. Reapertura ordenada por Félix Zuloaga el 5 de mayo de 1858, medi

da también eminentemente política ya que el pais se encontraba entonces

en plena guerra de " los tres años" y no se podía esperar que la Univer- 

sidad operara adecuadamente. 

5. Clausura decretada por Benito Juárez el 23 de junio de 1 861 , de tal

manera que se exigía que la Universidad volviera al estado en que se en

contraba antes del Plan de Tacubaya. En realidad lo que estaba haciendo

Juárez era dar aplicación a su principio de que todo lo sucedido a partir

del Plan de Tacubaya era jurídicamente inexistente. 

6. Breve reapertura durante la invasión francesa en 1863. 

7. Clausura definitiva del 11 de junio de 1865 por Maximiliano I quien

fue consecuente, jurídicamente hablando, al insistir en la validez origi- 

nal del decreto de Comonfort. " ( 3 ) 

Con ésta última clausura se inicia una etapa no muy bien defi

nida en lo referente a la educación superior del país, ya que los estudios

profesionales en general quedaron desligados o desarticulados, y aunque

estos no desaparecieron totalmente, su vida considerada como un orga- 

nismo coherente fue nula. Esto se puede entender tomando en cuenta que

por su propio origen, y posteriormente por los intereses a que se ligó, 

la Universidad siempre tuvo cualidades diversas, todo de acuerdo al mo

mento histórico que se presentaba, es decir el pensamiento religioso o

bien el pensamiento político liberal o conservador. 

3 ) ire Maria y Campos, Alfonso, ob. cit. págs. 26 y 27. 
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2. EN LA CREACION DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO. 

2. 1 IMPORTANCIA DE DON JUSTO SIERRA EN LA AUTONOMIA

UNIVERSITARIA. 

Siendo diputado en el año de 1881, Don Justo Sierra expuso

a la consideración de la Cámara de Diputados de México, su anhelado

Proyecto de Ley Constitutiva de la Universidad Nacional, el 7 de abril

del mismo año, en la cual encuadraba de manera clara la independencia

directa y presupuestal ( con ciertas reservas ) de la posible naciente - 

institución de estudios superiores, pero no así la organizativa y de go - 

bienio, ya que estas últimas estarían limitadas y supervisadas por el

propio Estado, pero como él mismo lo apunta, con una finalidad cientí

fica. 

Por lo que respecta a dicho proyecto de ley, se preveía que

la Universidad Nacional tendría su creación material en la Ciudad de

México, esto se podrá comprender tomando en consideración que la - 

mayor parte de la actividad económica, política, social y cultural, se

mantenía en la Ciudad con grandes proyecciones en un futuro. Al hablar

se que la Universidad seria una corporación independiente, formada por

varias escuelas, se referían exclusivamente al aspecto educacional, ya

que seguiría dependiendo de manera directa del Ejecutivo Federal y al

mismo tiempo la distinguiría de la Educación Básica, así como de otros

Estudios Profesionales y Técnicos que prevalecían en esa época. El

patrimonio estaría formado por todos aquellos bienes que en ese momen
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to, la institución universitaria necesitaría disponer, así como aquellos

otros que pudiesen obtener con posterioridad, con la finalidad especifica

de ser útil y al servicio de la Universidad. 

En cuanto a la formación representativa y organizativa de la

Universidad, ya se concebía la idea de un cuerpo colegiado como máxi- 

ma autoridad ( Consejo Universitario ), y al mismo tiempo de una repre

sentación unipersonal ( Director General ), que fueran los encargados

de dirigir los destinos de la nueva casa de estudios. 

En este Proyecto se nota claramente la dependencia directa

del Estado hacia la propia Universidad, al nombrar ( con aprobación - 

del Congreso Local ) y remover ( con aprobación del Consejo Universi- 

tario ) libremente al Director General, de igual manera se aprecia -- 

cuando el Estado tiene el derecho de vigilar en el funcionamiento de la

Universidad, y el de realizar observaciones en cuanto al nombramiento

del personal docente. 

En sus primeros artículos establece categóricamente la for- 

ma de que el Estado le dá vida a la Universidad, al definir y reglamen- 

tar las atribuciones de las Autoridades Universitarias, dando como re- 

sultado el buen funcionamiento de la misma; de nuevo en materia presu

puestaria impone la obligación que tendrá el Estado ( con la aprobación

de la Cámara de Diputados en el presupuesto anual ), de subvencionar

a la Universidad para lograr sus objetivos preestablecidos, y en reci- 
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procidad existe la obligación para el Director General de presentar la - 

contabilidad correspondiente a los gastos que amparen las cantidades su

ministradas por el erario, gastos que podrán efectuarse por la adquisi- 

ción o enajenación de bienes y servicios. Por lo tanto se reafirma la

tésis de la creación de una persona jurídica capaz de adquirir derechos

y obligaciones. 

En materia docente se otorga facultad al Director General, - 

así como al Consejo Universitario ( formado por directores y profesores

de las escuelas componentes de la Universidad, asf como de dos alumnos

de cada una de las escuelas ), para llevar a cabo las reformas o adicio- 

nes necesarias, tanto en la Ley Orgánica como en los planes de estudio, 

con la finalidad única de superación académica y que por lo mismo no se

oponga a las normas jurídicas estatuidas en la Ley Orgánica, reformas

que serán sancionadas por el Ejecutivo, es decir, que las decisiones del

Estado, en última instancia serán las que resuelvan sobre el funciona- 

miento o no de la Universidad. 

No obstante hacer un esbozo genérico del contenido y linea- 

mientos del mencionado proyecto, es factible conocerlo tal y como se - 

legisló, para una mejor compenetración y entendimiento, y por tal moti

vo a continuación se detalla el mismo en sus partes más importantes: 
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PROYECTO DE LEY CONSTITUTIVA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL

DE MEXICO. 

Articulo lo. Se instituye en la capital de la Repú- 

blica la Universidad de México. 

Artículo 2o. La Universidad es una corporación - 

independiente formada por las Escuelas Preparatoria

y Secundaria de Mujeres, y las Escuelas de Bellas Ar
tes, Comercio y Ciencias Políticas, Jurisprudencia, 

Ingenieros, Medicina y Escuela Normal y de Altos Es- 
tudios. 

Artículo 3o. Los edificios ocupados actualmente

por dichas Escuelas y los que adquiera, con tal de des
tinarlos inmediata y directamente al servicio de la Ins
titucion, serán de la exclusiva propiedad de la Univer_ 

sidad... 

Artículo 4o. El gobierno de la Universidad reside

en un Director General, en su Consejo formado por los

Directores de las Escuelas y en el Cuerpo de profeso- 
res de todas ellas, del cual formarán parte dos alum- 

nos por cada Escuela, nombrados por sus colegas en

los términos que prevenga el Estatuto. El Director - 

General será nombrado por el Ejecutivo de la Unión con

aprobación del Congreso como Legislatura del Distrito. 

Sólo podrá ser removido a solicitud del Ejecutivo por

el Consejo Universitario en caso de faltas graves a la

Ley, al Estatuto orgánico de la Universidad o a la mo- 
ral... 

Artículo 5o. Queda autorizado el Ejecutivo para de

finar y reglamentar las atribuciones de las autoridades
universitarias, así como todo lo concerniente al meca- 

nismo interior de la institución, sujetándose a las si- 

guientes prevenciones: 

I. El Estado subvenciona a la Universidad con las

cantidades que acuerde la Cámara de D ip ut ados en los
presupuestos anuales. Estas cantidades serán adminis

tradas por la Secretaría de Hacienda y oficinas respec
tivas . .• 

II. La Universidad es libre para adquirir bienes, 

objetos y valores de todo género, sujetándose respecto
de los bienes raíces a lo prevenido en el artículo 27 de

la Constitución; para enajenar dichos bienes, valores u

objetos, pudiendo adquirir capitales impuestos o impo- 
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nerlos, etcétera, para lo cual queda constituida en per

sona jurídica con plena capacidad legal para adquirir

derechos y obligaciones en el orden civil, todo en los
términos que disponga el estatuto. 

III. El Director de la Universidad, acompañado

de su Consejo, tiene facultad de iniciar las reformas

que juzgue necesarias en el Estatuto orgánico y plan de

estudios, con tal de que no se opongan a las prescrip- 
ciones de ésta Ley, ante el Cuerpo Universitario, dan- 
do de ello conocimiento al Ejecutivo... 

IV. La Universidad expedirá con los requisitos

que acuerden sus reglamentos, los títulos profesiona- 

les de las carreras que se enseñan en las facultades en

ella comprendidas... 

V. El profesorado universitario constituye una

carrera facultativa en la cual se ingresa por oposición

Al nombramiento de un profesor puede hacer ob- 

servaciones el Ejecutivo.... 

VI. El Estado ejercitará su derecho de vigilan- 

cia en la Universidad por medio de empleados en el ra

mo de instrucción pública. 

Ha de notarse una contradicción en dicho proyecto, ya que - 

tiende a emancipar la enseñanza superior de las atribuciones del Estado, 

a tal grado de considerar a las Universidades como una persona jurídica, 

y al mismo tiempo parece imponer al Gobierno la obligación de proteger

la económicamente, de igual forma le dá una intervención directa en los

asuntos especiales de instrucción pública. 

No obstante lo anterior, se concibe que Don Justo Sierra pre

tendía con este Proyecto liberar la enseñanza secundaria y superior - 

en relación con la Educación Básica ), de la tutela del Estado en lo que

respecta exclusivamente a la difusión de la ciencia, y al mismo tiempo

daba cabida a la intervención directa del Estado, aún conociendo los - 



accidentales peligros de dicha intervención, pero tomaba en considera- 

ción ( y es lógico en la época en que vivía nuestro pais ) que una de las

funciones dinámicas del propio Estado es sin duda alguna la de la in- 

tervención, como parte fundamental de la Educación Pública, y que - 

por lo tanto sería imposible que el gobierno se apartará en su totalidad

de realizar esta función, ya que de lo contrario se perdería la esencia

misma del Estado, es decir la de prestar un servicio público. 

Sobre todo lo anteriormente expuesto, Don Justo Sierra pro

pugnaba por la creación de un Centro de Estudios Superiores con carac

tenísticas muy propias de un sistema de gobierno centralista, es decir

por la creación de " una Universidad, pero no una Universidad particular, 

sino nacional, cuya órbita sea distinta de la administrativa, pero no - 

excéntrica a ella, sino que Estado y Universidad graviten hacia un mis- 

mo ideal. Esto explicaría suficientemente la intervención que doy al go

bierno en la Universidad proyectada, intervención bien inofensiva por

cierto% ( 4 ) 

Por lo que al referirse a que no se trata de fundar una Uni- 

versidad particular, sino una Nacional, se refiere a que tendrá que ser

una institución superior pagada por el propio Gobierno y de cuya orga- 

nización se encargan los poderes ejecutivo y legislativo. Universidad

que de cierta manera tendría las funciones de un Departamento del - 

4 ) Pinto Mazal, Jorge. " La Autonomía Universitaria% Págs. 30- 31

Universidad Nacional Autónoma de México. México 1974. 
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Ejecutivo, con atribuciones propias que sólo el Congreso puede modifi- 

car, y esto en virtud de entender que sería imposible la existencia de

un CUARTO PODER, que bien no encuadraría dentro de la Constitución. 

Se comprende con lo anterior que Don Justo Sierra en este

Proyecto no concebía la idea de que funcionara sin los fondos que el Go

bienio le otorgaría, es decir, de privar al Estado de una obligación - 

institución pública ), como justa intervención que debe tener en los me

dios o instrumentos de que se sirve la Universidad pare realizar ese

fin público llamado Educación, que es uno de los mismos fines que per- 

sigue el Estado. Pero reitera que al Estado no le otorga intervención

en la dirección científica de la Universidad, sino que por el contrario, 

pretendió dar a la instrucción superior una completa independencia en

la cuestión estrictamente científica, pero en la cuestión estrictamente

de gobierno, faculta al Estado ( a través de su proyecto ) de vetar sus

pensivamente a las reformas decretadas por el cuerpo universitario en

el estatuto y plan de estudios, la de hacer observaciones al nombramien

to de profesores y la de inspeccionar el movimiento del mecanismo un¡ 

ve rsitario. 

No obstante todo lo anteriormente expuesto, debido a la épo

ca y sistema de gobierno en que se vivía, al Proyecto de Ley Constitu- 

tiva de la Universidad Nacional ( 7 de abril de 1881 ), se le hicieron

algunas objeciones. La primera era por tratar de revivir o reactivar
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una situación totalmente acabada o muerta, la cual se acabó por inadap

tada al evolutivo desarrollo de la sociedad; la segunda objeción fue por

consentir, estando de por medio el gobierno centralista, que el Estado

pudiera desprenderse de una suma de sus facultades para que otro go- 

bernara la institución que el mismo gobierno pagaría, y la última y con

tundente objeción se refería a la fabricación de un vasto edificio de En- 

señanza Superior, sin la existencia previa de una base educacional que

lograra fortalecer y alimentar a los estudios superiores, es decir se le

objetaba por crear una Universidad sin el sostén suficiente de una Edu- 

cación Primaria. 

Pero con posterioridad, 29 años para ser más exactos, y - 

siendo ya titular de la Secretaría de Instrucción Pública y Bella= Artes, 

Don Justo Sierra responde a las anteriores objeciones en su discurso

del 26 de abril de 1910, para llevara la Cámara de Diputados la Inicia

tiva para la fundación de la Universidad Nacional del 3 de mayo de 1910, 

discurso en el cual acepta tácitamente la tercera de las anteriores obje

ciones, puesto que considera que en ese momento ( 1910), el pais ya se

encontraba lo suficientemente capacitado y organizado para desarrollar

normalmente la Educación Primaria, y que la Educación Secundaria ya

comenzaba a rendir positivos resultados y que por lo mismo la Educa- 

ción Profesional se desenvuelve de un modo propio y adecuado. Por lo

tanto él considera que se presenta el momento y las situaciones lógicas - 

positivas para la creación de la Universidad Nacional. 
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Cabe hacer notar que a la creación de una Universidad sin la

base de una instrucción primaria y secundaria, la critica u objeción que

en aquel entonces ( 1 881) se le hizo al Proyecto de Don Justo Sierra, se

podría hacer a nuestro país en este momento en su sistema educativo - 

imperante. Don Justo Sierra creyó sinceramente que su pais y su go- 

bierno, en la situación en que se encontraba, estaban preparados en lo

que se refiere a la educación del pueblo, y desafortunadamente más de

medio siglo después comprobamos que la Educación Nacional Primaria

y Secundaria no ha logrado su objetivo, lo que da como resultado que - 

los jóvenes estudiantes, la mayoría de ellos, lleguen a las aulas univer

sitarias con deficientes conocimientos a ese nivel. Pero ante todo esto

podríamos preguntarnos L Se podría suprimir la Universidad ?, y llega

rfamos a la conclusión de que en la actualidad ( y aún en 1910) es nece

sacia su existencia, ya que se ha acoplado a las características propias

de México. 

Por lo que respecta a la primera objeción a Don Justo Sierra

en su Proyecto anteriormente enunciado, nos dice que " La Historia se

compone de resurrecciones". " Esto que se llama un muerto, para mi

no debía haber muerto, sino que debla haberse transformado; eso sí ra- 

dicalmente transformado ". ( 5 ) 

5 ) Pinto Mazal, Jorge, ob. cit. Pág. 38



La Real y Pontificia Universidad, en efecto resucitó, la ins- 

titución universitaria nacida, por órdenes del gobierno de España, se ha

transformado; pero en esencia es la misma, el mismo origen, es decir

que no se puede renegar del pasado y de la tradición, ya que lo que se

transforma no desaparece, sino se renueva. 

En referencia a la segunda objeción del multicitado Proyecto

1881), y de la cual habla en su discurso anteriormente establecido ( 191 O) 

la cataloga como una enmienda militarista y lo comprende en virtud del

momento histórico en que vivía nuestro pais, es decir por lo que se re- 

fiere a que el Gobierno se desprenda de una serie de facultades para que

otro u otros gobiernen la Casa de Estudios que el propio Gobierno paga, 

la posterior Autonomía Universitaria resolvería el problema. 

Por otra parte y de acuerdo al trayecto histórico -evolutivo - 

de la sociedad, la Universidad se transforma en una institución perfec- 

tamente laica, ya que la ciencia en si es fundamentalmente laica. En

tal situación se desprendía en su totalidad de los principios que regían

a la Universidad antigua. El cambio se tornaría en que se establecerían

disciplinas para educar, para que el limitado espíritu cristiano se liber

tara, por tal motivo la libertad política se llegó a proyectarse a la liber

tad educativa. 

Posteriormente Don Justo Sierra abarcó y difundió en su dis- 

curso el tema nuevo del elemento alumno en la Universidad. Se ha dicho
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con anterioridad que toda independencia trae aparejada una renovación o

evolución, y que toda evolución significa fuerzas nuevas, jóvenes. En - 

aquella ocasión, dentro del discurso, fue la primera ocasión en que se

reconoció de manera oficial y activa el ELEMENTO ALUMNO, en virtud

de que antiguamente en la Real y Pontificia Universidad, este elemento

se equiparaba a la sumisión, obediencia y serveridad en lo relativo al - 

estudio de las ciencias, y también en cuanto al comportamiento dentro

de la propia institución. 

El elemento alumno no siempre fue considerado como positi

vo, por temor a que la inexperiencia o falta de juicio suficiente en los - 

alumnos universitarios, que llegan a formar parte del Consejo Universi

tario, los convirtiese en un arma subersiva, que pudiera alterar y por

ende desviar los destinos de la Universidad. Pero reconociendo el an- 

terior riesgo, el Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, apo

ya la importancia y trascendencia de dicho elemento al asegurar que, - 

cuando su Secretaria ha tenido que tomar conocimiento de algunos pro- 

blemas, " en muchas de las cuestiones más complejas y difíciles que ha

tenido que resolver o de las que ha tenido que tomar conocimiento inti- 

mo, la intervención, cuando ha sido racional, serena, y lo ha sido algu

nas veces, del elemento alumno de las escuelas, ha sido de tal manera

poderosa para hacerle cambiar ciertas determinaciones gubernativas ". 

6 ) Justo Sierra. Obras Completas, Discursos, Tomo V. U. N. A. M. 

México 1948, Pág. 425. 
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En su discurso Don Justo Sierra, daba al sector estudiantil

una oportunidad nueva de ser considerados parte integrante e indispen- 

sable de la Universidad, por consiguiente los alumnos tuvieron cabida

dentro del Consejo Universitario. Pero con la característica muy espe

cial de que en los debates que se refirieran a métodos, programas y - 

exámenes, sólo tuvieran voz informativa, sin voto, esto en considera - 

cion de que los alumnos carecen de experiencia sobre las soluciones - 

que ha de ofrecerles esa misma experiencia. 

Resumiendo su propio discurso, se establecen algunos puntos

principales referentes a la fundación de la Universidad Nacional de Mé- 

xico. 

UNA DEFINICION.- Se refiere a la coordinación que pudiese

realizarse de los elementos superiores de la educación nacional, esto

significa que la Universidad se proyectará a través de estos elementos

no siempre superiores ) hasta la organización de los estudios superio- 

res. 

COMPOSICION.- Establece la necesidad imperiosa de com

prender dentro de las Universidades, los estudios preparatorios, en - 

virtud de que a través de éstos se preparan básicamente los futuros un¡ 

versitarios. En esta Escuela Preparatoria se realiza una preparación

especial y propia del sistema que ha de servir para la investigación cien

tifica, de donde subirán grado por grado a las Universidades, de tal - 

suerte que si en la Escuela Preparatoria se adquieren los elementos - 
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necesarios para llegar a la Universidad, es necesario que dicha Escue- 

la dependa directamente de la propia Universidad. 

Don Justo Sierra concluyó su discurso afirmando que su Un¡ 

versidad era oficial, de Estado, para la adquisición de altos conocimien

tos, con la garantía de que en ella serían respetadas todas las liberta- 

des. No era una Universidad Independiente, sino un cuerpo autónomo - 

dentro del campo científico. 

A continuación se transcribe parte de la Ley Constitutiva de

la Universidad Nacional de México, que apareció publicada el 26 de - 

mayo de 1910: 

LEY CONSTITUTIVA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO" 

Artículo lo. Se instituye, con el nombre de

Universidad Nacional de México, un cuerpo - 

docente cuyo objeto primordial será realizar

en sus elementos superiores la obra de la - 
educación nacional. 

Articulo 20. La Universidad quedará cons- 

tituida por la reunión de las Escuelas Naciona

les Preparatoria, de Jurisprudencia, de Medi
cina, de Ingenieros, de Bellas Artes ( en lo

concerniente a la enseñanza de la arquitectura) 

y de Altos Estudios. 
El Gobierno Federal podrá poner bajo la de- 

pendencia de la Universidad otros institutos su

periores, y dependerán también de la misma
los que ésta funde con sus recursos propios, - 
previa aprobación del Ejecutivo, o aquellos - 

cuya incorporación acepte, mediante los requi
sitos especificados en los reglamentos. 

Artículo 30. El Ministro de Instrucción Pú- 

blica y Bellas Artes será el jefe de la Univer- 
sidad; el gobierno de ésta quedará, además, a

cargo de un Rector y un Consejo Universitario. 
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Artículo 40. El Rector de la Universidad - 

será nombrado por el Presidente de la Repú- 

blica; durará en su cargo tres años; pero po- 

drá renovarse su nombramiento para uno o

varios trienios. Disfrutará el sueldo que le

asignen los presupuestos; será sustituido en

sus faltas temporales por el Decano de los - 

Directores de las Escuelas Universitarias, y
su cargo será incompatible con el de Director

o profesor de alguna de éstas % 

Además la Ley fijaba las atribuciones del Rector de la Uni- 

versidad y del Consejo Universitario, señalaba los fondos de la Univer

sidad y reglamentaba lo relativo a los doctorados universitarios, Hono

ris Causa y Ex Oficio. 

De esta manera, el 22 de septiembre de 1910, comienza un

nuevo y decisivo momento para la vida de la Universidad, mediante una

ceremonia que es presidida por el Presidente, Don Porfirio Díaz, estan

do presentes algunos delegados de universidades europeas y americanas. 

A través de esta Ley Constitutiva se crea por lo tanto una - 

persona mortal jurídicamente independiente, la cual puede ejercitar -- 

acciones que vayan legalmente de acuerdo a su personalidad. Así, esta

blecidos los lineamientos y bases de la Escuela Nacional de Estudios - 

Superiores y de otras escuelas que habían venido prestando sus servi- 

cios a la comunidad, se puso en funcionamiento la nueva Universidad. 

Resumiendo los antecedentes de creación de la Universidad, 

relativos al papel desempeñado por Don Justo Sierra son: 



25

a) Proyecto de Ley Constitutiva de la Universidad Nacional

de México ( 7 de abril de 1881 ). 

b) Discurso al llevar a la Cámara de Diputados la iniciativa

para la fundación de la Universidad Nacional de México - 

26 de abril de 1910). 

c) Iniciativa de Ley de la Universidad Nacional de México - 

3demayo de 1910) 

d) Ley Constitutiva de la Universidad Nacional de México - 

26 de mayo de 1910 ) . 
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2. 2 PROYECTO DE LEY QUE AUTORIZA LA AUTONOMIA DE LA

UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO. 

Félix Palavicini. 

Habiendo estudiado con anterioridad la situación imperante

en el año de 1910, con la politica establecida por Don Justo Sierra, se

preveía la necesidad de distanciar totalmente la política de la Educa - 

cion Superior, así como de separarla del poder público, libre de toda

intervencion de tipo oficial, todo esto de acuerdo al cambio social que

había sufrido el pais. Esto en virtud de la dependencia administrativa

existente entre los profesores de la Universidad y el Estado, que tien- 

de paulatinamente a desfavorecer el nivel intelectual de los estudiantes, 

en virtud de que éstos viéndose en la necesidad de formarse profesio- 

nalmente, sentirían a lo largo de la enseñanza, la burocratizacion del

personal docente de la institución. " Mientras se ha pretendido que la

Universidad subsista tutoreada y a sueldo por los gobiernos, la vergon

zante mediocridad de su vida ha esterilizado su fecundidad, y endeble

y lastimosamente pobre, solo vive de la limosna oficial; de ahí que, es

clavo de la política, su personal docente véase obligado a la abyección

por premuras económicas, ejemplarizando mal y nocivamente a la ju- 

ventud mexicana ". ( 7 ) 

Como un proyecto para desligar totalmente la Enseñanza Su

perior del Poder Público, lo que más tarde comprenderemos como el

7 ) El Universal. México, 16 de julio de 1917. Discurso pronunciado

por Don Félix Palavicini al dar posesión al Ingeniero Valentín - 

Gama como Rector de la Universidad. 
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antecedente importante e inmediato de la autonomía universitaria vigen

te, surge en el mes de julio de 1917 y por iniciativa de Félix Palavicini, 

el Proyecto de Ley que Autoriza la Autonomía de la Universidad Nacio- 

nal, mediante la cual se trata de otorgar dicha autonomía, dignificándo

la y proyectándola como el más elevado centro docente del pais. Pero

al mismo tiempo se da a entender que si la Universidad fuése abandona

da por completo, sería imposible su subsistencia, y que por lo tanto - 

estudiando la conveniencia de la libe ración en relación con la subsisten- 

cia de dicha institución educativa, se llega a la conclusión de que ambas

son necesarias para la Universidad. 

Es a través de este Proyecto de Ley que se concede a la Un¡ 

versidad el uso de edificios y mobiliario necesario para la realización

de sus funciones, así como se les dota de un presupuesto para pagar - 

los sueldos de su personal administrativo y del mantenimiento de sus

instalaciones, de igual manera se les asigna una cantidad lo suficiente- 

mente capaz para cubrir el déficit que pudiera haber en el pago del per

sonal docente. Todo esto como una medida precautoria y provisional

que el Estado otorga en tanto la Universidad, a través de organización

y funcionamiento, se normaliza. 

Dicha emancipación de la Universidad con referencia al Esta

do se hacía en base a determinados razonamientos que para la época y

situación imperante, no fueron del todo aceptados. Se tomaba en consi
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deración que la Universidad en sus orígenes estuvo íntimamente con la

Iglesia; que con posterioridad se emanciparon las dos anteriores, dando

como resultado que la Universidad cayó bajo el dominio de la esfera - 

política -gubernamental; y que por lo tanto era el momento histórico - 

para suprimir ésta última dependencia directa que se ejercía sobre la

Enseñanza Superior. 

Además se tomaba en cuenta que gran parte de los mexica- 

nos se encontraban en ese momento dentro del analfabetismo, y que el

mantenimiento ( por parte del Estado ) de la Educación Superior era - 

claramente oneroso, consecuentemente se denota la necesidad de supri

mir el pago del personal docente y al mismo tiempo dejar la parcial - 

obligación, a los alumnos, de compensar económicamente su enseñanza

profesional, lo que daría como resultado mayor estímulo a la aplica - 

cion y aprovechamiento de la enseñanza, en base al esfuerzo pecunia- 

rio que los estudiantes realizarían durante su aprendizaje. 

Concretamente se acepta al difundirse esta Iniciativa, que - 

uno de los objetivos principales es procurar el sostenimiento y desarro

llo de la Educacion Primaria, destinando el Gobierno la mayor parte de

sus recursos en esta materia, pero sin abandonar del todo la Enseñan- 

za Superior, por tal motivo se expresa que el objeto único de la Univer

sidad, es la de proyectar y sostener, al mismo tiempo, los elementos

superiores de la Educacion Nacional, en beneficio del nacimiento de una

nueva sociedad. 



29

Para mayor análisis y comprensión, se procede a transcri- 

bir textualmente la siguiente: 

LEY QUE AUTORIZA LA AUTONOMIA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL. 

Artículo 1o. El objeto primordial de la Universi

dad Nacional de México, es realizar la obra de la
educación nacional en sus elementos superiores. 

Artículo 2o. La Universidad Nacional estará con_s

tituida por la reunión de las facultades establecidas

en las Escuelas Nacionales de Altos Estudios, Juris
prudencia, Medicina, Ingeniería y Odontológica. 

El Gobierno Federal podrá poner bajo la dependen
cia de la Universidad otros establecimientos de en- 
señanza o de investigación científica; dependerán - 
tambien de la misma Universidad los que ésta funde
con sus recursos propios, aquellos cuya incorpora- 

ción acepte y los que provengan de fundaciones o de
donaciones particulares. 

Artículo 3o. La Universidad Nacional de México, 

queda constituida desde la fecha de su inauguración

en persona jurídica capacitada para adquirir bienes
de cualquier género que sea, con tal de dedicarlos - 

al objeto de la institución en los términos prescritos

por el artículo 27 del Pacto Federal. Tendr<z asi- 

mismo todas las capacidades no prohibidas terminan
temente por las leyes. 

Artículo 4o. El gobierno de la Universidad queda

rá a cargo de un rector y de un Consejo Universita- 
rio. 

Artículo 5o. El rector de la Universidad será ele

gido por mayoría absoluta de votos; y será sustitui- 

do en sus faltas temporales por el decano de los di- 
rectores de las escuelas universitarias. El rector

no podrá tener en ningCn caso cargo alguno de nom- 
bramiento del Gobierno Federal o de los Estados, 
ni de elección popular. 

ArKculo 6o. Las facultades y atribuciones del - 
rector de la Universidad serán: 

I. Presidir el Consejo Universitario. 

II. Inspeccionar y vigilar directamente las funcio
nes de la Universidad y de las escuelas e ins- 
tituciones que la forman. 

III. Proponer al Consejo Universitario la remoción

de los directores y de los profesores de la Un¡ 
versidad. 
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IV. Dar su venia a las personas que soliciten esta

blecer una enseñanza en alguna de las escue- 

las universitarias, previa aceptación de los di

rectores respectivos y la aprobación del Con- 
sejo Universitario. 

V. Celebrar contratos con los profesores extraor

dinarios, previa consulta del mencionado Con- 

sejo. 

VI. En vista de los buenos resultados de la enseñan

za impartida por los profesores libres, a que

se refiere el inciso IV, y mediante el parecer
del Consejo Universitario, celebrar con ellos

contrato que los constituya en profesores ex- 

traordinarios, en la inteligencia de que el tér

mino de dichos contratos no excederá de tres

años. 

VII. Proponer al Consejo Universitario la rescisión

del contrato celebrado con algún profesor ex- 

traordinario cuando a su juicio el profesor de - 

dicha clase no haya cumplido con alguna de las

cláusulas del referido contrato. 

VIII. Proponer al Consejo, la suspensión temporal

o la supresión de una clase libre cuando la juz

gue inconveniente. 

IX. Vigilar la administración de los propios fondos

de la Universidad en los términos que la ley y
los reglamentos respectivos señalen. 

X. Mientras tenga subvención, entregará anual- 

mente al Ejecutivo, para que éste a su vez la

presente al Legislativo, una memoria que dé

razón de las condiciones en que se efectué el

desenvolvimiento de la labor universitaria, de

los gastos erogados en el curso del año y el - 
estado de los fondos de la Universidad. Esta

memoria se dará a conocer en la Asamblea G_e

neral de Directores y profesores convocada es
pectalmente por el rector. 

XI. Conceder licencias hasta por dos meses con - 

goce de sueldo o sin el, en los términos que - 

prevengan los reglamentos respectivos. 

XII. Formular los presupuestos que deben regir en

el año y someterlos a la aprobación del Conse- 
jo Universitario. 

XIII. Extender los títulos profesionales cuando hayan

sido satisfechos los requisitos que al efecto se

señalen. 
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XIV. Conceder en los términos que acuerde el pro- 

pio Consejo la revalidación de estudios profe- 

sionales a quienes los hubieren echo en otras

instituciones educativas, mediante, en todo ca

so, el informe del director de la escuela uni- 

versitaria de que se trate. 

XV. Las demás que esta Ley y su reglamento le con
fieren. 

Articulo 7o. El Consejo Universitario se compon

drá del rector de la Universidad y de los directores
de las escuelas universitarias. 

Será integrado: 

I. Por dos profesores universitarios, por cada es

cuela, que elegirán las respectivas juntas de - 

profesores. 

II. Por los alumnos que los estudiantes de las men
cionadas escuelas elegirán a razón de uno por

cada una de ellas, precisamente de entre los nu
merarlos del último curso escolar. 

III. Por los directores generales de educación prima

ria, preparatoria y normal; de la Enseñanza Té_c
nica y de Bellas Artes. 

N. Para cada una de las escuelas universitarias se

nombrará de la misma manera y al mismo tiempo
que los propietarios a los respectivos suplentes, 

que entrarán a desempeñar funciones como con- 

sejeros en caso de que falten los propietarios. 

V. El Consejo en su parte de profesores se renovará

por mitad cada año; y por entero, también cada

año y al principiar las labores escolares, en su
parte compuesta de alumnos. 

Artículo 80. El Consejo celebrará dos períodos a- 

nuales de sesiones ordinarias y las extraordinarias - 
que sean indispensables. 

Las sesiones podrán celebrarse siempre que en ellas

estén representadas, aún cuando sea por un solo profe

sor, cada una de las escuelas universitarias. 

Los consejeros alumnos sólo podrán asistir a las se- 

siones del Consejo cuando se vaya a tratar en ella de
los puntos cornprendidos en la división primera del - 

artículo IX; y en ningún caso tendrán más que voz - 
informativa. 
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Articulo 9o. Son atribuciones del Consejo Uni- 
ve rsitario: 

I. Dictar los planes de estudio, métodos de en- 

señanza, programas y reglamentos de los di

versos establecimientos universitarios, des- 

pués de conocer la opinión de las juntas de

profesores de las respectivas escuelas. - 
II. Resolver acerca de las iniciativas que presen

ten al Consejo las juntas de profesores de las

escuelas universitarias, para reformar las - 

disposiciones vigentes de las mismas. 
III. Crear nuevas instituciones educativas o nue- 

vas clases, con los fondos propios de la Uni- 

versidad y con las limitaciones que la ley ex- 
presa. 

IV. Promover concursos o investigaciones cienti

ficas, disponiendo para ellos de los fondos - 

propios de la Universidad y con las limitacio- 
nes que la ley expresa. 

V. Resolver si se acepta la incorporación a la - 

Universidad de algunos establecimientos de - 

educación o investigación científica que lo so- 

liciten. 

VI. Dictaminar si son de aceptarse fundaciones - 

particulares, cuyo objeto sea realizar cuales- 

quiera de los fines de la Universidad o bien

donativos de toda especie, para lo cual en cada

caso el propio Consejo definirá las condiciones

en que deban quedar los establecimientos o las

fundaciones de que se trata, o de más que en - 
particular crea necesario. 

VII. Organizar la extensión universitaria. 
VIII. Elegir al rector de la Universidad y a los dire_c

tores de las escuelas universitarias y resolver
sobre sus renuncias o faltas definitivas. Esas

elecciones se harán inmediatamente después de

que se haya renovado la mitad del Consejo, en

los casos ordinarios. 

IX. Aprobar, modificar o rechazar total o parcial- 

mente las propuestas que, para cubrir las pla- 

zas de profesores ordinarios y extraordinarios
les presentarán por conducto del director de la

escuela respectivamente, las juntas de profeso

res. 

X. Nombrar y renovar el personal docente de la - 
Universidad Nacional. 
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XI. Oída la junta de profesores respectiva, supri

mir o suspender las clases libres de que trata

la fracción VII del articulo 60. 

XII. Conceder licencias hasta por seis meses en

los términos que prevengan los reglamentos - 

res pectivos . 

XIII. Fijar las cantidades que por derechos de estu

dios deban pagar los alumnos. 

XIV. Discutir y aprobar los presupuestos presenta- 
dos por el rector. 

XV. Aprobar la remoción de los directores antes

de su término legal, cuando hubiere causa jus

tificada. 

XVI. Aceptar invitaciones para Congresos científi- 

cos, nacionales y extranjeros, y nombrar re- 

presentantes. 

XVII. Expedir los reglamentos para la ejecución de

la Ley. 
XVIII. Desempeñar las demás funciones que otros ar

ticulos de esta ley y sus reglamentos le confíe
ran. 

Artículo 100. Cada una de las escuelas universi- 

sitarias tendrá un director que durará tres años y

cuyas facultades y obligaciones serán las siguientes: 
I. Organizar en los términos de las leyes y de los

reglamentos respectivos las labores de los - 

planteles que dirijan. 

II. Presidir las juntas de profesores en los esta- 

blecimientos a su cargo a no ser que se halle

presente el Rector de la Universidad. 

III. Presentar al Rector la tema para el nombra- 

miento del Secretario y nombrar y remover li
bremente al personal administrativo de los es- 

tablecimientos que dirijan. 

IV. Presentar las temas para los nombramientos

de los ayudantes de los profesores de las cla- 

ses teóricas o prácticas, previa consulta de

los respectivos profesores. 

V. Presentar al Rector el presupuesto de la Escu_e

la que dirijan; y la distribución mensual corres
pondiente. 

Articulo 1 lo. Habrá tres clases de profesores: los

ordinarios" que serán los que desempeñen algunas - 

de las asignaturas que figuren en los planes de estudio

de las escuelas universitarias, sin previo contrato, - 

los " extraordinarios" que por medio de un contrato se
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encarguen de una o más enseñanzas que entren en - 

el programa general de las escuelas, y los " libres" 
que mediante los requisitos señalados por disposi- 

ciones especiales establezcan en las dependencias - 

de la misma escuela una enseñanza determinada. 
Las pruebas de aprovechamiento a que deberán su- 

jetarse los alumnos que hubieran cursado una asig- 
natura con un profesor libre, para que puedan ser

considerados como aprovechados, serán las esta- 

blecidas para los alumnos de los profesores ordina- 
rios. 

Articulo 12o. La Universidad contará con tres - 
especies de fondos: 

I. Los que el Gobierno Federal ponga a su dispo
sición en la ley del presupuesto. 

II. Los producidos por derecho de inscripción de

clases, exámenes, certificados y expedición
de títulos. 

III. Los que adquieran por otro medio. 

Los fondos a que se refieren las fracciones II y III
anteriores, se consideran como " propios" de la Un¡ 
versidad. Los señalados en la fracción I, llegarán

a tener ese carácter en los casos en que así los - 
dispongan las leyes. 

Artículo 13o. Los edificios, muebles y útiles de
la Rectoría y las instituciones universitarias, que- 
darán destinados al servicio de la Universidad. 

TRANSITORIOS. 

Artículo lo. Esta ley comenzará a regir desde
la fecha de su promulgación. Para sueldos del per

sonal administrativo, así como para los gastos de

servicio y construcción de edificios durante el pre- 

sente año escolar y para cubrir, en su caso, el dé- 

ficit del presupuesto docente, si para el pago de - 

éste no basta el producto de los derechos de inscrip
ción, de estudios, pensiones, certificados, diplo- 
mas, etcétera, se señala la cantidad de .......... 

que la Universidad Nacional distri- 

buirá entre sus diversas facultades, en los térmi- 
nos que ella misma acordare. 
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Articulo 2o. Una subvención anual será asignada

para los objetos indicados en el artículo lo., duran_ 

te el tiempo que la Universidad tarde en bastarse a

si misma para proveer a sus necesidades. 

Artículo 3o. El Rector de la Universidad, los di

rectores y los profesores de las facultades serán - 

nombrados la primera vez por el ciudadano presiden
te de la República. 

De la anterior transcripción se nota la independencia que en

materia presupuestaria el Gobierno Federal otorgaría a la Universidad, 

al decir que aquél podría poner bajo el dominio directo de ésta, algunos

otros establecimientos de enseñanza o de investigación científica, en - 

relación a las escuelas expresadas al inicio del Proyecto ( artículo 2o.). 

De igual manera se denota al establecer que pasarán a formar parte de

su patrimonio, las instalaciones educativas que la misma Universidad - 

funde con sus recursos propios, o bien de los que obtenga en base a las

donaciones. 

Los razgos autonómicos de la Universidad en dicho Proyecto, 

se comprueban al considerar que la Universidad Nacional de México - 

como una persona jurídica capacitada para adquirir bienes de cualquier

género, siempre y cuando los destine al objeto de desarrollar la Educa- 

ción Nacional Superior ( artículo 13o. ), de tal manera que el Rector de

la Universidad tendrá que ser ajeno totalmente a cualquier cargo de elec

ción popular o bien el de desempeñar algún otro cargo dentro del Gobier

no Federal o Estatal. Siendo de esta manera que el rector será nom- 

brado por el Consejo Universitario ( Consejo que estaría formado por el
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voto del profesorado de cada Escuela ), sin dar la aprobación o desapro

baci6n del Ejecutivo Federal, salvo el requisito de forma que establece

la fracción X del artículo 6o, del citado Proyecto, en donde se establece

que mientras la Universidad tenga subvención por parte del Estado, pre

sentará a éste último una memoria que dará razón de las características

económicas en que se encuentra la institución. Pero con el antecedente

de que con posterioridad dicha subvención tenderá a desaparecer en ra- 

zón a la capacidad económica que vaya adquiriendo la Universidad; y -- 

enmarca en el artículo 12o, que dicha institución contará con los fondos

que el Gobierno Federal ponga a su disposición en la ley del presupuesto. 

Prevalece el elemento humano como una parte inseparable

de la vida de la Universidad y señala, en el artículo 80. párrafo segundo

en relación con el 9o, fracción I del precitado Proyecto, la facultad que

tendrían los alumnos a través de sus Consejeros, dentro del Consejo - 

Universitario, de tener voz informativa en lo que se refiere a dictar - 

planes de estudio, programas y reglamentos. 

Por lo que respecta a las atribuciones del Rector de la Uni- 

versidad, se puede decir que tenía su actividad a desarrollar, considera

da como un coordinador que llega a conjugar los elementos, tanto mate

riales como humanos, que componen la institución universitaria en be- 

neficio de la misma. Pero al mismo tiempo se le atribuye una función

de inspector o vigilante en lo referente a la administración de los fondos
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destinados al funcionamiento de la institución universitaria, y de esta

manera estar en aptitud de formular el presupuesto que cada año deba

dominar para satisfacer las necesidades de la Universidad, siempre y

cuando hayan sido aprobados por el Consejo Universitario. Y en lo re

ferente a éste último, llevaría a cabo la ejecución, aprobación, así

como la resolución de los asuntos que en materia administrativa y edu

cativa le ponga a su consideración el desarrollo de las actividades uní

versitarias a través del rector de la Universidad. 

En el Congreso Constituyente de Querétaro se trabajó en - 

materia educacional, con el propósito de conseguir la autonomía de la

Universidad y llegar a independizarla totalmente de la politica, dando

como resultado la supresión de la Secretaría de Instrucción Pública, 

a efecto de que el cuerpo docente encargado de llevar a cabo los fines

de educación superior, fuera el de la propia Universidad, ya que de

existir dicha Secretaría, el titular de la misma tendría carácter polí- 

tico, de tal manera que la Universidad se sometería al ámbito y siste- 

ma de la política y por consiguiente, se encontraría directamente en- 

torpecida en sus procedimientos. 

Por tal motivo, a través del citado Proyecto, y analizando

la dialéctica evolutiva de la sociedad, llegamos a comprender que la

Universidad una vez libertada del clero, ahora se ha liberado de igual

manera de la política. Dicha liberación se basa en la subsistencia de

la Universidad, pero es una subsistencia libre, independiente, autono
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ma; y que en este momento era necesaria la desparición de la limosna

oficial que representaba una fuga económica para el pais, y que además

la jerarquía de sus directores y la competencia de su personal docente, 

en relación a la mencionada subsistencia, sea el resultado de la respon

sabilidad propia de la Universidad. 

Como se ha dicho anteriormente, el total sostén económico

de la Universidad ha sido siempre el Estado, razón en la cual se basa

Félix Palavicini para asegurar que el sostenimiento económico de la

Universidad es altamente oneroso, mientras que en ese mismo momen

to miles de mexicanos se encontraban en el analfabetismo, lo cual - 

sería tanto como sostener económicamente, en cuanto a educación se - 

refiere, a una clase privilegiada. Dándo Gnicamente la posibilidad para

que a la Universidad, en \ fas de su propia subsistencia, se le otorgue

una cantidad considerable para el mantenimiento y conservación del in

mobiliario propio pare los fines que persigue la misma. 

Con todo lo anteriormente expuesto se logrará entender que

el fenómeno de la política se desligada totalmente de las facultades de

la enseñanza superior, científica y artística. 
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2. 3 ORIGEN Y DESARROLLO PARA LOGRAR LA AUTONOMIA

UNIVERSITARIA. 

Hemos visto anteriormente como nuestra máxima casa de - 

estudios fue creada por medio de la Ley Constitutiva de fecha 26 de mayo

de 1910, pero con el sello caracterfstico de un Estado dominante, es - 

decir que apareció como una dependencia de la Secretarla de Instrucción

Pública y Bellas Artes, y bajo un régimen militarista en decadencia. A

partir de esta fecha la Universidad fue evolucionando paulatinamente, - 

destacando en ella el pensamiento de Don Félix Palavicini ( 1917 ), quien

cimentó las bases de lo que fuera la futura Autonomfa Universitaria, la

cual se concedió parcialmente hasta el año de 1929, pero con caracterfs

ticas diferentes de las especificadas en la vida universitaria del México

de 1917. 

Para lograr dicha " autonomía universitaria", tuvieron que - 

aparecer y desarrollarse algunos hechos que, por su naturaleza, no te- 

nían como finalidad específica la de autonomía, sino que se trataban de

movimientos estudiantiles y políticos que son producto mismo del mo- 

mento y situación histórica imperante en nuestro pafs en esas fechas. 

La inconformidad y rebeldía generalizada de los estudiantes

como móvil único de la reclamación en el año de 1929, iba en contra de

la burocracia en decadencia y en conjunto del sistema poiltico existente. 

Portal motivo vieron en José Vasconcelos la proyección de dichos idea

les en contra del régimen establecido y por consiguiente lo apoyaron en
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su campaña presidencial luchando en la oposición, es decir en contra de

Emilio Portes Gil y Pascual Ortfz Rubio, 

Cabe hacer mención que en dicho movimiento lo que menos

se les ocurrió fue demandar la autonomfa respecto a la enseñanza uni- 

versitaria, y se concebfa asf, en virtud de que la generación estudian- 

til que desarrolló los movimientos, eran producto del sistema cultural

universitario originado en una Universidad: la creada por Don Justo - 

Sierra. Movimientos que se reflejaron a través del pensamiento, pala

bra y pluma del maestro José Vasconcelos, formandose asf la institu- 

cion o corriente ideológica del vasconcelismo, el cual se dió a la tarea

de revisar el concepto mismo de la Revolucion. 

Después de que abandono la Secretarfa de Educación Pública, 

manifestó estar dispuesto a encabezar a la oposición, puesto que a la - 

muerte de Don Alvaro Obregon, el General Plutarco Elfas Calles quizó

manejar la política a su antojo, representando la oligarqufa más deca- 

dente y tiránica. 

Entre los diversos problemas que se plantearon a la Univer- 

sidad, uno de ellos fue el de los reconocimientos académicos en todas

las escuelas de la Institucion, dicho problema se refería sobre todo al

establecimiento de un sistema más apropiado para catalogar y determi

nar el aprovechamiento académico de los alumnos, 
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Por lo cual, haciendo algunos antecedentes, encontramos que

en abril de 1925 el Consejo Universitario aprobó el sistema de exáme- 

nes o pruebas escritas y sucesivas, en ese mismo año también fue apro

bado por el Rector de la Universidad y por el Secretario de Educación

Pública, Por lo que se refería a la Facultad de Derecho y Ciencias So- 

ciales, dividida entonces en tres escuelas: Derecho, Economía, y Co- 

mercio y Administración, fue la única en donde no se pudo establecer - 

dicho sistema de reconocimiento o evaluaciones, en virtud de que, como

argumentaron los alumnos, se dieron a conocer las disposiciones al - 

finalizar el tercer mes de clases, lo que dio pauta para que los alumnos

se basaran en que no conocieron con tiempo las nuevas disposiciones en

materia de reconocimiento académico. 

En esta ocasion las autoridades universitarias cedieron a - 

los argumentos de los estudiantes de la Facultad de Derecho y Ciencias

Sociales, siempre y cuando éstos aceptaran que para el próximo año - 

escolar se adecuarían a los multicitados reconocimientos. Sin embar- 

go no se cumplió con lo acordado, así en el año de 1926, los estudian- 

tes expusieron nuevas razones, logrando posponer el sistema de reco- 

nocimiento y al mismo tiempo oponer una franca resistencia que dió - 

como consecuencia que las autoridades universitarias nuevamente tedie

ran a las razones estudiantiles. 
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Ya en el año de 1927, y con el objeto de determinar la cues- 

tión problemática de los reconocimientos, algunos miembros del perso

nal académico pertenecientes a la Facultad, efectuaron una asamblea

en la que, a través de una comisión dictaminadora, se resolvió por la

supresión de los exámenes orales y al mismo tiempo por la implanta - 

cion inmediata de los reconocimientos escritos. Dicho acuerdo de pro

fesores se puso a la consideración de las autoridades universitarias, 

quienes a través del Director de la Facultad, manifestaron que estaban

en la mejor disposición de respetar y hacer respetar el acuerdo; y así

en el año de 1927 se pretendieron llevar a cabo dichos reconocimientos, 

dando como resultado que las autoridades universitarias no cumplieran

con la promesa establecida con anterioridad. 

Para el año de 1928, previendo el descontento estudiantil por

una parte, y por la otra el rompimiento de la promesa de respetar el

acuerdo de los profesores, las autoridades de la Universidad autoriza- 

ron al Director de la Facultad, para que éste diera libertad a los profe

sores para que al momento de los reconocimientos académicos pudieran

optar por la forma del exámen tradicional, es decir el de una prueba - 

oral y al final de cada año escolar, o bien por el examen escrito y suce- 

sivo en el transcurso del año escolar. Todo esto trajo como consecuen- 

cia una verdadera anarquía en cuanto a exámenes se refiere; se realiza

ban exámenes orales, pruebas escritas al final de cada año escolar, re- 

conocimientos escritos por dos o tres veces al año, tesis elaboradas con
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todo tiempo, etc. 

Con lo anteriormente expuesto se nota claramente la necesi- 

dad que se tenia de buscar una solución definida al problema, ya que los

perjudicados con esta situación serfan los propios alumnos, y por ende

la Universidad. Por tal motivo se entiende que es obligación de la Uni- 

versidad impartir eficazmente la enseñanza, siendo la única manera de

apreciar la eficacia de dicha enseñanza a través del establecimiento de

un sistema adecuado para captar que grado de aprovechamiento existe

w

en los alumnos. Se considera y es aceptado pedagógicamente que el - 

sistema de reconocimientos escritos efectuados 2 ó 3 veces al año, es

indiscutiblemente más provechoso para los alumnos, que los exámenes

finales, ya sea orales o escritos. 

Asf, la Universidad dictó un Reglamento para establecer de- 

finitivamente el acuerdo que con anterioridad el Consejo Universitario

había legado, en el mes de abril de 1925. 

Al implantarse dicho Reglamento, los estudiantes de la Facul

tad de Derecho y Ciencias Sociales, se declamaron abiertamente en huel

ga a partir del mes de mayo, quienes utiltzarfan diversos medios para

propagar su rebeldía y descontento hacia la nueva medida tomada por - 

las autoridades universitarias, uno de esos medios fue el más poderoso: 

la prensa, en donde el día 7 de mayo apareció publicado un boletfn infor

mativo firmado por la Sociedad de Alumnos de la Facultad, en donde se
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denota claramente la falta de probidad, enfoque político y de conciencia

de los representantes estudiantiles; y a saber a continuación se expre- 

san algunos párrafos de dicho boletín: 

No aceptamos los Reconocimientos, por que son
creadores de rebaños humanos, petrificadores de
la idea y ladrones de la conciencia, a la vez que
hacen pe rde r a quienes los sustentan, todo senti
do de una responsabilidad en el ejercicio supre- 

mo de sus acciones, matando la individualidad y
extorsionando toda iniciativa personal. 

A través de la obstinación del Lic. Antonio Cas- 

tro Leal, Rector de la Universidad Nacional y - 
del Sr. Lic. Narciso Bassols, Director de esta

Facultad, se deja traslucir una franca y amplia
idea de imitación de los " sistemas yanquis% que

si bien en el Norte surten maravillosos efectos, 
por ser pafs de atletas, en nuestro medio jamás

podrán ser aplicables, por el fervor y la idiosin
cracia de nuestra raza latina, eterno enemigo de
la sangre azul del sajón imperialista...." ( 8 ) 

Lógicamente se desprende que los anteriores conceptos impe

tuosos y fogosos, pero negativos y fallos de comprensión, son argumen

tos que no tienen justificación alguna, ni mucho menos bases suficientes

y razonables para convencer a las personas que les afecta la problemá- 

tica universitaria. 

El sistema polftico no podia permitir que la, inquietud estu- 

diantil llegara a ser un problema o foco de agitación constante en contra

del Estado, el presidente de la República, Emilio Portes Gil, llegó a con

siderar que: 

8 ) Silva Herzog, Jesús, ob. cit. Pág. 40. 
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a) El movimiento universitario estudiantil era promovido

por las corrientes políticas de oposición al régimen; 

b) Se sentía llegar la sucesión presidencial; 

c) El candidato por el partido oficial ( P. N. R. ), era el

ingeniero Pascual Ortíz Rubio, quien venía del extran- 

jero al fungir como diplomático, y por lo mismo desco

nocido y falto de confianza para los jóvenes estudiantes; 

d) El candidato por la oposición era el Lic. José Vascon- 

celos, quien ya había fungido como Rector de la Univer

sidad y como Secretario de Educación Pública, y por lo

tanto con gran aceptación y consideración por los jóve- 

nes universitarios; 

Resolvió dar a conocer públicamente y con finalidades ame- 

nazadoras, la posición del gobierno respecto a los hechos estudiantiles

suscitados. 

A saber dicho boletín expresa lo siguiente: 

La Universidad Nacional, por conducto de la

Secretaría de Educación Pública, sometió al

conocimiento del Ejecutivo de mi cargo el ca

so de la huelga de los estudiantes de la Escu_e

la Nacional de Jurisprudencia, y teniendo en
cuenta que la actitud de los referidos estudian

tes es absolutamente injustificada y de franca
indisciplina, toda vez que sin el menor mira- 

miento de respeto y consideración hacia las
autoridades escolares, desconocieron los a- 

cuerdos de las mismas, que se refieren ex- 

clusivamente al régimen interior del plantel, 
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y como además de esa falta de respeto, el - 
movimiento de huelga tiene finalidades polfti

cas, puesto que reconoce como directores a

los señores Gómez Arias y Azuela, promi- 
nentes líderes de un partido político oposici_o

nista, quienes con toda habilidad están abu- 

sando de la buena fe de los estudiantes para

hacer labor de agitación en contra del Gobie_r

no, me veo en el caso de manifestar que el

Gobierno de la República tiene como primer

deber mantener el orden, y en tal concepto, 
todas las faltas, alteraciones del orden publi

co o delitos que cometan los estudiantes huel

guistas, quedarán sujetos a los reglamentos

de policía y leyes penales, teniendo el propó
sito el Gobierno de castigar con toda energía

tales faltas y delitos, de acuerdo con la ley... " 
9). 

El anterior boletín fue el chispazo atentador que dio paso - 

para que se desataran los hechos violentos entre autoridades de gobier- 

no y los estudiantes, a éstos últimos ya se les habían unido algunas es- 

cuelas universitarias. 

El problema de los reconocimientos que se suscitó en la Fa- 

cultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad, fue el origen

de los hechos, provocándose algunos desordenes entre profesores y -- 

alumnos, por la anarquía predominante en la aplicación de exámenes, - 

obligando a la Direccion de la Facultad y a la Rectorfa, a dictar medidas

enérgicas disciplinarias; lo que trajo como consecuencia que la huelga

fuera seguida por todas las escuelas profesionales. 

9 ) Silva Herzog, Jesús. ob, cit, págs. 43 y 44. 
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Los estudiantes enardecidos por los acuerdos disciplinarios

comenzaron a cometer algunos actos violentos en contra del personal

docente de la Universidad, viéndose obligado el Rector a pedir la ayuda

necesaria a la Secretarfa de Educación Pública, y el titular de ésta a

su vez se concretó a disponer de la fuerza pública por medio del titular

del Departamento del Distrito Federal, con el pretexto de resguardar

el inmobiliario universitario, originándose por lo tanto choques entre

bomberos, la policía y los estudiantes, dando como resultado algunos

heridos. 

Sintiendo el Gobierno que la inquietud y problema se gene- 

ralizaba, y ante el temor de que esa huelga se convirtiera en un motín

de trascendencia político social, en perjuicio del propio Estado, el - 

Presidente de la República Emilio Portes Gil dió a conocer, cambian

do totalmente en razón de su anterior y amenazador boletín, sus de- 

claraciones conciliadoras que se referían a lo siguiente: ( 25 de mayo

de 1929) 

Los sucesos ocurridos el día de ayer, con

motivo de la huelga de los estudiantes de la

Facultad de Jurisprudencia, secundada por

algunos otros de las Escuelas Universitarias, 

han sido profundamente lamentados por mí. 

Estimo conveniente que esta situación anóma

la termine cuanto antes. A tal efecto, la - 

Presidencia de la República ha dictado las - 

medidas necesarias, que desde luego han sido

puestas en práctica y que, inicialmente, con- 
sisten en el retiro de las fuerzas de la policía

y de los bomberos que custodiaban los edifi- 
cios escolares. 
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En consecuencia, los estudiantes pueden, 

con toda libertad, volver a sus escuelas

y deliberar en ellas cuanto deseen, en la
inteligencia de que no se les molestará en

sentido alguno. El orden dentro de los - 

edificios escolares respectivos y la guar
da de los muebles y demás objetos que en
ellos se encuentran, quedan exclusivamen

te a su cuidado y encomendados al honor
de los mismos estudiantes. 

Como es necesario conocer a fondo cuáles

son los propósitos que animan la actitud de

los estudiantes en huelga, me permito ex- 

hortarlos para que, previas las delibera- 

ciones que tengan, se presenten ante el sus

crito, ya sea personalmente o por escrito, 

a la hora y momento que lo juzguen pertinen
te, " ( 10 ) 

Con lo expuesto, lógicamente el sentir y la inquietud de los

estudiantes se apaciguó, y al conocer tal actitud presidencial, celebra

ron una Asamblea General para acordar sobre los pasos necesarios a

seguir, llegando a la conclusión de manifestar expresa y claramente

sus peticiones, con resolución inmediata, y así se mandó un documen

to firmado por el Secretario del Comité General de Huelga, el día 27

de mayo de 1929. En dicho documento que se puede considerar como

un' pliego petitorio", se pedía la renuncia primeramente del Secretario

de Educación Pública, por demostrar indiferencia e incapacidad para

solucionar el suscitado conflicto estudiantil; de la misma manera pe- 

dían la renuncia del Subsecretario de Educación Pública, por los mis- 

mos motivos del titular de la Dependencia; del Rector de la Universidad

10 ) Pinto Mazal, Jorge, ob, cit, pág. 122
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también pedían su renuncia, por demostrar ineptitud para resolver las

dificultades existentes e intransigencia y terquedad a las diversas soli- 

citudes y peticiones estudiantiles; igualmente pedían la renuncia tanto

del Jefe de la Policia del Departamento del Distrito Federal, así como

la del Jefe de las Comisiones de Seguridad, por haber abusado de la

fuerza que la sociedad les confía para fines nobles y por actuar de ma- 

nera arbitraria, extralimitándose en sus funciones. 

Por otra parte se exigfa la igualdad en número de represen- 

tantes estudiantiles con los de autoridades escolares y profesores al - 

Consejo Universitario, en virtud de que todas las dificultades estudian- 

tiles provenían de que no se le daba el debido valor a la voz y el voto de

los estudiantes ante el Consejo Universitario. Se pedía la creación de

un Consejo Técnico de las escuelas técnicas, que tuviera la finalidad de

ser un órgano, mediante el cual los alumnos de las escuelas de ese tipo, 

tengan y puedan hacerse ofr y decidir. Se pedía la reincorporación a

la Escuela Nacional Preparatoria, de las Escuelas Secundarias, ya que

la causa principal del bajo nivel y la falta de unidad de la cultura que - 

desde hace algunos años se nota en las diversas Facultades, es el haber

realizado dicha división. 

Al pliego de peticiones se anexaba la exigencia de que el - 

Presidente de la República eligiera al Rector de la Universidad de una

tema que en cada caso presentaría el Consejo Universitario; exigencia
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En lo tocante al aspecto económico, el gobierno se obligaría

a subsidiar a la Universidad anualmente, una determinada cantidad lo

suficientemente necesaria para el buen funcionamiento de la misma, ya

que entre otras cosas tendría que alcanzar para el mantenimiento de - 

todas las escuelas y dependencias establecidas, así como las que llega- 

sen a incorporarse; se llegarían a incorporar las establecidas por el

propio Estado o bien por la Universidad, todas éstas pasarían a formar

parte integrante de la Universidad Autónoma, 

El Presidente Emilio Portes Gil propone las bases sobre las

que deberá establecerse la Universidad Nacional Autónoma de México, 

las cuales algunas de ellas se comprenden como razgos autonómicos, - 

pero con ciertas limitaciones por parte del Estado, las que se toman - 

como antecedente de lo que se propone en el presente estudio: una teoría

tripartita de la autonomía universitaria, es decir libertad académica, - 

presupuestal o económica y de gobierno, en lo relativo a los programas

de estudio, métodos de enseñanza, aplicación de fondos y recursos, y

participación de alumnos y maestros en el Gobierno de la Universidad; 

11 por lo tanto, otorga la autonomía universitaria ya que el deseo del gre

mio estudiantil es ver a su Universidad libre de la amenaza que para - 

ella implica la ejecución de acuerdos, sistemas y procedimientos que no

han sufrido previamente la prueba de un análisis técnico y cuidadoso % - 

11 ) 

11 ) Carrancá, RaGI, La Universidad Mexicana, Fondo de Cultura Eco- 

nómica, México 1969, Pág. 72
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Es de entenderse que la autonomía, en este sentido, era siem

pre referida a la educación, administración y preparación científica, es

decir que se deseaba que la Universidad administrara sus fuerzas econó- 

micas y organizara sus sistemas de enseñanza, libre de la tutela del - 

Estado, 

La Cámara de Diputados, al proceder en la forma en que lo

hace, cree haber cumplido con un alto deber de patriotismo, toda vez - 

que la autonomía administrativa de la Universidad Nacional es una nece- 

sidad ingente ", ( 12 ) 

El jefe del Ejecutivo cumplió en parte su ofrecimiento a la

solución del problema estudiantil, ya que si bien es cierto convocó a se

siones extraordinarias, a efecto de solicitar facultades extraordinarias

para expedir una Ley que estableciera la autonomía de la Universidad, 

siempre y cuando de que del uso de dicha facultad tendría que dar cuen- 

ta al Congreso de la Unión en su próximo e inmediato período de sesio- 

nes ordinarias, y de que el citado Organo Legislativo estaría capacitado

para modificarla, atendiendo a los resultados que con la ley se obtengan

en la práctica, 

El C. Acosta, Señores Senadores: El Ejecutivo' nos pide fa

cultades para dar autonomía a la Universidad Nacional. Tal parece que

la autonomía quiere decir una libertad absoluta; y si no se hace aquí una

12 ) Diario de los Debates de la Cámara de Senadores del Congreso de

los Estados Unidos Mexicanos, de 5 de junio de 1929. Pág. 1
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explicación del caso, el día de mañana los estudiantes van a creer que

el Ejecutivo burló sus anhelos o que no hizo uso de las facultades que le

dió el Congreso. El Congreso no puede dar más facultades, que las que

el Congreso tiene... 

Consecuentemente, las facultades que venimos a dar parta - 

que se conceda la autonomía a la Universidad, son muy relativas, es - 

una autonomía muy relativa y que no quiere significar una libertad abso

luta, ni puede serlo, constitucionalmente. " ( 13 ) 

También no se cumplieron con determinadas bases que se a

cordaron al momento de haber concluido el movimiento estudiantil, ba

ses no cumplidas que se proyectan en algunos de los artículos de la Ini

ciativa de Ley y en la Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autóno

ma de 1929. 

Ha saber la Iniciativa de Ley estatuye la facultad que se le

otorga al Ejecutivo de la Unión para expedir la nueva Ley Constitutiva

de la Universidad Nacional de México, siempre y cuando ésta sea con- 

siderada como una corporación pública, autónoma y con plena respon- 

sabilidad jur(dica, y que por lo tanto el Gobierno Federal le otorgaría

anualmente un subsidio global por la cantidad que el erario federal así

lo determine. 

13 ) Hurtado Márquez, Eugenio. La Universidad Autónoma. 1929- 1944, 

Págs. 38 y 39 al hacer referencia a la Discusión de la Cámara de
Senadores de la Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autóno- 
ma. ( 1929 ) 
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Se determinaban todas aquellas instituciones educativas que

formaban parte de la propia Universidad, facultándola además para - 

crear nuevos servicios, instituciones científicas u otras dependencias. 

El aspecto organizativo y de gobierno, en cuanto a la Inicia- 

tiva de Ley de referencia, funcionaría en base a un Rector, directores

de las Facultades, Escuelas o Institutos de la Universidad, así como de

un Consejo Universitario, órganos en quienes se depositaba el gobierno

de la Institución, los cuales ejercerían libremente y en los términos de

la Ley Constitutiva que el Ejecutivo dicte. 

Cabe señalar de manera especial la base quinta del articulo

1 o. de la citada Iniciativa de Ley, que a la letra dice: 

El nombramiento de rector de la Universidad Nacional, as( 

como la designación de directores para las diversas Facultades que de

la Universidad forman parte, será hecho por el presidente de la Repú- 

Mica, a propuesta en terna del Consejo Universitario ", 

en relación con la petición ( fracción III ) que hace el Comi

té General de Huelga, al Presidente de la República Emilio Portes Gil

el 27 de mayo de 1929: 

Acéptese que, a partir de la renuncia del señor licenciado

Castro Leal, el Rector de la Universidad Nacional sea electo por el - 
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C. Presidente de la República de una tema que en cada caso presentará

el Consejo Universitario..." ( 14 ) 

Con lo anterior, nos damos realmente cuenta que, en esos

momentos, los estudiantes no le daban la debida importancia al nombra

miento del Rector de la Universidad y de sus directores de Facultades, 

en cuanto al procedimiento y persona que lo hiciera, ya que al delegar

dicha función en el presidente de la República ( a propuesta de una tema

enviada por el Consejo Universitario ), se concebía y desarrollaba noto

riamente una autonomfa incompleta o a medias, ya que la persona que

representada a la institución estaría ante todo influenciada por la gran

esfera política existente y por lo tanto seda contraproducente para la

propia Universidad. Se entiende que, al no proponerlo, los estudian- 

tes no les importaba la trascendencia del nombramiento de las autori- 

dades universitarias. 

El Estado se reserva el derecho de presentar una tema al

Consejo Universitario para el nombramiento de rector, La primera

tema fue concebida en tal forma que la elección debla recaer, precisa

mente, en la persona que la encabeza, político militante sin anteceden

tes académicos en la Universidad. Nuevo obstáculo para la marcha de

la misma institución % ( 15 ) 

14) Silva Herzog, Jesús, ob, cit. pág. 51
15) Jiménez Rueda, Julio. Historia Jurídica de la Universidad de - 

México, Facultad de Filosofía y Letras, U. N. A. M. México 1955, 

Pízg, 207
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Dicha Iniciativa de Ley establecía que el órgano supremo de

gobierno de la Universidad, seria el Consejo Universitario, el cual es- 

taría integrado en primer término por el Rector y por los directores de

las Escuelas o Facultades, así como de los delegados de los maestros, 

alumnos y exalumnos, reservándole, al Ejecutivo, el derecho de vetar

algunas resoluciones emitidas por el Consejo, lo que se traduce en una

semi -autonomía, ya que aparece este último razgo del Estado para re- 

solver dentro del ámbito de la Universidad. 

Aparte de los anteriores razgos de intervención indirecta - 

del Gobierno en la vida universitaria, se suman las facultades que se le

otorgan al Ejecutivo Federal para designar profesores extraordinarios

y conferenciantes en las diversas Facultades, así como para modificar

el presupuesto vigente de egresos, y de igual manera la facultad para

señalar los bienes propiedad del Estado, que se otorguen en propiedad

a la Universidad. 

Se reconoce y es interesante hacer notar que el artículo 50. 

de la Iniciativa de Ley, se refería a la creación de la Ciudad Universi- 

taria, y el primero que lo pensó y expresó públicamente fue el propio - 

Presidente Emilio Portes Gil, aún cuando en la Ley O rgánica ya no vol

vió a ocuparse de ésta cuestión, la cual se hizo realidad hasta el 20 de

noviembre de 1952. 



57

Articulo 5o, Tan pronto como lo permitan las condiciones

económicas del Erario, el Ejecutivo de la Unión de acuerdo con el Con- 

sejo, procederá al acondicionamiento y construcción de los edificios ne

cesarios para construir la Ciudad Universitaria% 

En los considerandos de la Ley Orgánica, el Gobierno mani- 

fiesta a través de ellos que la Universidad debe ser una institución con

características de democracia funcional, que asuma responsabilidad - 

ante el pueblo y que quede facultada para desempeñar atribuciones sufi

cientes para el descargo de la función social que le corresponde, que

al hablar de institución democrática se refiere a la delegación de funcio

nes siempre creciente, asf como la socialización de instituciones y la

participación efectiva de los integrantes de la colectividad universitaria

en la dirección y control de la misma. Estipula que es imprescindible

dar a los alumnos y profesores una mayor participación en el manejo de

la Universidad, que aún cuando es autónoma, seguíra siendo nacional y

por tal motivo se considerará como una institución de Estado, que debe

rá transformarse paulatinamente en institución privada. 

El considerando ocho está redactado de tal forma que se pre

senta una contradicción entre las ideas de autonomía y carácter estatal, 

o sea cuando se estatuye que es indispensable que aunque autónoma, la

Universidad siga siendo una Universidad Nacional y por ende una institu

ción del Estado, se llega a un choque o contraposición de conceptos, 
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No obstante, el problema fundamental surge en el consideran

do 12, al establecer que aún cuando la Universidad conserve relaciones

con el Estado, aquella en su carácter de autónoma, tendrá que ir paula- 

tinamente convirtiéndose en una institución privada, y que a pesar de - 

estar en franca contradicción con los anteriores considerandos, también

dá como consecuencia que se entendiera a la Universidad como una ins- 

titución que tendería a su autodestrucción. 

De igual manera indica que se le entregará a la Universidad

un determinado subsidio, el cual será debidamente manejado, ya que el

Estado ejercerá sobre la institución la vigilancia necesaria para salva- 

guardar la responsabilidad que implique el manejo de dicho subsidio. 

Refiriéndose al aspecto educacional básico, en relación a la

educación superior, establece que la rehabilitación de la clase trabaja- 

dora y la condición de Gobierno democrático, obligan al Estado a aten- 

der, en primer término, a la educación del pueblo en su nivel básico, 

delegando la responsabilidad de la enseñanza superior a los mismos in- 

teresados en recibir dicha preparación, es decir a los estudiantes; y

que, no obstante, el gobierno siempre deberá interesarse y reconocer

la obligación de equilibrar mediante el establecimiento de colegiaturas

la deficiencia económica de los estudiantes por otros conceptos dignos y

aptos, dándoles oportunidad para el entrenamiento y cultura superiores. 

Por tal motivo se decreta la autonomía universitaria bajo la inspección
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y vigilancia de la opinión pública de la Revolución y de los órganos re- 

presentativos del Estado. 

Es de notarse, a través del esbozo genérico de los conside- 

randos que preceden a la Ley Orgánica, la ideología que durante largo

tiempo habfa venido circulando en el ámbito político gobemante en el - 

pais. La organización que se le dio a la Universidad contenía en sí mis

ma su propia extinción, ya que la intervención de alumnos y profesores

en el gobierno de la Universidad, por medio del Consejo Universitario, 

se convirtió en un lucimiento de oradores. 

Todo esto se entiende en virtud de que en las Escuelas se - 

habfan creado las Academias de profesores y alumnos, con igual núme

ro de unos y otros, lo que trafa como consecuencia la preponderancia

de los escolares sobre los maestros, y eran los estudiantes en realidad, 

por la frecuente ausencia de los maestros, los que habían de aprobar - 

reglamentos, planes de estudio, medidas disciplinarias, etcétera, Sien

do la suprema autoridad universitaria, el Consejo se convirtió en una - 

asamblea deliberante, una especie de convención en donde saltan a relu- 

cir poses políticas y demagógicas, y se aprobaban las medidas técnicas

por mayoría de votos como en cualquier asamblea política. La designa- 

cion de directores se hacia por los profesores y estudiantes en temas

que las academias presentaban al Consejo; lo anterior trajo como resul

tado favorecer las campañas de tipo politico que se desarrollaban en tor

no a la Universidad, por la intervención de elementos ajenos a ésta y - 
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de grupos políticos que de fuera trataban de obtener posiciones dentro

de la institución para la realización de sus propios fines. 

Una vez analizado y comprendido los considerandos de la Ley

Orgánica de 1929 que consagra la autonomía, se tendrán que estudiar - 

comparativamente los capítulos de esta ley junto con el Proyecto de Ley

que la antecedió, y así encontramos que el capitulo I, relativo a los fines

de la Universidad, en su articulo primero establecía, que los fines eran

los de impartir la educación superior y organizar la investigación cien- 

tífica, para formar técnicos y profesionistas útiles a la sociedad. A lo

cual los estudiantes no formularon ninguna objeción, ya que era correc- 

to e irreprochable, a tal grado que a pesar de las reformas que se le

han hecho a la ley universitaria, éstos fines se han conservado tal y co

mo aparecieron. 

Los artículos 2o. y 3o. ( CAPITULO II ) relativos a la cons- 

titución de la Universidad, establecen claramente la figura administra- 

tiva que se integra en la misma, al definirla como una corporación pú- 

blica autónoma con plena personalidad jurídica y que no tiene más limi- 

taciones que las que estipula la propia ley. Sobre este tema no se hicie

ron cambios u objeciones en relación con el proyecto, no así con el ar- 

ticulo 4o, al cual se le objetaron el no incluir a las escuelas secundarias

y al Museo Nacional dentro de la Universidad, de igual manera se pedía

que la Facultad de Agronomía y Medicina Veterinaria se dividiera en - 



61

dos instituciones diferentes, a lo cual lo único que se logró incluir en - 

dicha ley, fue la de separar la institucion antes mencionada. 

Enmarcados en el capitulo III relativo al Gobierno universi- 

tario, encontramos que el articulo 7o., en relación con el 80., estable

cen que aún cuando el Consejo Universitario es la suprema autoridad

dentro del país, estará conformado, entre otras personas, por un dele

gado de la Secretaría de Educación Pública, el cual se puede catalogar

como la representación misma del Ejecutivo. Al decir que estará con- 

formado entre otras personas, nos referimos a los consejeros ex -oficio

Rector, Secretario de la Universidad y los directores de las Faculta- 

des y Escuelas ) y a los consejeros electos ( dos profesores y dos alum

nos por cada una de las Escuelas o Facultades, dos delegados de la Fe- 

deración de Estudiantes y un delegado por cada una de las asociaciones

de ex -alumnos ). Las objeciones estudiantiles al artículo 8o, eran en - 

cuanto a la superioridad que en el Consejo Universitario tenían los con- 

sejeros ex -oficio y pidieron la exclusión del representante de la Secre- 

taría de Educación Pública, asi como la de los delegados de las asocia- 

ciones de ex -alumnos, peticiones que no fueron atendidas o incluidas en

la Ley de 1929. 

Posteriormente en cuanto a las atribuciones del Consejo Un¡ 

versitario ( artículo 13 inciso d ), se dice que elegirá al rector de la - 

institución, a propuesta de una tema que presentará el presidente de la
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República, y que lógicamente quienes conforman dicha terna serian ante

todo políticos incondicionales al régimen. Lo anterior es totalmente - 

opuesto a lo que el Ejecutivo había propuesto a la solución del problema

estudiantil, es decir que el presidente de la República elegiría al Rector

de la terna que le presentara el Consejo, reafirmándose una vez más la

ingerencia indirecta que ejercía el Estado en la Universidad, a través

de la multicitada ley. 

El capítulo N establece algunos puntos conflictivos o en con- 

traposición a la idea de autonomía, ya que el articulo 29 del Proyecto de

Ley ( artículo 21 inciso 1 de la Ley Orgánica ) establecía la obligación

por parte de la Universidad de informar anualmente a la Secretaria del

ramo, al Congreso de la Unión y al presidente de la República, lo cual

implicaba una subordinación directa y tripartita, y por otra parte el ar- 

tículo 31 del proyecto ( artículo 35 en la Ley Orgánica ) se estipulaba el

derecho de veto que tendría el Ejecutivo para oponerse y frenar decisio

nes del Consejo Universitario, a lo cual hubo objeciones por parte de - 

los estudiantes. En estos casos tampoco fueron aceptadas sus peticio- 

nes, y la Ley de 1929 consagró el derecho de veto del Ejecutivo que iba

a producir fricciones en las relaciones de la Universidad y el Estado. 

Como se ha expuesto anteriormente, las peticiones concre- 

tas de los estudiantes con respecto a la Ley de 1929 no fueron tomadas

en consideración por el Gobierno, pero se puede explicar el por qué se
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extinguió el movimiento estudiantil sin hacer valederas sus peticiones, 

la razón estriba en que para el mes de junio y julio el movimiento estu- 

diantil había perdido su fuerza, que la espontaneidad colectiva le había

dado, es decir que el movimiento en nada se diferencia de las debilida- 

des propias de todo movimiento estudiantil: inconciencia, desorganiza- 

ción, personalismo, espontaneidad, etcétera. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que la conclusión a que

es preciso llegar es que la autonomía universitaria de 1929 fue una auto

nomía precaria, incompleta o más bien un remedo de autonomía. Los

que sin conocer la Ley hablan de ella como si en 1929 se hubiera conce- 

dido en realidad la autonomía de la Universidad, cometen una muy seria

equivocación ". ( 16 ) 

16 ) Silva Herzog, Jesús. ob, cit. pág. 58



CAPITULO II, 

LA PLENA AUTONOMIA UNIVERSITARIA, 
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1. ANTECEDENTES LEGISLATIVOS. 

Para empezar a hablar de una plena autonomía universitaria, 

es imprescindible conocer los más importantes antecedentes legislativos

que sirvieron de base para la creación de la Ley Orgánica de la Univer- 

sidad de 1933 y posteriormente de 1944. 

Hemos estudiado con anterioridad las situaciones históricas

y políticas en que se creó la Universidad en el año de 1910, pero al triun

fo de la Revolución Mexicana cambiaron dichas situaciones, lo que dió

como consecuencia que la institución universitaria quedara en una situa- 

ción bastante confusa. Es a partir de los años 1914 y 1915 en que la Un¡ 

versidad se esforzó en no dejar de seguir desarrollando sus actividades

académicas, no obstante que para ello fue necesaria la organización po- 

sitiva, bajo determinadas normas que rigieran el ámbito y desarrollo de

la máxima Casa de Estudios. 

Se pensó entonces en expedir una Ley Orgánica que diera una

nueva organización a la institución, basada en el principio de autodeter- 

minación y libre acción, y al efecto se exhortó a los universitarios al - 

cumplimiento de dicho fin, llegándose a materializar en la tarea de redac

tar y discutir dicho ordenamiento, el cual denominaron Proyecto de Ley

de Independencia de la Universidad Nacional de México, fue redactado en

base a un documento elaborado por los profesores Ezequiel A. Chávez, 

Jesús Galindo y Villa, y Julio García, Estos últimos profesionistas ha- 

bían sido nombrados previamente por una Asamblea general compuesta
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por profesores universitarios reunidos los días 2, 5 y 7 de diciembre de

1914 en la Sala de la Dirección del Museo Nacional de Arqueología, His

toria y Etnología. 

Este es uno de los documentos prácticamente desconocido, - 

pero que es de gran trascendencia no sólo por referirse a la Universidad

como organización independiente, sino por emanar directamente de las

necesidades e ideales de los propios universitarios. Así vemos clara- 

mente la importancia y dirección de la autonomía que establecía el -- 

artículo 11 del citado proyecto: " Se decreta la independencia de la Uni- 

versidad Nacional de México; en consecuencia, no dependerá en lo suce- 

sivo del Gobierno Federal, que se concretará a garantizar su autonomía

y a administrarle los fondos indispensables para su subsistencia y desa- 

rrollo. En todo caso las enseñanzas que la Universidad imparta serán

laicas". 

El término que se emplea aquí es el de independencia, lo que

se entiende como la separación del Estado en tomo a la Universidad; se

toma en consideración que, en base a los últimos cambios de gobiemo y

políticos habidos en el país, se necesitaba la estabilización legal de la - 

institución, para que ésta alcanzare a cumplir con sus fines previamente

establecidos. 

Todos los artículos del citado proyecto son favorables a la

Universidad, y así en el aspecto económico ya se vislumbraba esa obli- 

gación por parte del Estado para cubrir las necesidades de la institución, 
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ya que a ésta se le dotaba de una partida especial otorgada por la Fede- 

ración que no seria inferior a los dos millones de pesos, además de que

todos aquellos muebles e inmuebles utilizados por la misma para la rea

lización de sus fines, se le quedarían en absoluta propiedad. 

Se denota además la existencia de un cuerpo colegiado ( Con

sejo Universitario ) y de órganos unipersonales ( Rector y directores ) 

en cuanto a la organización de la institución; y en relación a la forma de

gobierno de la Universidad actual, lo podemos comprender como un avan

ce en la democracia universitaria, pero desafortunadamente sólo quedó

en simples proyectos de aquellas personas que quisieron reformar a la. 

Universidad en base a lineamientos más democráticos e independientes. 

Lógicamente que la idea y los esfuerzos legislativos de quié- 

nes participaron en dicho proyecto no se llegaron a aplicar en la práctica, 

debido nuevamente a la inestabilidad politica en nuestro pais y además a

los intereses personales creados en torno a la educación nacional, apare- 

ciendo otra vez el criterio de que no se quería crear un Estado dentro del

ámbito de otro Estado. 

el Estado, a través de la Secretaría de Instrucción, tenía

sus razones para no otorgar esa serie de concesiones, sobre todo en las

circunstancias que prevalecían en el pais. Finalmente hubo obstáculos - 

personalistas de parte de individuos que en un momento dado pudieron - 
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haber ayudado a que se aprobara la nueva ley universitaria" . ( 17 ) 

Posteriormente encontramos otro importante antecedente le

gislativo de la autonomía de la Universidad, a saber en el año de 1917 y

a raiz de haberse promulgado la Constitución Política de los Estados - 

Unidos Mexicanos, en su artículo 14 transitorio establecía la desapari- 

ción de las Secretarias de Estado de Justicia y la de Instrucción Pública

y Bellas Artes; consecuentemente resultaba que la Universidad también

desaparecería, y así la Cámara de Senadores discernió entre si la Uni- 

versidad sería considerada como Departamento Administrativo o no, fa

llando en favor de la negativa o imposibilidad de que constitucionalmente

existiera la institución universitaria como Departamento de Estado. De

esta forma la Universidad no tendría fundamento jurídico para existir - 

como tal y pasaría a formar parte de la Secretaria del Interior. 

Al saber dicha decisión del Senado de la República, los uni- 

versitarios se reunieron para discutir y llegar a un acuerdo en común

en lo relativo a la problemática existente, dando como resultado que una

comisión redactora elaborara un documento en favor de la existencia de

la Universidad que denominaron; " Memorial que los profesores y estu- 

diantes de la Universidad Nacional, llevan a la H. Cámara de Diputados% 

El documento de referencia hacia alusión a la necesidad de

que se otorgara la autonomía a la Universidad, como una medida o forma

17 ) De Marfa y Campos, Alfonso. Ob, cit. pág. 116
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idónea para que siguiera existiendo la misma, pasando por los razona- 

mientos jurídicos entre los que resaltaba el de invocar el artículo 92

constitucional para probar que el Ejecutivo estaba facultado para crear

Departamentos Administrativos; igualmente se hacía alusión a la frac- 

ción XXVII del articulo 73 constitucional, que se refiere al derecho que

tienen los particulares de sostener establecimientos educativos que el

propio Congreso establezca. 

Así pues, prohibiendo la Constitución la existencia de las

Secretarías de Justicia y de Instrucción, estas dos ramas de la adminis

tración pública, si deben seguir existiendo, tendrá que ser conforme a

alguna de estas tres posibilidades: 

la. Como dependencias de otras Secretarías de Estado. 

2a. Como Departamento Administrativo, a semejanza del de Salubridad. 

3a. Existiendo con recursos que le proporcione el Gobierno de la Federa

ción, pero libres en su régimen interior % ( 18 ) 

La existencia de la Universidad con la aportación que le hace

el Ejecutivo Federal, pero libre en cuanto a su régimen interior, era lo

más ideal para la realización de los fines de la institución universitaria

y que podemos considerar como uno de los antecedentes de la tan llamada

autonomía universitaria. 

18 ) Pinto Maza¡, Jorge. Ob, cit, pág. 78
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la esencia de los organismos universitarios es la auto

nomía. Y esta autonomía es perfectamente explicable por razones evi- 

dentes: los fines del Estado y los de la Universidad son distintos en - 

cuanto a su capacidad; el Estado no tiene la competencia necesaria para

descender de sus principios generales de política y de administración al

terreno técnico de las instituciones universitarias ". ( 19 ) 

Teniendo en cuenta lo anterior, la Cámara de Diputados, 

después de varias discusiones, considero a la Universidad como un De- 

partamento dependiente del Ejecutivo, dando como resultado nuevamente

que las ideas de autonomía universitaria tampoco fueron tomadas en - 

cuenta en ese momento histórico. 

Por último encontramos que el 27 de agosto de 1923, el qm- 

mio estudiantil universitario a través de la Federación de Estudiantes

de México ( F. E. M. ), presentó ante la Cámara de Diputados su Proyec

to de Ley, en el cual se establecía y pedía claramente la autonomía de la

Universidad, con ciertas limitaciones por parte del Ejecutivo, y que en

relación a la teoría tripartita que proponemos en el presente estudio, Po

demos afirmar que es un antecedente importante, a tal grado de que algu

nos de los principios estipulados en dicho proyecto, se plasman en las - 

Leyes Orgánicas de 1929, 1933 y 1944. 

19 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit. pág. 75. 
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Por una parte en el aspecto de autonomía docente, la base I

del proyecto de referencia, establece que la Universidad será autónoma

en lo concemiente a la administración técnica o docente, sin más limi- 

taciones que las enmarcadas en las leyes y en la Constitución. En el

aspecto organizativo o de gobierno estipula que la institución, de acuer

do a los reglamentos, podrá nombrar y remover al personal administra

tivo y docente, así como el nombramiento del Rector será hecho por el

presidente de la República a propuesta de una tema que le presente el

Consejo Universitario. Este último se formará por el Rector de la Un¡ 

versidad, de los directores de facultades y escuelas, y del Jefe del De- 

partamento Escolar de la Secretaría de Educación Pública. Seguía por

lo tanto prevaleciendo, mediante este proyecto, la intervención indirec

ta del Ejecutivo en asuntos estrictamente de la competencia de la Univer

sidad. 

En lo referente al aspecto patrimonial podrá disponer la Un¡ 

versidad libremente de la cantidad que le señale anualmente el presu- 

puesto de Educación Pública, y no tendrá más obligación que presentar

al finalizar el ejercicio fiscal, las cuentas que demuestren la inversión

de dicha cantidad. Asimismo conforman su patrimonio, de su exclusiva

propiedad, los inmuebles que ocupe para el desempeño de sus funciones

y los que en un futuro adquiera. 
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Concluyendo se deduce que el contenido de las Leyes Orgá- 

nicas de la Universidad ( 1929, 1933 y 1944 ), representan en sí toda - 

una gama de anhelos e ideales así como de necesidades que histórica y

evolutivamente fueron presentándose en nuestra Casa Máxima de Estu- 

dios, los cuales se han proyectado de tal forma que en la actualidad - 

constituyen aspectos básicos en la vida universitaria: AUTONOMIA. 
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2. LEY ORGÁNICA DE LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE MEXICO. 
21 DE OCTUBRE DE 1933 ). 

Se ha dicho con anterioridad que la autonomía universitaria

registrada en el año de 1929 fue como resultado de todo un proceso poli

tico, por ser político la autonomía fue incompleta, ya que en realidad la

Ley Orgánica que otorgó dicha autonomía transformó a la Universidad, 

de un establecimiento oficial, en una institución con características des

centralizadas del Estado; con lo anterior podemos asegurar que ya se

había logrado bastante, pero no se había alcanzado la autodeterminación

absoluta. 

La autonomía absoluta para la Universidad se presentó en el

año de 1933, en virtud de que se habían presentado y proyectado toda - 

una serie de malestares e inquietudes por parte de los universitarios, al

surgir por una parte la falsa posición de la institución universitaria al

depender indirectamente del Estado, ya que el Rector ( representante - 

unipersonal de la institución ) procedía de la esfera oficial y también se

denotaba claramente, por que el Presidente de la República tenía dere- 

cho de veto sobre determinadas resoluciones. 

Aunado a lo anterior, se presentó el momento en que se cam

biaria de Rector de la Universidad, para tal efecto y en apoyo a la Ley

Orgánica de 1929, el representante del Ejecutivo puso a la consideración

del Consejo Universitario una terna en la cual se encontraba el señor - 
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Ing. Roberto Medellín, quien tenía reputación de hombre honorable y - 

enérgico al mismo tiempo que capaz, había desempeñado el puesto de Se

cretario General de la Universidad en el periodo inmediato anterior y que

por consiguiente conocía a fondo los problemas planteados a la institución. 

Sin embargo sólo duró 14 meses en su cargo, viéndose obligado a renun- 

ciar por una huelga estudiantil. 

En vista de que para ese entonces, en la Universidad se ha- 

bía implantado un sistema de convenio o de acuerdo tácito entre la Facul

tad de Jurisprudencia y la Facultad de Medicina, en cuanto a que la Rec

toria debía ser manejada por un profesionista de alguna de éstas 2 escue

las, dió como resultado que no aprobaran la postulación de dicho profe- 

sionista. 

Cabe hacer mención de que anteriormente predominaba la

mayoría de los estudiantes sobre la minoría de ellos y tomando en cuen- 

ta que las 2 anteriores escuelas citadas aglomeraban a la mayor parte - 

del estudiantado, se había mantenido el equilibrio y el orden dentro de la

Universidad. De igual manera, y en virtud de un Reglamento aprobado

por el Consejo Universitario que convino en la remoción de Directores, 

se acentuó la oposición estudiantil. Se conspiraba calladamente para - 

desplazar al Rector y a los nuevos Directores. 
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Se quiso tomar una solución a los problemas universitarios, 

al querer dotarle de una ideología propia, y por tal motivo aprovechando

el Décimo Congreso Nacional de Estudiantes, celebrado en agosto de 1933, 

en la ciudad de Veracruz, el cual tenía como única finalidad el fijar las

bases parta el reconocimiento y la revalidación de estudios entre las es- 

cuelas y las universidades del país, fue aprovechado por el Licendiado - 

Vicente Lombardo Toledano para que se adoptará el pensamiento marxis

ta como guía de la enseñanza universitaria en todo el pais; criterio del

sector político de izquierda que fue aprobado por el Congreso de Estudian

tes. Lógicamente quedaba sujeta a la aprobación o desaprobación de las

autoridades universitarias. 

Sin embargo la decisión del citado Congreso, provocó la opo

sición y levantamiento de estudiantes y profesores en contra de la implan

tación de aquella posible reforma en las universidades, oposición que se

basaba en la libertad de cátedra, como base única de la investigación cien

tífica, es decir que proclamaban el derecho de toda institución de cultura

para la libre investigación en el campo de la ciencia y de expresar a tra- 

vés de la cátedra la convicción y pensamiento del profesor universitario, 

asimismo que de llevarse a cabo se cambiaría la base del régimen y es- 

tructura de la Universidad. 

De esta manera surgió el conflicto ideológico que dió como - 

resultado, relacionado a diversos incidentes que anteriormente se esta- 

blecieron, que la Facultad de Jurisprudencia se declamara abiertamente
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en huelga, movimiento estudiantil que fue seguido por otras escuelas - 

universitarias, por lo que el Rector Ingeniero Roberto Medellín, presen

tó su renuncia al cargo, y en seguida el presidente de la República envió

un Proyecto de Autonomía de la Universidad ( 1933 ). Se dice que fue - 

enseguida en virtud de que al presentarse la citada renuncia, fue elabo- 

rada al vapor la nueva Ley Orgánica que daba plena autonomía a la Uni- 

versidad, que si bien es cierto tuvo sus aciertos y errores que más ade- 

lante señalaremos. 

Un sábado en la mañana del mes de octubre de 1933, el - 

licenciado Narciso Bassols, Secretario de Educación, nos llamó a su - 

despacho a Luis Enrique Erro y a mí. Aquél, Jefe del departamento de

Enseñanza Técnica, y yo, Subsecretario de la misma dependencia del

Ejecutivo. Bassols nos dijo que era necesario acabar con la huelga estu

diantil que continuaba después de la renuncia de don Roberto Medellín, - 

para lo cual era conveniente una ley nueva concediendo plena autonomía

a la Universidad... Trabajamos todo ese sábado y todo el domingo, - 

hasta muy cerca de las ocho de la noche en que terminamos nuestra ar- 

dua tarea ". ( 20 ) 

Dicho Proyecto, que posteriormente se concrétizó en Ley, 

establecía que el Gobierno no tendría ninguna ingerencia en lo relativo

al nombramiento de autoridades universitarias, reafirmando al mismo

20 ) Silva Herzog, Jesús. Ob. cit. pág. 61
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tiempo un sistema democrático para su elección y nombramiento, dicho

sistema abarcaba al Rector y a los Directores de Facultades o Escuelas, 

a través del voto de profesores y alumnos dentro del Consejo Universita- 

rio, lo que permitía maniobras políticas sucias para tratar de influir, en

favor de determinadas personas, en el Consejo Universitario. Como con

secuencia del gran valor que tenia el voto universitario se empezó a desa

rrollar una politica de interáses creados y de ambiciones entre estudian- 

tes, quienes se organizaron en grupos de derecha o bien de tendencia iz- 

quierdista; grupos que se situaron en torno de determinado profesor o - 

profesores que aspiraban a la Dirección de la Escuela o bien a la Rectoría

de la Universidad, sin que pudieran llegar a dicho puesto mediante méri- 

tos académicos satisfactorios, los cuales " vieron en el sistema democrá

tico de la ley preciosa oportunidad para satisfacer sus ambiciones y co- 

menzaron a formar, en torno suyo, número de estudiantes atrayéndolos

con promesas, con dinero, auspiciando reuniones, mítines, pagando ma

nifiestos, promoviendo desórdenes... " ( 21 ) 

Con la implantación de la Ley Orgánica de 1933, se sucedie- 

ron varios Rectores, pero a todos ellos les fue imposible mantener en

orden a la Universidad, en la que fácilmente se vejaba, insultaba y humi

llaba a las autoridades universitarias a través de los medios de comuni- 

cación y expresión estudiantil. Toda esta situación inestable iba en contra

21 ) Pinto Mazai, Jorge. Ob. cit. pág. 170
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de la cultura misma y de la docencia, dando consecuentemente una afec- 

tación al prestigio de la institución y daba a demostrar por lo tanto que

la Universidad por sí sola era incapaz de gobernarse: su autonomía es- 

taba en peligro de desaparecer. 

La Iniciativa de Ley que posteriormente se convirtió en Ley

Orgánica de la Universidad Autónoma de México, quedó estipulada de la

siguiente manera: 

Artículo 1 o. La Universidad Autó- 

noma de México es una corporación dota- 

da de plena capacidad jurídica y que tiene

por fines impartir educación superior y
organizar investigaciones científicas prin

cipalmente acerca de las condiciones y
problemas nacionales, para formar profe

sionistas y técnicos útiles a la sociedad y
extender con la mayor amplitud posible - 

los beneficios de la cultura. 

Artículo 2o. La Universidad Auto - 

noma de México se organizará libremente

dentro de los lineamientos generales seña

lados por la presente Ley. 
Artículo 3o. Las autoridades unive_r

sitarias serán: 

I. El Consejo Universitario. 

II. El Rector. 

III. Los Directores de Facultades, - 

Escuelas e Institutos Universitarios. 

N. Las Academias de Profesores y
Alumnos. 

Artículo 4o. El Consejo será la su- 

prema autoridad universitaria y dictará to

das las normas y disposiciones generales

encaminadas a organizar y definir el régi- 
men interior de la Universidad, sin contra

venir las prescripciones de esta Ley. 
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Articulo 5o. El Rector será el Jefe

nato de la Institución, su representante - 

legal y el Presidente del Consejo. 
Será designado por el Consejo Universi- 

tario y durará en su cargo cuatro años. 
Articulo 6o. Los Directores de Fa

cultades, Escuelas, Institutos y otras In_s
tituciones Universitarias serán designa- 

dos por el Consejo, en la forma y por el
tiempo que señalen los Reglamentos que

expida el mismo Consejo. Estos Regla- 

mentos determinarán los requisitos y ca- 
lificativas técnicas que hayan de exigirse

para cada puesto. 

Articulo 7o. Tratándose de las Ac_a

demias de Profesores y Alumnos, el Con
sejo Universitario por medio de Reglamen

tos, establecerá las formas y condiciones
de su integración, funcionamiento, facul- 

tades y renovación. 
Artículo 80. El patrimonio de la - 

Universidad estará constituido con los bi_e

nes y recursos que a continuación se enu- 

me ran : 

a) Con los inmuebles que ocupan actualmen

te las Facultades, Escuelas, Institutos y
demás Instituciones Universitarias; 

b) Con los inmuebles que para satisfacer

sus propios fines adquiera en el futuro la

Universidad, por cualquier tftulo jurídico; 

c) Con el edificio del ex Cuartel de San Ild_e

fonso y con la Sala de Discusiones Libres
ex Iglesia de San Pedro y San Pablo ); 

d) Con el mobiliario, equipos y semovien- 
tes con que cuenta en la actualidad; 

e) Con los legados y donaciones que se le
hagan. 

f) Con los derechos y cuotas que por sus - 
servicios recaude; 

g) Con las utilidades, intereses, dividen- 
dos, rentas, aprovechamientos y esquil- 
mos de sus bienes muebles e inmuebles; 

h) Con el fondo universitario que recibirá

del Gobierno Federal conforme al artfculo

siguiente; 
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Artículo 9o. El fondo universita- 

rio se compondrá: 

a) De las cantidades que el Gobierno Fe- 

deral entregará en el resto del año de - 

1933, hasta completar el subsidio esta- 

blecido en el Presupuesto de Egresos vi- 

gente; 

b) De la suma de diez millones de pesos

que el propio Gobierno Federal entregará

a la Universidad en los tárminos siguien- 

tes: 

I, Si la Universidad organiza su - 

hacienda propia sobre la base de imponer

su capital a fin de gastar solamente los - 

ráditos que produzca, el Gobierno aporta- 

rá con ese fin hasta los diez millones de

pesos o la parte de ellos que se imponga

en cada caso. Si al hacerse una imposi- 

ción de capital por todo o parte de dicha

suma, el Gobierno no estuviere en condi- 

ciones de entregarla en efectivo, podrá

entregar obligaciones especiales pagade- 

ras en un plazo no mayor de cuatro años; 

II. Durante los meses del año de - 

1934 que transcurran antes de que está - 

realizada la imposición anterior, el Gobie_r

no entregará mensualmente la suma pro- 

porcional que corresponda al pago de los

diez millones de pesos en cuatro años. Si

durante el mismo año hubiere imposicio- 

nes parciales, se descontará su monto, a

prorrata, de cada exhibición mensual. 

Cubiertos los diez millones de pesos en la

forma establecida en este artículo, la Un¡ 

versidad no recibirá más ayuda económica

del Gobierno Federal. 

TRANSITORIOS: 

Articulo 1 o. Una Asamblea compue_s

ta de: 

I. Los Directores actuales de las - 

Facultades, Escuelas e Instituciones Uni- 

versitarias; y
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II. Un representante de los profe- 

sores y otro de los alumnos de cada Facu_l
tad o Escuela, elegidos en cada caso por

la actual Academia de Profesores y Alum
nos; 

tendrá facultades parta: 

I. Designar un Encargado Provi- 

sional de la Rectoría, que será Presiden

te de la Asamblea; 

II. Ejercer provisionalmente las

funciones del Consejo Universitario; y

III. Expedir a la mayor brevedad, 

las normas destinadas a regir la integra

ción del Consejo Universitario. 

Artículo 2o. Se deroga la Ley Or- 
gánica de la Universidad Nacional de Mé- 

xico Autónoma, expedida el diez de julio

de mil novecientos veintinueve. 

Artículo 3o. La presente Ley entra
rá en vigor desde la fecha de su publica- 

ción. 

Por medio de esta Ley Orgánica la Universidad perdía su - 

carácter de ser Nacional, comprendiendo que la finalidad del Estado al

hacer lo anterior, era la de alejarse y no responsabilizarse de la activi

dad y vida universitaria. A través de su artículo 1o. se consideraba a

la Universidad como un ente jurídico, capacitado para establecer sus li

neamientos que se basaban en investigaciones científicas especialmente

en cuanto a la solución de problemas nacionales y por tal motivo se le

daba una independencia del Gobierno. A tal grado, y en relación a la - 

Ley Orgánica de 1929, de que se le daba libertad a la institución de orga

nizarse estructuralmente de acuerdo a los lineamientos establecidos en

la Ley. Se seguía conservando el gobierno u organización de los estu- 
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diantes y maestros a través de las Academias y también mediante el - 

Consejo Universitario. 

Respecto a la parte económica -patrimonial, se formaba con

la constitución de los bienes muebles e inmuebles que hasta ese momen

to posefa, con las cuotas obtenidas por concepto de servicios prestados

o bien por intereses y utilidades provenidas de los bienes muebles o in- 

muebles, igualmente llegaba a formar parte de dicho patrimonio un lla- 

mado fondo universitario de diez millones de pesos que recibiría por - 

parte del Gobierno Federal, para que la Universidad los dispusiera de

una sola vez o bien aprovechar las ganancias que dicha suma generará

réditos ), ya que el Estado no tendría mayor responsabilidad, que la

de otorgar los diez millones. 

Es lógico entender que la finalidad de desligarse de toda res

ponsabtlidad de la Universidad, por parte del Gobierno Federal, era la

de dejar a la institución que por si sola despareciera, en virtud de que

el fondo universitario era notoriamente incapaz de cubrir las necesida- 

des de las Facultades o Escuelas Universitarias. Esta era la solución

politica que el Gobierno le daba al problema universitario, solución que

llegó a afectar a los universitarios y a la Universidad, es de notarse - 

que primeramente se vieron los intereses y posiciones del Estado, y - 

subsecuentemente se consideraron los intereses de la institución, de tal

manera que el 17 de octubre de 1933, el licenciado Narciso Bassols en
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su calidad de Secretario de Educación Pública acudió a la Cámara de - 

Diputados a sostener el Proyecto de Ley anteriormente estipulado, que

más tarde se convertiría en Ley Orgánica, en donde manifestó, al refe- 

rirse a las declaraciones del presidente de la República, " que el Poder

Ejecutivo propondría la iniciativa de reformas necesarias para conceder

a la Universidad una plena autonomía que fuera capaz de entregar a los

universitarios toda la responsabilidad de la actuación futura de su insti- 

tuto, ya que considero que la actitud recelosa y desconfiada, injustifica- 

damente recelosa y desconfiada de los universitarios para el Gobierno

Nacional, obligaba a éste a desprenderse de los vínculos y las relacio- 

nes que la Ley de Autonomía de 1929 mantuvo, y a dejar que la Univer- 

sidad, con sus propias orientaciones, bajo su exclusiva y absoluta res- 

ponsabilidad y con sus propios elementos pecuniarios y morales, respon

da ante el país... " ( 21 - bis ) 

No obstante la determinación económica del Estado para con

la Universidad, ésta última subsistió gracias a los profesores, autorida

des y estudiantes, quienes renunciaron a sus sueldos o bien aceptaron

compensaciones mínimas, o bien contribuyeron con sus cuotas a mejo- 

rar la situación. Aunque con posterioridad el Rector de la Universidad

se vio en la necesidad de pedir al Estado de manera sumisa y obediente, 

lo que anteriormente le correspondía por derecho propio, consiguiendo

cantidades equivalentes a su antiguo subsidio que le otorgaba el propio - 

Estado. 

21 - bis ) Silva Herzog, Jesús. Ob. cit. pág. 57
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3. LEY ORGANICA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE

MEXICO ( 30 de diciembre de 1944 ) 

La Ley Orgánica de 1933 trajo aparejada una serie de proble

mas que se desarrollaron al entrar en vigor la misma y que por lo tanto

afectaron la estructura y actividades de la Universidad, situaciones pro

blemáticas que se subsanaron paulatinamente a través de la aprobación de

tres Estatutos que reglamentaron a dicha ley. 

Así el 1 º de marzo de 1934 laUniversidad dicta su

primer estatuto, modificando el Gobierno de la institución, al crear

autoridades universitarias de dos tipos: los órganos colectivos de decisión y los

ór- ganos individuales de ejecución. Los primeros surgen a partir de

las - academias parciales, las cuales se conforman cada año escolar con

pro fesoresy alumnos en cada una de las Escuelaso Facultades; 

posterior- mente éstos designaban a su vez representantes ante las academias

ge~ rales de cada escuelayconsecuentemente éstas últimas integraban

el - Consejo

Universitario. Los segundos, o sea los órganos individualeso

unipersona- les de ejecución, representados en el rector y los directores de

Escue- laso Facultades, eran designados por el Consejo Universitario, 

dándole a éste órgano colegiado funciones de elección y al mismo tiempo

faculta des para destituir a dichas autoridades
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El 15 de junio de 1936 la Universidad expide un segundo es- 

tatuto en el cual se denotan algunos cambios trascendentes en la cues- 

tión del Gobierno, ya que suprime a las academias parciales de alum- 

nos y profesores, dando como resultado un sólo órgano colegiado en - 

cada una de las Escuelas o Facultades. Al mismo tiempo se aumentaba

la participación de los estudiantes al Consejo Universitario, tomando la

característica éste último de un órgano paritario, puesto que quedaba - 

integrado por igual número de alumnos y profesores. 

El tercero y último estatuto es dictado el 19 de diciembre de

1938, por medio del cual se mantenían los mismos principios y autori- 

dades que el anterior; las disposiciones que se referían al nombramien

to y revocación de autoridades unipersonales eran las mismas; se modi

ficaron algunos requisitos para ser autoridad universitaria, los cuales

tendían a ser más rígidos. 

Siguió subsistiendo el estatuto de 1938, no obstante para el

año de 1942 se inicia otro período de creciente inquietud dentro de la - 

Universidad, ocasionado por el entonces rector Rodulfo Brito Foucher

el cual quiso reformar el estatuto y estableció algunas medidas y proce

dimientos del todo no aceptables para la comunidad universitaria, lo que

trajo como consecuencia su renuncia; y asi terminó de hecho, después

de once años, la vigencia de la ley que dio plena autonomía universitaria

del 19 de octubre de 1933. 
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El Consejo Universitario no fue capaz de nombrar al nuevo

rector de la institución, ya que los estudiantes y profesores se dividie- 

ron, nombrando cada quien a su respectivo rector. Ante la imposibili- 

dad de resolver el conflicto los propios universitarios, y a petición de

ellos mismos, el presidente de la República intervino para dar fin a la

huelga persistente; y su intervención consistió en convocar a seis ex - 

rectores universitarios: Ignacio García Téllez, Manuel Gómez Morín, 

Fernando Ocaranza, Luis Chico Goeme, Gustavo Baz y Mario de la - 

Cueva, para pedirles que nombraran un nuevo rector, el cual tendría

como actividad fundamental el restablecimiento de las clases y convocar

a un Consejo Universitario Constituyente, órgano colegiado que estudia- 

ría en primer término, y propondría posteriormente al Ejecutivo, una

nueva Ley Orgánica de la Universidad. 

Después de amplias deliberaciones el nombramiento recayó

en el maestro Don Alfonso Caso, quien ocupó la Rectoría sin ninguna opo

sición por parte de estudiantes y profesores, convocando asimismo a la

formación de un Consejo Constituyente con la finalidad de redactar el - 

proyecto de ley anteriormente citado. Dicho Proyecto de Ley es discu- 

tido y aprobado, antes de que fuese presentado ante el presidente de la

República, por el Consejo Constituyente, el cual se formaba por profe- 

sores y alumnos elegidos con la más absoluta libertad, también forma- 

ron parte de dicho cuerpo colegiado los directores de las Facultades, - 
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Escuelas e Institutos, el Secretario del Consejo y el propio rector de la

institución. 

El rector Alfonso Caso presentó un Anteproyecto de Ley Or

gánica de la Universidad, conteniendo una serie de ideas nuevas, muchas

de las cuales fueron aceptadas por el Consejo Constituyente y consiguien

temente se establecieron en la ya Ley Orgánica de la Universidad de 1944. 

Alfonso Caso explicó al Consejo Constituyente Universita- 

rio el proyecto de nueva Ley Orgánica en 1944. En su exposición, hizo

referencia a las deficiencias y problemas de la Ley de 1933, señalando

que ésta tenía un carácter eminentemente político, lo que hizo imposible

la organización de la Universidad. Explica que durante la vigencia de

dicha ley fueron dictados tres estatutos generales y la institución se vio

sumida en constantes conflictos, lo que impedía que ésta cumpliera con

sus fines " . ( 22 ) 

A saber esa serie de ideas nuevas presentadas por Don Alfon

so Caso, se plasman en la presentación que hace, ante el Consejo Cons- 

tituyente Universitario, del Proyecto de Ley Orgánica de 1944, y que de

nomina PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA REFORMA PROPUESTA, 

los que a la letra dicen: 

La reforma que proponemos a ustedes, descansa en tres

principios fundamentales. El primero consiste en llevar a la práctica en

22 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit, pág. 17
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sus términos, las consecuencias que se derivan de la definición misma

de la Universidad, como una corporación pública, dotada de plena capa

cidad jurídica y que tiene por fin impartir la educación superior y orga

nizar la investigación científica para formar profesionistas y técnicos

útiles a la sociedad, y extender con la mayor amplitud posible los bene- 

ficios de la cultura. 

El segundo principio, es la distinción en los aspectos del ca

rácter que deben tener las autoridades universitarias, separando neta- 

mente el aspecto autoridad ejecutiva, del aspecto técnico, que no debe

nunca confundirse o mezclarse con el primero. 

Por último, el tercer principio es la concepción de la Univer

sidad como una comunidad de cultura, es decir, como una comunidad de

maestros y alumnos que no persiguen fines antagónicos, sino complemen

tarios... " ( 23 ) 

La Ley Orgánica de 1933 consideraba a la Universidad como

una " corporación dotada de plena capacidad jurídica" , a diferencia del

anteriormente citado primer principio, el cual la considera como una - 

corporación pública% encontramos que se le otorga con el nuevo proyec

to una nueva característica y al mismo tiempo un reconocimiento, por la

ley, del carácter que siempre ha tenido y tendrá la institución: UNIVER- 

SIDAD NACIONAL. Es decir el reconocimiento, absolutamente indispen

23 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit, pág. 260
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A continuación transcribiremos la Ley Orgánica de la Univer

sidad Nacional Autónoma de México, del 30 de diciembre de 1944: 

LEY ORGANICA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL

AUTONOMA DE MEXICO. 

Artículo lo. La Universidad Nacio

nal Autónoma de México es una corpora- 

ción pública - organismo descentralizado

del Estado- dotado de plena capacidad ju- 

rfdica y que tiene por fines impartir edu- 
cación superior para formar profesionis- 

tas, investigadores, profesores universi

tarios y técnicos útiles a la sociedad; or- 
ganizar y realizar investigaciones, princi

palmente acerca de las condiciones y pro

blemas nacionales, y extender con la ma- 
yor amplitud posible, los beneficios de la

cultura. 

Articulo 20. La Universidad Nacio_ 

nal Autónoma de México tiene derecho - 

para: 

I. Organizarse como lo estime me

jor, dentro de los lineamientos generales

señalados por la presente ley; 
II. Impartir sus enseñanzas y desa

rrollar sus investigaciones de acuerdo con

el principio de libertad de cátedra y de in- 
vestigación; 

III. Organizar sus bachilleratos con

las materias y por el número de años que
estime conveniente, siempre que incluyan, 

con la misma extensión de los estudios ofi

ciales de la Secretaria de Educación Públi

ca, los programas de todas las materias

que forman la educación secundaria, o re- 

quieran este tipo de educación como un an- 

tecedente necesario. A los alumnos de las

escuelas secundarias que ingresen a los ba

chilleratos de la Universidad se les recono

cerón las materias que hayan aprobado y se
les computarán por el mismo número de - 

años de bachillerato los que hayan cursado

en sus escuelas; 
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N. Expedir certificados de estudios, 

grados y títulos. 
V. Otorgar, para fines académicos, 

validez a los estudios que se hagan en otros

establecimientos educativos, nacionales o

extranjeros, e incorporar, de acuerdo con

sus reglamentos, enseñanzas de bachille- 

ratos o profesionales. Tratándose de las

que se imparten en la primaria, en la se- 

cundaria o en las escuelas normales, y de
las de cualquier tipo o grado que se desti- 

nen a obreros o campesinos, invariable- 

mente se exigirá el certificado de revali- 

dación que corresponda, expedido por la

Secretaría de Educación Pública., requisi- 

to que no será necesario cuando el plantel

en que se realizaron los estudios que se

pretende revalidar, tenga autorización de

la misma Secretaría para impartir esas
enseñanzas. 

Artículo 30. Las autoridades univer
sitarias serán: 

1 . La Junta de Gobierno. 

2. El Consejo Universitario. 
3. El Rector. 

4. El Patronato. 

5. Los Directores de facultades, escue- 
las e institutos. 

6. Los Consejos Técnicos a que se refie- 
re el artículo 12. 

Artículo 40. La Junta de Gobierno - 

estará compuesta por quince personas elec

tas en la siguiente forma: 

1 o. El Consejo Constituyente designará a

los primeros componentes de la Junta, con

forme al artículo 20. transitorio de esta - 
ley; 
20. A partir del quinto año, el Consejo Un_¡ 
versitario podrá elegir anualmente, a un - 

miembro de la Junta que sustituya al que - 

ocupe el último lugar en el orden que la - 
misma Junta fijará por insaculación, inme- 

diatamente después de constituirse; 
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3o. Una vez que hayan sido sustituidos los

primeros componentes de la Junta, o en su

caso, ratificadas sus designaciones por el

Consejo Universitario, los nombrados pos- 

teriormente irán reemplazando a los miem_ 

bros de más antigua designación. 

Las vacantes que ocurran en la Junta por

muerte, incapacidad o limite de edad, serán

cubiertas por el Consejo Universitario; las

que se originen por renuncia, mediante de- 

signaciones que harán los miembros restan_ 

tes de la Junta. 

Artículo 5o. Para ser miembro de la

Junta de Gobierno, se requerirá: 

I. Ser mexicano de nacimiento; 

II. Ser mayor de treinta y cinco y - 
menor de setenta años. 

III. Poseer un grado universitario, - 

superior al de bachiller. 

IV. Haberse distinguido en su especia

lidad, prestar o haber prestado servicios - 

docentes o de investigación en la Universi- 

dad o demostrado en otra forma, interés en

los asuntos universitarios y gozar de esti- 
mación general como persona honorable y
prudente. 

Los miembros de la Junta de Gobierno sólo

podrán ocupar, dentro de la Universidad, 

cargos docentes o de investigación, y hasta
que hayan transcurrido dos años de su sepa

ración podrán ser designados Rector o di- 

rectores de facultades, escuelas o institu- 

tos. 

El cargo de miembro de la Junta de Gobie_r

no será honorario. 

Artículo 6o. Corresponderá a la Jun- 

ta de Gobierno: 

I. Nombrar al Rector, conocer de

la renuncia de éste y removerlo por causa
grave, que la Junta apreciará discrecional

mente. 

Para el ejercicio de las facultades que esta

fracción le otorga, la Junta explorará, en

la forma que estime prudente, la opinión de

los universitarios; 
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II. Nombrar a los directores de -- 

facultades, escuelas e institutos, de acue_r

do con lo que dispone el artículo 11o.; 

III. Designar a las personas que for_ 

marán el Patronato de la Universidad; 

IV. Resolver en definitiva cuando el

Rector, en los términos y con las limita- 
ciones señaladas en el artículo 9o., vete

los acuerdos del Consejo Universitario; 

V. Resolver los conflictos que sur- 

jan entre autoridades universitarias; 

VI. Expedir su propio reglamento. 

Para la validez de los acuerdos a que se

refieren las fracciones I y V de este ar— 
t{culo, se requerirá por lo menos el voto

aprobatorio de diez de los miembros de la

J unta. 

Artículo 7o. El Consejo Universita

rio estará integrado: 

I. Por el Rector; 

II. Por los directores de facultades, 

escuelas o institutos; 

III. Por representantes profesores y
representantes alumnos de cada una de las

facultades y escuelas en la forma que deter
mine el estatuto; 

IV. Por un profesor representante de

los centros de extensión universitaria; 

V. Por un representante de los em- 

pleados de la Universidad. 

El Secretario General de la Universidad lo

será también del Consejo. 

Articulo 80. El Consejo Universita- 

rio tendrá las siguientes facultades: 

I. Expedir todas las normas y dispo
siciones generales encaminadas a la mejor

organización y funcionamiento técnico, do- 

cente y administrativo de la Universidad; 
II. Conocer de los asuntos que, de

acuerdo con las normas y disposiciones ge- 
nerales a que se refiere la fracción anterior, 

le sean sometidos; 

III. Las demás que esta ley le otorga, 
y en general, conocer de cualquier asunto que



93

no sea de la competencia de alguna otra

autoridad universitaria. 

Artículo 9o. El Rector será el jefe

nato de la Universidad, su representante

legal y presidente del Consejo Universita

rio; durará en su cargo cuatro años y po- 
drá ser reelecto una vez. 

Para ser Rector se exigirán los mis

mos requisitos que señala el articulo 5o. 

a los miembros de la Junta de Gobierno y
satisfacer, también, los que en cuanto a

servicios docentes o de investigación fije

el estatuto. 

El Rector cuidará del exacto cumplí

miento de las disposiciones de la Junta de

Gobierno y de los que dicte el Consejo Un_¡ 
versitario. Podrá vetar los acuerdos del

propio Consejo, que no tengan carácter - 

técnico. Cuando el Rector vete un acuerdo

del Consejo, tocará resolver a la Junta de

Gobierno, conforme a la fracción N del - 

artfculo 6o. 

En asuntos judiciales, la representa

ción de la Universidad corresponderá al

Abogado General. 

Artículo 1 Oo. El Patronato estará in

tegrado por tres miembros que serán desig
nados por tiempo indefinido y desempeña- 
rán su encargo sin percibir retribución o

compensación alguna. Para ser miembro

del Patronato, deberán satisfacer los re- 

quisitos que fijan las fracciones I y II del
artículo 5o., y se procurará que las desig
naciones recaigan en personas que tengan

experiencia en asuntos financieros y gocen
de estimación general como personas hon_o

rables. 

Corresponderá al Patronato: 

I. Administrar el patrimonio uni- 

versitario y sus recursos ordinarios, así

como los extraordinarios que por cualquier

concepto pudieran allegarse; 
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II. Formular el presupuesto gene- 

ral anual de ingresos y egresos, así como
las modificaciones que haya que introducir

durante cada ejercicio, oyendo para ello a

la Comisión de Presupuestos del Consejo

y al Rector. El Presupuesto deberá ser

aprobado por el Consejo Universitario; 

III. Presentar al Consejo Universi- 

tario, dentro de los tres primeros meses

a la fecha en que concluya un ejercicio, la

cuenta respectiva, previa revisión de la

misma que practique un contador público, 

independiente, designado con antelación

por el propio Consejo Universitario; 

IV. Designar al Tesorero de la Un¡ 

versidad y a los empleados que directa- 
mente estén a sus órdenes para realizar

los fines de administración a que se refte

re la fracción I de este artículo; 

V. Designar al Contralor y Auditor
Interno de la Universidad y a los empleados
que de él dependan, los que tendrán a su
cargo llevar al día la contabilidad, vigilar

la correcta ejecución del .presupuesto, - 

preparar la cuenta anual y rendir mensual
mente al Patronato un informe de la mar- 

cha de los asuntos económicos de la Uni- 

versidad; 

VI. Determinar los cargos que reque

rirán fianza para su desempeño, y el - 
monto de ésta; 

VII. Gestionar el mayor incremento

del patrimonio universitario, así como el

aumento de los ingresos de la institución; 

VIII. Las facultades que sean conexas

con las anteriores. 

Articulo llo. Los directores de fa- 

cultades y escuelas serán designados por
la Junta de Gobierno, de ternas que forma

rá el Rector, quien previamente las some

terá a la aprobación de los consejos técni- 

cos respectivos. Los directores de Insti- 

tutos serán nombrados por la Junta a pro- 

puesta del Rector. 
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Los directores deberán ser mexi- 

canos por nacimiento y llenarán, además, 
los requisitos que el estatuto fije, para

que las designaciones recaigan en favor

de personas cuyos servicios docentes y
antecedentes académicos o de investiga- 

ción, las hagan merecedoras de ejercer
tales cargos. 

Artículo 12o. En las facultades y
escuelas se constituirán consejos técnicos

integrados por un representante profesor

de cada una de las especialidades que se

impartan y por dos representantes de to- 
dos los alumnos. Las designaciones se

harán de la manera que determinen las - 

normas reglamentarias que expida el Con

sejo Universitario. 

Para coordinar la labor de los ins- 

titutos se integrarán dos consejos: uno de

la investigación científica y otro de huma- 
nidades. 

Los consejos técnicos serán órganos

necesarios de consulta en los casos que - 

señale el estatuto. 

Artículo 13o. Las relaciones entre

la Universidad y su personal de investiga- 

ción, docente y administrativo, se regirán
por estatutos especiales que dictará el - 

Consejo Universitario. En ningún caso los

derechos de su personal serán inferiores a

los que concede la Ley Federal del Trabajo. 
Articulo 14o. Las designaciones defi

nitivas de profesores e investigadores debe- 

rán hacerse mediante oposición o por proce

dimientos igualmente idóneos para compro

bar la capacidad de los candidatos, y se - 
atenderá, a la mayor brevedad posible, a

la creación del cuerpo de profesores e in- 

vestigadores de carrera. Para los nom- 

bramientos no se establecerán limitaciones

derivadas de posición ideológica de los - 

candidatos, ni ésta será causa que motive
la remoción. 
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No podrán hacerse designaciones de

profesores interinos para un plazo mayor

de un año lectivo. 

Artículo 15o. El patrimonio de la

Universidad Nacional Autónoma de México

estará constituido por los bienes y recur
sos que a continuación se enumeran: 

I. Los inmuebles y créditos que son
actualmente de su propiedad, en virtud de

habérseles afectado para la constitución de

su patrimonio, por las leyes de 10 de julio

de 1929 y de 19 de octubre de 1933, y los
que con posterioridad haya adquirido; 

II. Los inmuebles que para satisfa- 

cer sus fines adquiera en el futuro por cual

quier título jurídico; 

III. El efectivo, valores, créditos y
otros bienes muebles, así como los equipos

semovientes con que cuenta en la actualidad; 

IV. Los legados y donaciones que se

le hagan, y los fideicomisos que en su fa- 
vor se constituyan; 

V. Los derechos y cuotas que por
sus servicios recaude; 

VI. Las utilidades, intereses, divi- 

dendos, rentas, aprovechamientos y esquil
mos de sus bienes muebles e inmuebles, y

VII. Los rendimientos de los inmue- 

bles y derechos que el Gobierno Federal

le destine y el subsidio anual que el propio
Gobierno le fijará en el presupuesto de - 

egresos de cada ejercicio fiscal. 

Artículo 16o. Los inmuebles que for

men parte del patrimonio universitario y
que estén destinados a sus servicios, se- 

rán inalienables e imprescriptibles y sobre
ellos no podrán constituir la institución - 

ningún gravámen. 

Cuando alguno de los inmuebles cita
dos deje de ser utilizable para los servi- 

cios indicados, el Patronato podrá decla- 

rarlo así, y su resolución, protocolizada, 

se inscribirá en el Registro Público de la

Propiedad correspondiente. A partir de

ese momento, los inmuebles desafectados
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quedarán en la situación jurídica de bienes

de propiedad privada de la Universidad, - 

sujetos íntegramente a las disposiciones
del derecho común. 

Artículo 1 7o. Los ingresos de la

Universidad y los bienes de su propiedad
no estarán sujetos a impuestos o derechos

federales, locales o municipales. Tampoco

estarán gravados los actos y contratos en
que ella intervenga, si los impuestos, con- 

forme a la ley respectiva, debiesen estar a
cargo de la Universidad. 

La Universidad Nacional Autónoma de

México gozará de la franquicia postal para

su correspondencia oficial y de los privile- 
gios que disfrutan las oficinas públicas en

los servicios telegráficos. 

Artículo 180. Las sociedades de alum

nos que se organicen en las escuelas y facul
tades y la federación de estas sociedades, - 
serán totalmente independientes de las auto- 

ridades de la Universidad Nacional Autono- 

ma de México y se organizará democrática- 
mente en la forma que los mismos estudian- 

tes determinen." ( 24 ) 

Al analizar la anterior Ley Orgánica de 1944, y relacionán- 

dola con la teoría tripartita de la autonomía universitaria que se propo- 

ne, encontramos que es el articulo 2o, fracciones II, III, IV y V el que

establece los lineamientos que regirán el ASPECTO ACADEMICO de la

institución, al decir que basicamente su autonomía en este renglón con- 

siste en impartir y desarrollar enseñanzas e investigación respectiva- 

mente, conforme al principio de libertad de cátedra y de investigación; 

también se denota en la organización de las escuelas a nivel bachillera- 

to, de acuerdo a sus alcances y necesidades; así como en la expedición

24 ) Publicado en el Diario Oficial de la Federación el día 6 de enero

de 1945. 
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de certificados de estudio, grados y títulos y en el reconocimiento de los

estudios que se realicen en otras instituciones educativas. De igual for- 

ma en los artículos 13 y 14 se siente claramente la autonomía académica

al establecer sus planes y programas de investigación, y al designar li- 

bremente a su personal docente, estipulando los requisitos y procedimien

tos que dicte la propia institución. 

Por lo que respecta al ASPECTO DE GOBIERNO, se proyec

ta la autonomía en la organización interna de la Universidad, totalmente

democrática, al exponer en su artículo 2o, fracción I que de acuerdo a

sus intereses y conveniencias y de acuerdo a los postulados de la Ley

Orgánica en referencia, se podrá organizar libremente en la más abso- 

luta libertad e independencia; y es la propia Universidad la que está - 

facultada para decidir sobre el número de representantes alumnos y pro

fesores ante el Consejo Universitario. Por otro lado, hay que tomar en

cuenta que la organización de la administración universitaria queda en

manos de la institución, sin la menor ingerencia externa. 

Encuadrados en este aspecto, la Universidad designa libre- 

mente a sus autoridades y funcionarios que van a desarrollar activida- 

des en torno y beneficio de la institución, as{ como de resolver los con- 

flictos que surjan entre ellos. Está facultada para desempeñar funciones

legislativas a través del Consejo Universitario, expidiendo disposiciones

generales relativas a su organización, funcionamiento técnico, docente y

administrativo. 



Como se verá todas estas características de la Universidad, 

son claramente de una institución autónoma. 

En la parte última de la ley en referencia, resalta el - - 

ASPECTO FINANCIERO, al facultar a la Universidad para realizar ac- 

tividades libres administrativas en cuanto a su patrimonio, organizar su

presupuesto anual de ingresos y egresos, revisar su cuenta anual, ges- 

tionar el aumento de su patrimonio. Por lo tanto la responsabilidad en

materia de administración financiera recae entre los universitarios, los

cuales no tienen obligación alguna de rendir informes del estado econó- 

mico de la institución al Ejecutivo. 

Pero obligación sí existe para el Estado, en cuanto interpre- 

tamos la fracción VII del artículo 15, al referirse al patrimonio universi

tario, estableciendo que lo conforman " los rendimientos de los inmue- 

bles y derechos que el Gobierno Federal le destine y el subsidio anual

que el propio Gobierno le fijará en el presupuesto de egresos de cada - 

ejercicio fiscal ", es decir que el subsidio no es una facultad ( ya que

no puede discernir entre hacerlo o no ), sino que por el contrario es una

obligación impuesta por la ley. 

Se señala que la responsabilidad en el manejo del patrimo- 

nio universitario frente a la Universidad misma, recae en el Patronato, 

el cual presenta anualmente a la consideración del Consejo Universita- 

rio la cuenta respectiva del ejercicio presupuestal. 
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Mención especial merece el análisis del artículo lo. de la

presente ley, ya que proyecta las principales características de la ins- 

titución, o sea que la cataloga como una institución autónoma, pública, 

nacional y descentralizada, dotada de plena capacidad jur4dica; de lo que

se concluye que la autonomía consiste exclusivamente en la libertad de

los universitarios para organizarse académica, administrativa o de go- 

bierno y financieramente. 

Se habla de que la Universidad es una institución u organis- 

mo descentralizado por servicios, entiendo que primeramente la obliga

ción de impartir la educación corresponde al Estado, y que éste se des- 

prende y delega funciones a otros órganos para que cumplan su cometido

eficazmente en beneficio de la colectividad, pero como estudiaremos - 

más adelante, este tipo de descentralízación a la Universidad es muy es

pecial y diferente, equiparándolo con otras instituciones descentraliza- 

das como Petróleos Mexicanos, Instituto Mexicano del Seguro Social, 

Ferrocarriles Nacionales de México, etcétera. 

Se señala asimismo que la Universidad tiene plena capacidad

jurídica, y se comprende tomando en consideración que a través de sus

órganos de Gobiemo ejerce los derechos necesarios para cumplir con - 

sus fines; tiene derechos y obligaciones como persona jurídica, puede - 

adquirir bienes muebles o inmuebles, celebrar contratos, aceptar heren

cias, etcetera. 



CAPITULO III

EL ESTADO Y LA AUTONOMIA

UNIVERSITARIA, 



101

1 . NATURALEZA JURIDICA Y ADMINISTRATIVA DE LA U. N. A. M. 

Para comprender realmente el significado del término Univer

sidad, es necesario hacer un análisis histórico del contenido mismo del

vocablo; así tenemos que en su origen la palabra " UNIVERSITAS" tuvo

un significado equivalente al de un conjunto de personas que se proyecta

ban en un gremio o corporación con características económico -jurídi- 

cas, que se convirtió paulatinamente en una institución básica de la so- 

ciedad medieval, así como de las sociedades modernas y contemporá- 

neas. 

En tal virtud los miembros del gremio, conformado por maes

tras y discípulos, se vincularon recíprocamente por los intereses de - 

solidaridad y mutuo apoyo en lo referente a la actividad de trabajo que

desempeñaban. Así la palabra UNIVERSITAS originariamente no se - 

identifica con los objetos de trabajo, sino con las personas, por lo que

consecuentemente la Universidad nace en los gremios que se formaron

con la llamada división del trabajo. 

Al crearse las primeras Universidades como entes educati- 

vos, surgen con la característica especial de desarrollar un estudio en

particular y con una organización corporativa capaz de proteger los in- 

tereses de los agremiados en relación con los de la comunidad. 

Este tipo de corporaciones son objeto de exenciones en el - 

pago de impuestos y servicios a que estaban obligados a prestar a la
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comunidad; además sus integrantes tenían un derecho íntemo absoluto

sobre el ambito territorial de la Universidad, que los alejaba y prote- 

gía del ambito jurídico normativo de la comunidad. Esto significó para

la institución universitaria una " corporación de maestros y escolares

y el sitio donde los estudiantes de diversas partes del mundo eran reci- 

bidos. 

Por lo tanto, la Universidad era y sigue siendo una comunidad

de enseñantes y aprendices. Si ésta cambia su asiento, aquella también

lo hace. Sin maestros o sin alumnos, no es posible pensar la Universi- 

dad, que no se identifica ni con sus instalaciones ni con su administra- 

ción " ( 25 ) 

Por lo anteriormente expuesto y desde el punto de vista jurí- 

dico, se comprende a la Universidad como una persona moral y es así

como el artículo lo. de la Ley Orgánica de la U. N. A. M, vigente esta- 

tuye que: 

La Universidad Nacional Autónoma de México es una corpo- 

ración pública - organismo descentralizado del Estado - dotado de plena

capacidad jurídica y que tiene por fines impartir educación superior - 

para formar profesionistas, investigadores, profesores universitarios

y técnicos útiles a la sociedad; organizar y realizar investigaciones, - 

principalmente acerca de las condiciones y problemas nacionales, y ex- 

tender con la mayor amplitud posible, los beneficios de la cultura ". 

25 ) Vallado Berrón, Fausto E. " Proceso a la Universidad y a los
Universitarios% Edic. El Caballito. México 1973. Pág. 14
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La Universidad Nacional Autónoma de México tiene como fin

principal conservar, incrementar y difundir la cultura y los conocimien

tos que capacitan a la persona para realizar una labor profesional en la

sociedad, así como labor de investigación para incrementar los conoci- 

mientos y contribuir al adelanto técnico, humanístico y científico del - 

país " ( 26 ) 

Tomando en consideración que la U. N. A. M, forme parte de

un complejo sistema de educación pública a nivel nacional, podemos pre

cisar que tiene como finalidad educar, investigar y difundir la cultura

superior en el pais, por lo que cuenta con 2 derechos fundamentales - 

para lograr tal objetivo; por una parte la autonomía universitaria y por

la otra la libertad de cátedra. El primera de manera generalizada, se

entiende como la aptitud legal de la institución para organizarse y regir

se como mejor lo crea conveniente, siempre y cuando no se aparte de

los lineamientos de su Ley Orgánica; y el segundo como la libre expre- 

sión y análisis de las ideas y procedimientos inherentes a la investiga - 

cion, al aprendizaje y a la enseñanza universitaria. 

Por tal motivo la Universidad es una corporacion pública u

organismo descentralizado del Estado que se organiza con normas que

dicta por si sola. Aclarando que, constitucionalmente la U. N. A. M, no

tiene facultad reglamentaria, tal y como se desprende del artículo 89, 

fracción I de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

26 ) Vallado Berrón, Fausto E. Op, cit. Pág. 17
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Las facultades y obligaciones del Presidente son las siguien

tes: 

I. Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso de

la Unión, proveyendo en la esfera administrativa a su exacta observan- 

cia; " 

A su vez obtiene capacidad para organizarse como mejor lo

estime conveniente, respetando determinados lineamientos generales - 

inherentes a la institución; además que de manera absoluta y soberana

puede elegir a sus autoridades y de igual forma poseer plena independen

cia administrativa, 

nos interesa el reconocimiento de la Universidad como

una institución nacional, el punto de su reconocimiento como una institu

ción pública nos parece absolutamente indispensable. La Universidad

no es ni puede ser otra cosa, sino una corporación pública descentrali- 

zada. Dotada de plena capacidad jurídica y de autonomía, no es ajena

a la organización del Estado mexicano, sino simplemente descentraliza

da del mismo, " ( 27 ) 

De acuerdo a lo estatuído por la Ley Orgánica de la Universi- 

dad vigente, la institución está formada por profesores, investigadores, 

alumnos y empleados, con la característica fundamental de ser autónoma, 

es decir que es gobernada por sus propios miembros, deduciéndose por

27 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit. Al hacer referencia a la presenta- 

ción que hace Don Alfonso Caso ante el Consejo Constituyente Uni- 

versitario del Proyecto de Ley Orgánica. 1944. Pág. 261. 
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lo tanto que las autoridades universitarias estan integradas por todos o

alguno de los anteriormente enunciados, según sea el caso. 

A saber la Junta de Gobierno se compondrá por aquellas per- 

sonas que se hayan distinguido en su especialidad y haber prestado ser- 

vicios docentes o de investigación a la Universidad, o bien seguir pres- 

tándolos; el Consejo Universitario órgano máximo representativo de la

institución está compuesto por el Rector, directores de facultades, es- 

cuelas e institutos ( los cuales han tenido o tienen desempeñando acti- 

vidades docentes ), por un representante de profesores y un representan

te por parte de los alumnos de cada una de las escuelas o facultades que

comprendan la Universidad, y por un representante de los empleados de

la institución; los Consejos Técnicos se crean por un representante pro

fesor de cada una de las especialidades que se impartan en la escuela, y

por dos representantes de todos los alumnos. En este caso, los profe- 

sores son elegidos por el conjunto de catedráticos de la facultad o escue

la. 

Es de entenderse, con lo anteriormente establecido, que en- 

tre la Universidad y los profesores e investigadores no puede existir

una relación laboral regulada por la Ley Federal del Trabajo, en la que

Universidad es patrón y el personal docente trabajador, en virtud de

que son los profesores e investigadores los que en última instancia con

forman los órganos representativos de la propia institución, 
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La actividad docente que desarrollan los investigadores y pro

fesores no se puede catalogar como un trabajo subordinado, en virtud de

que a ellos nadie les impone determinada ideología o bien sistemas de - 

enseñanza, ésto conforme al principio de libertad de cátedra predomi- 

nante en nuestra máxima casa de estudios, así como al principio cons- 

titucional de la libre expresión. 

Artículo 60. Constitucional: " La manifestación de ideas no

será objeto de ninguna inquisición judicial o administrativa, sino en el

caso de que ataque a la moral, los derechos de tercero, provoque algún

delito, o perturbe el orden público; el derecho a la información será

garantizado por el Estado" . 

Artículo 70. Constitucional: " Es inviolable la libertad de es

cribir y publicar escritos sobre cualquier materia. Ninguna ley ni auto

ridad puede establecer la previa censura, ni exigir fianza a los autores

o impresores, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene más limi

tes que el respeto a la vida privada, a la moral y a la paz pública... " 

Es de suponerse que el principio de subordinación atentaría - 

contra la esencia misma de la Universidad, porque de concluirse que el

personal docente son trabajadores y como consecuencia subordinados, 

se liquidaría totalmente la libertad de cátedra dentro de la institución. 

La Ley Federal del Trabajo al igual que la Ley Orgánica de la

U. N. A. M., vigentes, emanan o han sido creadas a través de todo un pro
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ceso legislativo sancionado por el Poder Legislativo Federal, por una

parte regulando el artículo 123 constitucional y por la otra el articulo 73

fracción XXI/ constitucional, por tal motivo la primera no está por enci

ma de la segunda y viceversa, sino que ambas tienen un ámbito diferen

te que regular, pero que en ningún momento las disposiciones reglamen

tarias universitarias estarán por debajo de las que enmarca la Ley Fe- 

deral del Trabajo, referentes a los derechos del personal que tiene reta

cions con la Universidad. Así el artículo 13 de la Ley Orgánica de la

U. N. A. M. vigente establece que: " Las relaciones entre la Universidad

y su personal de investigación, docente y administrativo, se regirán por

estatutos especiales que dictará el Consejo Universitario. En ningún - 

caso los derechos de su personal serán inferiores a los que concede la

Ley Federal del Trabajo " . 

Siendo de tal manera la problemática laboral universitaria, 

que años atrás se quiso establecer una adición del apartado " C" al ar- 

tículo 123 de la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos. 

Dicho apartado se basaba en que todas aquellas personas que prestan sus

servicios a las universidades, tienen derechos que la Constitución del

pais establece a todo trabajador. El problema estriba en que la rela- 

ción laboral universitaria no encuadra totalmente en ninguno de los dos

apartados consignados en el articulo 123 constitucional. 

No se puede decir que dicha relación se encuadre dentro del

apartado " Al', tomando en consideración que la Universidad no organiza
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los factores de la producción para lograr un objetivo totalmente lucrati- 

vo, ni persigue ningún provecho económico. 

el Apartado " A" ha sido desbordado porque las universi

dades no son empresas, porque las universidades no persiguen fines de

lucro similares a una empresa, y sería desconocer la función social - 

fundamental que debe prestar a la sociedad, especialmente en paises

como México". ( 28 ) 

Tampoco la relación laboral universitaria encuadra del todo

dentro del Apartado B, en virtud de que no son considerados como traba

jadores al servicio del Estado. Por lo que se proponía mediante este

proyecto de adición, legislar para precisar la ya citada relación labo- 

ral universitaria en laG instituciones con carácter público, de esta ma- 

nera el proyecto de adición al artículo 123 constitucional quedó en su - 

parte primera de la siguiente forma: 

C. El personal académico y administrativo de las universi

dades e institutos de enseñanza superior con carácter público, salvo - 

aquellos que dependan directamente del gobiemo de la Unión o de los

gobiernos de las entidades federativas, se regirán por las siguientes

disposiciones... " ( 29 ) 

Disposiciones, que entre otras establecían la admisión para

la organización del personal administrativo y del académico en asocia - 

28 La Universidad en el Mundo. UNAM. 1977. Pág. 20
29) La Universidad en el Mundo. Ob. cit. Pág. 7
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ciones y sindicatos, los cuales se ajustan a los principios de libertad de

cátedra e investigación, de autonomía y a los fines universitarios; se - 

reconoce el derecho de huelga; son los propios miembros del personal

académico los que decidan libremente como organizarse, tomando en

cuenta que este personal posee un factor esencialmente académico que

es diverso del laboral, por tal motivo las organizaciones de este perso- 

nal deberán ser distintas de los sindicatos del personal administrativo, 

ya que tienen características diferentes; se establecen condiciones la - 

bordes a través de convenios colectivos tanto del personal académico

como del administrativo. 

En forma breve voy a expresar algunas de las garantías que

se encuentran en dicho proyecto. 

Se garantiza la libre organización del personal administra- 

tivo y académico; se garantiza la existencia de los derechos laborales

en convenios colectivos de trabajo, uno para el personal académico, - 

otro para el personal administrativo; se garantizan los aspectos acadé- 

micos de las Universidades y se declara que las cuestiones académicas

no son objeto de negociación y no deben ser confundidas con los aspec- 

tos laborales, se garantiza que el salario y las condiciones laborales se

revisarán con la periodicidad que establece la Ley Federal del Trabajo, 

es decir, anual y bienalmente; se garantiza el derecho universitario a

disentir sin que pueda existir ninguna sanción y de aquf que no se admi- 
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tan las cláusulas de exclusión por separación; se garantiza un orden ju

risdiccional para dirimir las controversias; se garantizan procedimien

tos precisos para los aspectos laborales; se garantiza el derecho de

huelga cuando se viola en forma sistemática, general y reiterada las - 

condiciones laborales ". ( 30) 

La U. N. A. M. es una institución corporativa dotada de plena

capacidad jurídica por disposición expresa de la Ley, se dice que tiene

el caracter de institución en virtud de que tiene una finalidad trascenden

tal que es la de realizar un propósito nacional permanente de cultura. 

Además esta sometida al Poder Público como lo son todas aquellas ins- 

tituciones que surgen y se desarrollan dentro del Estado, es decir que

ta Universidad está obligada a acatar las disposiciones legislativas, ju- 

diciales o administrativas, siempre y cuando no se infrinja el orden in- 

terno de la institución, ya que este orden se ampara en la figura de la

autonomía universitaria. 

La U. N. A. M. tiene capacidad patrimonial, siendo los bienes

que la constituyen de su absoluta propiedad, con características propias

de las establecidas por razón de orden público respecto a toda propiedad, 

y sin las restricciones internas que las derivadas del hecho de estar - 

todo el patrimonio universitario encaminado al fin esencial de la institu- 

ción. Por tal razón la Universidad está facultada para disponer libre- 

mente de los bienes que le correspondan, siempre y cuando no vulneren

30 ) La Universidad en el Mundo. Ob, cit. pág. 22
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las leyes que rigen la propiedad. El artículo de la Ley Orgánica de la

Universidad vigente, relativo al patrimonio de la institución en sus di- 

versas fracciones, enmarca los diferentes renglones que constituyen

su patrimonio, y en su fracción VII se señala especificamente la obliga

ción que tiene el Estado de contribuir anualmente, a través de un subsi

dio, para el sostenimiento de la vida de la Universidad. 

Su situación fiscal se encuadra en la exención de gravámenes, 

ya que seria incomprensible que por una parte el Estado reconociera su

obligación de cumplir con un alto fin cultural que a la Universidad corres

ponde, y de proporcionar a ésta, por lo tanto, medios económicos sufi- 

cientes para cumplir con tal objetivo; y que por otra parte quisiera impo

nene gravamen como a las personas o empresas que tienen como obje- 

tivo el de lograr una ganancia mercantil o de lucro. 

Asimismo de la lectura de la Ley Orgánica de la U. N. A. M. 

se desprende la colaboración de todos los miembros de la comunidad - 

universitaria, al tener una organización democrática que fomente entre

ellos la responsabilidad y participación en la vida misma de la institución. 

Por tal motivo se enuncian varios tipos de autoridades universitarias: la

Junta de Gobierno que tiene como funciones la de ser árbitro en determi- 

nadas situaciones y realizar algunos nombramientos inherentes a la Uni- 

versidad; el Consejo Universitario quien es el supremo órgano técnico y

legislativo en el cual está representada la opinión de los universitarios; 
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el Rector quien funge como autoridad ejecutiva máxima; los directores

de las escuelas, facultades e institutos con la calidad de ejecutivas tam- 

bién, pero subordinadas al Rector, y por último el cuerpo representativo

de cada una de las facultades, escuelas o institutos, que tienen el carác

ter técnico y de consulta ( Consejo Técnico ). 

Al hablar de la naturaleza jurídica y administrativa de la

U. N. A. M., se establece que: "... ha recibido del mismo Estado, sin

un cambio de la finalidad que le es propia, la forma de institución autó- 

noma que no la erige en Estado soberano ni la arroja fuera del Estado, 

sino que la dota de capacidad para decidir y resolver por si misma so- 

bre su propia estructura, sobre sus medios de vida, sobre su forma de

trabajo, sobre su organización y funcionamiento interiores, con la limi

tación única de cumplir su misión y de seguir el sistema general de es- 

tructura que le fija la ley de autonomía. " ( 31 ) 

Podemos, por lo tanto, concluir que el Estado no crea simple

mente mediante una ley a la Universidad, sino que más bien su existen- 

cia es parte de una realidad y situación histórico -social, que se presenta

de tal manera que el Estado es quien, en uso de sus facultades, le dá a

la Universidad una forma jurfdica muy especial, adecuada a dicha reali- 

dad social existente, asi como a la finalidad perseguida. Objetivo que

se logra con la convivencia técnica, administrativa de los que integran

31 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob. Cit. Al hacer referencia alas conclusi_o

nes del H. Consejo Universitario% Noviembre 1933. Pág. 229
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la institución, así como del alejamiento total de los fenómenos y situacio

nes de la politica o de las organizaciones del Estado, y al mismo tiempo

que se gobierne por si misma dentro del marco legal que le otorga la - 

autonomía universitaria. 

la Universidad no debe ser una institución política; no - 

tiene por que preocuparse de la realización de los fines políticos que in

cuben al Estado, al partido, y en última instancia, al pueblo pero no a

las instituciones especializadas que han sido creadas para realizar fines

concretos y técnicos. 

Por otra parte, el Estado debe reconocer el derecho absoluto

de la Universidad para organizarse libremente con el objeto de realizar

su fin y para impartir también con toda libertad, sus enseñanzas y rea- 

lizar sus investigaciones. El principio de libertad de cátedra y de inves

tigación debe quedar consagrado, junto con el principio de autonomía, 

como un postulado esencial para la vida misma de la institución universi

taria... " ( 32 ) 

32 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit. Pág. 262
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2. AUTONOMIA Y DESCENTRALIZACION. 

La autonomía ha sido y seguirá siendo un tema de controversia, 

ya que si bien por una parte se considera que es fundamental en una ins- 

titución universitaria, mediante la cual la ciencia, la investigación y la

cultura pueden proyectarse positivamente; por la otra se le otorga un - 

contenido que no le corresponde, ya que algunas personas la desean con- 

vertir en un privilegio de acuerdo a sus intereses, y otras mas la restrin

gen hasta casi anularla totalmente. 

Es por lo que al realizar el presente estudio, nos damos cuen

ta que no existe un concepto de autonomía aceptable por la mayoría de las

legislaciones universitarias de varios paises, así como de los estudiosos

en esta materia, por lo que se puede afirmar que dicho concepto de auto- 

nomía es formulado tomando en consideración las relaciones que tiene la

Universidad con el Estado, así como la ideología que predomina en la - 

persona que habla de ella y trata de definirla. 

La clave de dicha formulación se encuadra en la independencia

que tiene la institución universitaria frente al gobierno nacional, y en la

capacidad de autogobierno y administración. Es decir que la Universi- 

dad podrá cumplir con sus fines preestablecidos siempre y cuando sos- 

tenga su libertad frente a cualquier elemento externo de poder. 
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En la misma medida en que se independize más una Universi- 

dad, mejor podrá alcanzar sus objetivos de educación superior, investi- 

gacion cientifica y técnica. 

En tal razón aparecen varias definiciones con diversos crite- 

rios acerca de la autonomía universitaria, definiciones de las cuales se

pueden encontrar y conformar las partes que constituyen dicha autono- 

mía. 

A saber existen definiciones que se concretan a establecer que

la Universidad tiene capacidad para autogobemarse. ",,. la autono- 

mía de la Universidad es el derecho de esta Corporación a dictar su - 

propio régimen interno y a regular exclusivamente sobre él; es el po- 

der de la Universidad de organizarse y de administrarse a si misma, " 

33) 

autonomía significa, entre otras cosas, facultad de orga- 

nizarse por si misma y libertad para la designación de sus autoridades." 

34) 

La autonom(a consiste básicamente en la capacidad de la Un¡ 

versidad de darse internamente su propia ley y regir su comportamien

to por normas que ella misma determina, " ( 35 ) 

33 ) García Laguardia, Jorge Mario, " Legislación Universitaria de
América Latina". UNAM 1973. Pág. 176. 

34 ) Vallado Serron, Fausto E. Ob, cit. Pág. 30
35 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob. cit. Pág. 7
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Por otra parte hay definiciones más extensas, en donde abar 

can también sus finalidades así como actividades: "... la autonomía - 

universitaria, que es la forma que reviste la descentralización adminis

trativa de la función educativa superior, consiste en la facultad que los

poderes públicos han venido concediendo a nuestra Casa de Estudios, - 

desde su fundación en el año de 1917, para estructurarse en la forma que

técnicamente considere más conveniente para el mejor cumplimiento de

esa función, sin más limitaciones que las fijadas por la propia ley. 11( 36) 

Consideramos a la AUTONOMIA UNIVERSITARIA, en térmi- 

nos generales, como la facultad, la independencia de que goza una univer

sidad pare, normar sus funciones, cuando expresamente se le concede - 

por la Constitución General, la Constitución Estatal, un Estatuto o Ley

Orgánica correspondiente, expedidos por el Poder que tenga facultades

para ello, y mediante las cuales puede organizarse técnica, docente, eco

nomica y administrativamente, con personalidad jurídica propia." ( 37 ) 

También el sistema politico ha definido a la autonomía univer- 

sitaria a través de su máximo representante, el cual lo ha hecho prote- 

giendo la fisonomía del Estado frente a la institución de la Universidad, 

es así como en el año de 1975, el presidente de la República, licenciado

Luis Echeverría Alvarez al inaugurar los cursos lectivos universitarios

36 ) La Universidad en el Mundo. Ob. cit. 5a. Audiencia. Pág. 27

37 ) Bremaunta, Alberto. " Trayectoria de la Autonomía Universitaria

en México% Gaceta C. C. H. Abril 1975. Pág. 19



117

afirmó que: " La autonomía universitaria se robustece en la medida - 

misma en que la propia institución demuestre su capacidad de gobernar

se, a la vez que resuelve sus dificultades mediante mecanismos propios

y cumple con sus objetivos... 

La autonomía entraña derechos y obligaciones para la Uni- 

versidad y para sus miembros. Así como el Estado debe respetar la - 

autonomía, los universitarios reconocemos que el uso de una autonomía

mal entendida compromete y vulnera nuestra Casa." ( 38 ) 

Hay quienes por otra parte relacionan a la autonomía univer- 

sitaria con los cambios políticos que sufre el Estado, es decir que al - 

aceptar este tipo de concepto, tenderíamos claramente a la pérdida o ex

tinsión de los fines que persigue la Universidad. 

Autonomía es el derecho de los universitarios para organi- 

zarse en defensa de sus intereses, y es también la prerrogativa de ac- 

tuar en la vida política en apoyo a los movimientos de transformación

social que demandan las grandes masas populares sin más limitaciones

que las que marca la Constitución General de la República. " ( 39 ) 

Otros tantos estudiosos, del presente tema de la autonomía

de la Universidad, llegan a equiparar de la manera más errónea a ésta

última con el concepto de extraterritorialidad, al decir que: " La auto - 

38 ) Gaceta UNAM. Tercera Epoca Vol. IX. No. 36 Marzo 1975. Pág. 3
39 ) La Universidad en el Mundo. Ob. cit. 7a. Audiencia. Pag. 28
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nomía universitaria garantiza a todos sus miembros la libre expresión y

la coexistencia de las diversas ideologías y corrientes del pensamiento. 

Esta autonomía no sólo debe ser académica y presupuestaria, sino que

debe ejercerse dentro del concepto de la extraterritorialidad que haga

Inviolable los recintos universitarios, para que así sea inviolable el - 

pensamiento. " ( 40 ) 

Podemos resumir el concepto que anteriormente se ha estable- 

cido, como la libertad de enseñar, investigar y difundir la cultura ( au

tonomía académica ), la cual no existiría de manera generalizada y com

pleta si la Universidad no tuviera el derecho de organizarse, de funcio

nar ( autonomía administrativa ) y de aplicar sus recursos económicos

autonomía económica ) como mejor lo crea conveniente, todo ello den

tro de los lineamientos normativos que indica la Ley Orgánica. 

Acudiendo a la fuente primaria de investigación ( diccionario ) 

encontramos que el concepto de descentralización se refiere a la " trans

ferencia de sus funciones que hace la Administración en favor de perso

nas jurídicas u órganos con personalidad distinta a la suya. " ( 41 ) 

Se sabe que la descentralización administrativa tuvo su origen

y evolución técnica en Francia, mediante la institución que llamaban - 

40 ) Piga, Domingo. " II Conferencia Latinoamericana de Difusión Cul- 

tural y Extensión Universitaria" México 1972, Pág. 99
41 ) Diccionario Enciclopédico Continental Tomo. 
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establecimiento público descentralizado, el cual regia por la necesidad

práctica de atender un servicio público, con personal técnico especializa

do en el servicio a prestar, además con independencia económica que - 

diera amplitud y flexibilidad a las necesidades económicas del servicio

público, y libre de los factores y problemas que establecen los servicios

centralizados del gobierno, ya que en base a éstas ideas, el personal era

totalmente distinto de la burocracia y se regía por un estatuto jurídico

especial. 

En la actualidad dicha descentralización administrativa se - 

plasma materialmente en los organismos o empresas descentralizadas, 

las cuales se consideran como personas morales que han sido creadas

por el Estado ( Poder legislativo a través de leyes o bien por el Poder

Ejecutivo por medio de decretos ), las cuales tienen forma jurídica di- 

versa, con objeto y funciones propias que denotan una atribución técnica

especializada, ya sea para el positivo cumplimiento de prestar un servi- 

cio público, o para la explotación de recursos naturales o bien para la

obtención de recursos destinados para fines de asistencia social; lógico

es pensar que los recursos económicos con que llegue a realizar tales

funciones, se los otorgue total o parcialmente el Estado, a través del - 

aprovechamiento de un impuesto en particular, de subsidios, concesio- 

nes, entre otros. 

Por su parte el maestro Gabino Fraga nos dice que la descen- 

tralización administrativa " consiste en confiar la realización de algunas
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actividades administrativas a órganos que guardan con la administración

central, una relación que no es la de jerarquía." ( 42 ) 

Sobre el mismo criterio el maestro Miguel Acosta Romero ha

definido que " La descentralización administrativa es una forma de orga- 

nización que adopta la administración pública para desarrollar: a) o bien

actividades que competen al Estado, b) o que son de interes general en

un momento dado, a través de organismos creados especialmente para - 

ello, dotados de: 1. Personalidad jurídica, 2. Patrimonio, y 3. Régimen

jurídico propio." ( 43 ) 

Es decir que de acuerdo con el criterio del maestro Acosta

Romero, se entiende que es necesaria la existencia material de una ley

emanada del Poder Legislativo o bien alguna disposición por parte del - 

Poder Ejecutivo para el efecto de que el organismo descentralizado quede

con su debida personalidad jur(dica, dando como resultado la constitución

de una Ley Orgánica que regule administrativa y jurídicamente la confor- 

mación, funciones, actividades y objetivos que desee alcanzar el mismo, 

es decir con su régimen jurídico propio. Al mismo tiempo deberá contar

con órganos representativos ( colegiados y unipersonales ), los cuales

toman características muy diversas en cuanto a funciones y conformacio- 

nes, pero que siempre tienden a la finalidad de decidir en asuntos espe- 

42 ) Fraga, Gabino. " Derecho Administrativo". Editorial Porrúa. 

9a. Edición. México 1962. Pág. 208
43 ) Acosta Romero, Miguel. " Teoría General del Derecho Adminis- 

trativo", UNAM. Textos Universitarios. 1975. Pág. 93. 
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ciales o esenciales en el desarrollo de actividades y administración del

organismo descentralizado. 

Consecuentemente al existir una personalidad y régimen jurf

dico propio del organismo, así como de sus órganos de representación, 

tendrán que contar necesariamente con un patrimonio, el cual se encuen

tra formado por aquellos bienes y derechos, así como de subsidios que

le otorgue la Administración Central, que posee en un momento dado - 

para el logro de sus metas fijadas. 

Haciendo un análisis generalizado y superficial de lo anterior

mente establecido, seria admisible aceptar que en la U. N. A. M, se dan

los requisitos para catalogarse como un organismo descentralizado de

la administración central. No obstante esto se tiene que aclarar que la

descentralización tiene que ver con la manera de cómo se presta y orga

niza el servicio; y la autonomía con el grado de dependencia que une al

organismo que presta el servicio, frente al poder central representado

por el Estado. 

los matices que se observan en las distintas institucio- 

nes universitarias, referidos al nombramiento de sus autoridades, al - 

régimen patrimonial, etc. son aspectos de la AUTONOMIA diversa de

que goza cada una de ellas y no variedades de la DESCENTRALIZACION; 

ésta es uniforme, la autonomía, en cambio, presenta grados y sólo puede

definirse frente al conjunto de la legislación y de los usos y costumbres
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en los que se desenvuelve la relación gobierno central -Universidad " . 

44) 

Es así como finalmente se comprende que el funcionamiento de

la U. N. A. M. no se puede equiparar con el que realiza algún otro organis

mo descentralizado, como podría ser Petróleos Mexicanos ( PEMEX ), 

esto en base a las consideraciones que se ejemplifican de la siguiente - 

manera: 

1. PEMEX tiene una descentralización concretamente admi- 

nistrativa frente a la Administración Pública, es decir frente al Gobier

no del cual depende. Por su parte la UNAM, no depende, su descentra

lización administrativa, de la Administración Pública, o sea frente a la

Secretada de Educación Pública, sino que su descentralización es con- 

cretamente del Estado, así lo estatuye su Ley Orgánica en el articulo - 

primero. 

2. La organización de PEMEX ha sido establecida por el Po- 

der Legislativo o bien por el Ejecutivo, del primero a través de su Ley

Constitutiva y sus reglamentos, y del segundo mediante acuerdos, circu

lares, resoluciones o decretos. En cambio la organización de la UNAM

no es estatuida por ninguno de los dos poderes anteriores, sino que le es

acordado por el Consejo Universitario a través del Estatuto General de

la institución, en base a lo dispuesto por su Ley Orgánica, la cual esta- 

blece el derecho para que se organice como mejor le convenga, respe- 

tando las disposiciones generales de la misma ley. 

44 ) González Avelar, Miguel. " Legislación Mexicana de la Enseñanza
Superior% México 1974. Pág. 40
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3. El órgano colegiado asi como el unipersonal que representa

a PEMEX, son nombrados directamente y al libre arbitrio del Poder Eje

cutivo; no as< los de la UNAM, quienes son nombrados por la Junta de

Gobierno, cuyos integrantes fueron nombrados por el Consejo Constitu- 

yente, y que se renueva paulatinamente por medio del Consejo Universi

tario, en acorde a lo dispuesto en su Ley Orgánica, éste último órgano

es nombrado y representado directamente por los universitarios. 

4. El servicio público prestado por PEMEX, que se traduce

en la explotación, transformación y distribución de hidrocarburos, es

del exclusivo control de la Federación; y por su parte el servicio público

otorgado por la UNAM, que se plasma en organizar, investigar para ex- 

tender los beneficios de la enseñanza superior, no es competencia exclu

siva del Gobierno Federal, sino que constitucionalmente este servicio lo

pueden prestar los particulares, organizaciones privadas y los gobiernos

estatales. 

5. Por la misma dependencia directa en que se encuentra - 

PEMEX en relación del Gobierno Federal, aquél tiene la obligación de - 

comprobar a éste último, el manejo del patrimonio perteneciente a el - 

mismo. Por lo que toca a la UNAM, no tiene la obligación de dar cuen- 

tas del manejo de su patrimonio a ninguna dependencia de la Administra

ción Pública. 
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Hablando acerca de la dependencia existente entre los organis

mos descentralizados y el Ejecutivo Federal, el maestro Gabino Fraga

ha dicho que " los organismos descentralizados establecidos por la legis

lacion mexicana, carecen de autonomía orgánica, conservan una depen- 

dencia estrecha con el jefe del Ejecutivo, tanto por que éste se encuentra

representado en ellos por la mayoría de los Consejos de Administración, 

y por que el director o gerente es nombrado por dicho Ejecutivo, como

por que su régimen les está impuesto por los órganos centrales del Esta

do." ( 45 ) 

45 ) Fraga, Gabino. Ob, cit. Pág. 350. 
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3. EXTRATERRITORIALIDAD O AUTONOMIA UNIVERSITARIA. 

La autonomía universitaria es un concepto que se desliga del

todo con el término de extraterritorialidad, esto en base a lo que se ha

estudiado con anterioridad referente a la naturaleza jurídica de la - - 

U. N. A. M. 

Respecto a la extraterritorialidad el maestro César Sepúlve- 

da ha escrito que " la inviolabilidad del local que ocupa la embajada o le

gación constituye uno de los derechos mas aceptables y mejor fundados

de los agentes diplomáticos. Se ha pretendido hacer reposar ésta invio- 

labilidad de domicilio en una inadmisible ficción: la extraterritorialidad, 

o sea, que el pedazo de terreno que ocupa ese local se considera como

si fuese territorio extranjero . " ( 46 ) 

De esta manera concebimos que la inviolabilidad de los locales

universitarios se sustenta constitucionalmente en la garantía de inviola- 

bilidad del domicilio tanto de personas individuales, como de colectivas; 

a saber la parte primera del artículo 16 de la Constitución Política de los

Estados Unidos Mexicanos, estatuye que: " Nadie puede ser molestado en

su persona, familia, domicilio, papeles o posesiones, sino en virtud de

mandamiento escrito de la autoridad competente, que funde y motive la

causa legal del procedimiento. " 

46 ) Sepúlveda, Cesar. " Derecho Internacional". Editorial Porrúa. 
8a. Edición . México 1977. Pág. 154. 
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Es decir pana que las fuerzas públicas lleguen a actuar dentro

de los locales universitarios, se requiere mandato judicial, tal y como

ha quedado precisado anteriormente, o bien una solicitud específica y di

recta de las autoridades de la U. N. A. M. pidiendo el apoyo o auxilio de

la fuerza pública. 

Sin embargo la simple existencia de órdenes de carácter judi

cial ( aprehensión, cateo, etc. ), no es suficiente, constitucionalmente

hablando, para fundar un allanamiento a la Universidad, sino que además

se requiere la existencia de un delito que funde legalmente la validez de

dichas órdenes judiciales. 

En consecuencia, el allanamiento por la fuerza pública de

cualquier Universidad autónoma, aún ordenado por autoridad judicial, es

ilegal cuando se dirige contra grupos definidos de la comunidad universi

tarta; anticonstitucional, por implicar, inexcepcionalmente infracción

de la garantía de inviolabilidad de domicilio..." ( 47 ) 

No debemos entender confusamente que los universitarios, 

como ciudadanos comunes que pertenecemos a la sociedad, estamos fue

ra del ámbito jurídico o potestad de los poderes públicos que representan

al Estado, sino que estaremos regulados por las mismas normas jurídi- 

cas que rigen también a aquellos que no son universitarios. 

47 ) Vallado Berron, Fausto E, Ob. cit, Pág, 31
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Fuera de México, algunos otros países si llegan a reconocer

la extraterritorialidad de los recintos universitarios, tal es el caso de

la Universidad Autónoma de Santo Domingo, la cual establece la inviola

bilidad de sus recintos y muebles, por parte de los particulares y de las

autoridades, personas que bajo ningún pretexto o motivo podrán penetrar

en las instalaciones universitarias, a menos de que sea por requerimien

to expreso y exclusivo del Consejo Universitario. 

Del anterior criterio podríamos enfrentar legislaciones uni- 

versitarias de algunos paises que sostienen el sistema de no considerar

a sus Universidades con privilegios de extraterritorialidad. Tal es el

caso de la Ley de Universidades que rige en Bolivia, la cual indica ex- 

presamente a los recintos de la Universidad como parte exclusiva de la

Nación, sujeta a las leyes de la misma, y que por tal motivo no pueden

considerarse con ciertas concesiones de extraterritorialidad. El país

de Cuba niega la autonomía de la Universidad, a tal grado de que las - 

autoridades universitarias son nombradas por el Gobierno Central del - 

Estado, no consintiendo que la institución universitaria se considere como

un recinto con prerrogativas y privilegios que sólo se conceden a los - 

paises extranjeros a través de sus embajadas. 

Cabe hacer el comentario de que para entender el por qué de

algunas Universidades consideran la extraterritorialidad en sus recintos

universitarios, debemos hacer mención de que dicha situación siempre
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se presenta en correlación del sistema político -gubernamental que impe

ra en el país de que se trate. 

En la U. N. A. M, y específicamente entre estudiantes y profe

sores, existe la confusión de considerar a la autonomfa universitaria y

a la extraterritorialidad en un mismo plano, con iguales alcances y sen

tidos. 

La autonomía universitaria ha sido entendida como una peque

Pía independencia, como un pequeño coto territorial de caza dentro del

cual solamente pueden habitar, realizarse y vivir los universitarios. - 

Ha sido entendido en forma falsaria como un pequeño Estado dentro de

otro y ésta es quizás la más desafortunada de las concepciones de la au- 

tonomía de la Universidad. " ( 48 ) 

Tal confusión se ha extendido e intensificado más en la actea

lidad; y siguiendo el criterio del maestro Jesús Silva Herzog, podemos

decir que dicho error en la apreciación de conceptos, se presentó a - 

raíz del movimiento estudiantil de 1968 y subsecuentemente en el año de

1972. 

Muchas personas piensan que, el hecho de que el ejército y

diversas corporaciones policiacas hayan incursionado en las instalacio- 

nes de la U. N. A. M., y al mismo tiempo golpeado a los universitarios, 

se tuvo que haber violado la autonomía universitaria. Tan grave se - 

48 ) La Universidad en el Mundo. Ob, cit. 2a. Audiencia. Pág. 43
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1 , HACIA UNA TEORIA TRIPARTITA DE LA AUTONOMIA
UNIVERSITARIA, 

Como se ha visto anteriormente, la autonomía universitaria ha

sido un concepto no siempre entendido en el mismo sentido por los estu

diosos de la materia y aún por las propias legislaciones universitarias. 

Sin embargo es conveniente establecer que dicho concepto nace

implicando en su conformacién tres partes tan básicas, que al faltar

una de ellas se estada extinguiendo la esencia misma de la Universidad, 

La autonomía es la capacidad de la Universidad de formular su propia

legislación, designar sus autoridades, planificar su actividad académi- 

ca y disponer de sus fondos con plena libertad", ( 50 ) 

Comprendemos que la única forma mediante la cual la Universi

dad pueda cumplir con sus objetivos, es a través de su constante libertad

frente a cualquier factor externo de poder ( particular o público ), dando

como resultado que en la medida en que mayormente se independize, - 

mejor será el cumplimiento de sus funciones, las cuales, de acuerdo al

articulo primero de la Ley Orgánica de la Universidad, son ",,, impar

ti educación superior para formar profesionistas, investigadores, - 

profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad; organizar y

50 ) Villoro, Luis, " El régimen legal y la idea de la Universidad" 
Cuadernos de Cultura Politica Universitaria, México, U, N, A, M, 
1972, Pág. 5, 
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La proposición que se hace en el presente estudio, es el esta

blecimiento de una teoría tripartita de la autonomía universitaria, lo - 

que se fundamenta en las anteriores anotaciones y en declaraciones que

provienen del sector oficial, mediante las cuales se dá el reconocimien

to y validez a los elementos integrantes de la ya mencionada teoría tri- 

partita. Reconocimiento hecho por el propio presidente de la República, 

licenciado Gustavo Díaz Ordaz en su Informe de Gobierno del primero

de septiembre de 1968 en el cual expresó: 

Como universitario, estoy con el Honorable Consejo de la - 

Universidad Nacional Autónoma de México, cuando define a la autonomía

como la libertad de enseñar, investigar y difundir la cultura; autonomía

académica, que se complementa con la autonomía legislativa, como ca- 

pacidad para darse sus propias ordenamientos; y con la autonomía admi

nistrativa, como derecho de organizarse, de funcionar y aplicar sus re- 

cursos económicos como lo estime más conveniente..." ( 53 ) 

Los elementos integrantes de la teoría tripartita de la autono

mía universitaria en base a la Ley Orgánica de la U. N. A. M, son: 

1. ACADEMICO.- Se entiende como el derecho que tiene la

Universidad de nombrar y remover por sí misma su propio cuerpo de - 

profesores ( personal docente ), a través de procedimientos y requisitos

que la misma institución determine. 

53 ) Vallado Berrón, Fausto E. Ob, cit. Pág. 26
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Artículo 14.- " Las designaciones definitivas de profesores e

investigadores deberán hacerse mediante oposición o por procedimientos

igualmente idóneos para comprobar la capacidad de los candidatos... " 

De igual manera implica la absoluta libertad y responsabilidad

en la formulación y aprobación de planes y programas de estudio e inves

tigación, teniendo derecho de tomar decisiones finales sobre los mismos, 

así como la completa libertad para programar y realizar investigaciones

científicas que considere conveniente y que vayan en acorde a las condi- 

ciones y problemas nacionales ( artículo lo. última parte ). Además - 

está facultada para seleccionar sus alumnos mediante las pruebas y re- 

quisitos que considere necesarios. 

De acuerdo a la fracción III del artículo 2o. de la citada ley, 

la U. N. A. M. tiene derecho para organizar académicamente a sus bachi- 

lleratos, siempre ajustándose a los requerimientos que en materia de - 

educación secundaria exige la Secretaria de Educación Pública. La frac- 

ción IV y V del mencionado articulo estatuye la libertad que tiene la insti

tución de expedir certificados de estudios, grados y títulos, siempre y

cuando se cumplan los requisitos que para tal efecto se requieran. Está

facultada para otorgar validez a los estudios que se realizan en algunos

otros recintos universitarios ( nacionales o extranjeros ), cumpliendo

con los requisitos que en materia de Enseñanza Pública se requieran. 
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En relación al aspecto académico, la autonomía implica que

la Universidad puede por sí misma nombrar y remover a su personal - 

académico, a través de los procedimientos y requisitos que ella misma

señale, seleccionar a sus alumnos, mediante las pruebas y condiciones

que considere necesarios; elaborar y aprobár sus planes y programas

de estudio y de investigación; expedir certificados de estudio; otorgar

revalidación a estudios que se hagan en otros establecimientos, etcéte- 

ra". ( 54 ) 

La Unión de Universidades Latinoamericanas, desde su Pri- 

mer Congreso ha formulado algunas declaraciones respecto al concepto

de autonomía, de entre las cuales se encuentra la que " implica el dere- 

cho de designar al personal docente y administrativo y removerlo en las

condiciones que fijen sus estatutos; el régimen de selección de estudian

tes, los planes de estudio y las exigencias para obtener un diploma uni- 

versitario, deben ser también de competencia exclusiva de la universi- 

dad; completa libertad para programar y realizar las investigaciones

científicas que considere conveniente..." ( 55 ) 

2. ADMINISTRATIVO O DE GOBIERNO.- Esta característica

de la autonomía implica el derecho que tiene la Universidad de elegir y

remover libremente a sus autoridades y personal administrativo en la - 

forma en que lo determinen sus estatutos, es decir una libre designación

54 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit. Pág. 7. 
55 ) García Laguardia, Jorge Mario. Ob. cit. Pág. 178. 



136

de sus autoridades, sin que la calificación de su legitimidad provenga de

intereses externos a la institución. 

A saber la Ley Orgánica de la U. N. A. M., específicamente en

la fracción I del artículo 20., establece que la institución está facultada

parta organizarse como mejor crea conveniente y de acuerdo a sus funcio

nes y finalidades, mspetándo los lineamientos trazados por la misma ley. 

Asimismo señala de una manera enunciativa -limitativa, las

autoridades que conforman y tienen en sus manos la dirección de la - 

U. N. A. M. ( art. 30.). Indica la libertad que tiene la institución parta - 

establecer el procedimiento a seguir para la selección y formación pri- 

maria y posteriormente secundaria de la Junta de Gobierno ( artículo 40.) 

así como los requisitos a cubrir para ser un componente del mismo orga

no colegiado y las funciones que desempeñará éste último ( artículos 50. 

y 60. ) Lo mismo sucede con el Consejo Universitario, al cual le seña

la sus elementos de conformación y al mismo tiempo sus funciones, que

van encaminadas a la organización y mejor funcionamiento de los elemen

tos técnico, docente y administrativo de la Universidad ( artículos 70. y

80. ) Por lo que respecta al Rector, Patronato, Directores y Consejos

Técnicos de Facultades, Escuelas e Institutos, se estatuye de manera - 

particular los requisitos y funciones que implican el desempeño de sus

funciones respectivamente ( artículos 90., 1Oo., 110., y 120. ). 
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Respecto del gobierno interno, la autonomía permite a la UM

versidad organizarlo como mejor lo estime, dentro del marco de la ley

que la rige; nombrar y remover autoridades y funcionarios; establecer

sus funciones, señalar los requisitos que deben llenar éstas; los proce- 

dimientos a través de los cuales son nombrados o designados. La auto - 

norma faculta, también, a la Universidad nombrar a su personal adminis

trativo, establecer las normas que rijan las relaciones entre la Univer- 

sidad y este personal, sin que éstas puedan ser contrarias o establezcan

derechos inferiores a las leyes laborales". ( 56 ) 

Cabe hacer mención que con la potestad que tiene la U. N. A. M. 

de elegir sus propias autoridades y de estructurar su régimen _interior, 

con independencia del poder público, se está otorgando la garantía de - 

orden público, de que la posible diferencia que pudiese existir entre los

fines de la Universidad y los intereses del poder público, no trascienda a

una supeditación de los primeros hacia los segundos, 

3. ECONOMICO.- Tomando como fundamento los fines que

persigue la U. N. A. M., expresados en el artículo lo. de su Ley Orgáni

ca, llegamos a concebir que es necesario el derecho de la libre disposi

ción de sus recursos financieros, para distribuirlos entre las diversas

actividades que tienen como fin llegar a cumplimentar los fines mencio- 

nados. 

56 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit. Pág. 8. 
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La Universidad, en uso de esta parte de su autonomía, formula

sus propios presupuestos y goza de amplia libertad en cuanto a la inver- 

sión, administración, y disposición de sus bienes, sin perjuicio del con- 

trol del Estado, es decir manejo total de su patrimonio sin supervisión o

fiscalización ajena. 

El patrimonio de la Universidad se compondrá por muebles, - 

inmuebles, efectivo, valores, créditos, legados, donaciones, fideicomisos, 

derechos y cuotas, entre otros, además del subsidio anual que le otorga el

Gobierno Federal en cada ejercicio fiscal ( articulo 15 ). Aparecen en

ésta parte los bienes de dominio público, destinados exclusivamente a - 

prestar el servicio público de impartir enseñanza o educación universita

ria, dichos bienes serán inalienables e imprescriptibles; y en el momen

to en que alguno de los bienes deje de prestar el servicio mencionado, - 

previo procedimiento ante el Patronato de la Universidad, se declararan

como bienes suceptibles de ser apropiados por personas privadas. ( - 

Articulo 16 ). 

Se hace referencia a que una de las funciones que competen al

Patronato, es la de designar al Contralor y Auditor Interno de la U. N. A. M. 

los cuales tendrán la obligación de llevar correctamente la contabilidad y

la de preparar la cuenta anual, así como mensualmente informar de la - 

marcha de los asuntos económicos de la institución, al propio Patronato. 

Todo esto dentro de las propias disposiciones reglamentarias que ha dic- 

tado la Universidad ( artículo 10 Fracción V ). 
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El aspecto financiero de la autonomía implica la libre dispo- 

sición por parte de la Universidad de su patrimonio; ésta puede distribuir

internamente y como lo considere mejor sus propios recursos y los pro- 

venientes de subsidios u otras fuentes; puede elaborar su presupuesto y

controlar su ejercicio, a través de los órganos y mecanismos que ella - 

misma determine, elaborando cada fin de ejercicio la cuenta correspon- 

diente para hacerla del conocimiento de la comunidad universitaria". ( 57) 

Autonomía universitaria es, esencialmente, la libertad en

enseñar, investigar y difundir la cultura. Esta autonomía académica no

existiría de un modo completo si la Universidad no tuviera el derecho de

organizarse, de funcionar y de aplicar sus recursos económicos como lo

estime más conveniente, es decir, si no poseyera una autonomía adminis

trativa; y si no disfrutara de una autonomía legislativa, que es su capaci

dad para dictarse sus propios ordenamientos. Todo ello, por supuesto, 

dentro de las líneas generales trazadas por la Ley Orgánica% ( 58 ) 

Concluyendo este tema, cabe hacer notar que no muy pocas per

sonas han confundido el concepto de autonomía ( el cual se ha detallado

con anterioridad ), con el término de libertad de cátedra e investigación, 

por lo que se aclara que es muy cierto que estos dos principios están íntí

mamente relacionados, pero no al grado de implicarse uno al otro. La - 

57 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit, pág. 8. 
58 ) Pinto Mazal, Jorge. Ob, cit, pág. 275. Al hacer referencia a Don

Javier Barros Sierra en la Declaración del Consejo Universitario, 
1966. 
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Universidad siempre ha tenido y tendrá relaciones con el Estado, por lo

que en la actualidad la autonomía se refiere exclusivamente a dichas re- 

laciones; y la libertad de cátedra y de investigación ha sido generada y

desarrollada dentro la institución, es decir que es un concepto intemó

relativo a la vida dentro de la misma U, N. A. M. 
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2. EVOLUCION LEGISLATIVA DEL ARTICULO 3o. CONSTITUCIONAL. 

El Estado entiende a la Educación Nacional Superior, desde el

punto de vista legislativo, como la capacitación técnica o profesional de

los ciudadanos, por medio de un estudio intensivo de las ciencias, sus - 

teorías y sus prácticas, y de las técnicas para el desempeño de una pro- 

fesión, cuyo ejercicio requiera el otorgamiento de un título, o bien para

el desempeño de una actividad diferente a la profesional, actividades en- 

caminadas a la comprensión y solución de los problemas nacionales. - 

Todo lo anterior considerando que el Estado tiene la obligación de impar

tir el servicio público que implica la educación, a través de las institu- 

ciones que a diferentes niveles componen el Sistema Educativo Nacional, 

aclarando que la impartici6n de la educación, se hará dentro del marco

legal que conforman las normas de la Constitución Politica de los Estados

Unidos Mexicanos. 

Es por lo que es necesario analizar y comprender la dialécti- 

ca legislativa constitucional que ha tenido la educación nacional de nues- 

tro país a lo largo de 64 años en que se ha venido desarrollando; teniendo

varios y diversos matices, que han surgido de acuerdo a las necesidades

y circunstancias políticas, sociales, económicas y culturales que se plan

tean en determinado memento histórico. 
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A saber en el año de 1917 al culminar la Revolución Mexicana, 

se suscribe en Querétaro la Constitución Política de nuestro país, en la

cual se plasman las necesidades por las que atravesaba por ese entonces

el pueblo mexicano. Uno de esos problemas era la ignorancia de la ma- 

yoría de los habitantes, que servía como base para seguir subsistiendo

la explotación de las clases desprotegidas económicamente. Por tal mo

tivo se legisló en materia educacional a través del artículo 3o., plasman

do la garantía constitucional de la enseñanza y que es un fiel reflejo de

la vida política, económica y social que se venía gestando en ésa época. 

Dicho precepto constitucional quedó establecido de la siguiente manera: 

Artículo 3o, constitucional. ( 5 de febrero de 1917 ). 

La enseñanza es libre; pero será laica la que se dé en los es

tablecimientos oficiales de educación, lo mismo que la enseñanza prima

ria, elemental y superior que se impartan en los establecimientos particu

lares. 

Ninguna corporación religiosa, ni ministro de algún culto, po- 

drán establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria. 

Las escuelas primarias particulares sólo podrán establecerse

sujetándose a la vigilancia oficial. 

En los establecimientos oficiales se impartirá gratuitamente

la enseñanza primaria% 
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Como ha de notarse, existe una clara tendencia de apartar to- 

talmente a las corporaciones religiosas del ámbito educacional. Es lógi

ca tal posición, si tomamos en cuenta que por varias décadas la enseñan

za estuvo dirigida e influenciada por la religión, coadyuvando a la explo

tación de la clase marginada, en beneficio de la clase en el poder. Por

una parte niega a las corporaciones religiosas el poder dirigir escuelas

en donde se imparta la educación elemental, no obstante que el mismo

numeral señala que la enseñanza será libre. 

El nuevo gobierno constitucionalista trata de cubrir todas las

facetas de la educación nacional, al señalar que ésta, cuando es impar- 

tida por el sector oficial, tendrá la característica de ser laica. Con

éste término abarca todo tipo de educación, pero al mismo tiempo deja

abiertas algunas opciones pana que las corporaciones religiosas ( sec- 

tor particular ) puedan intervenir en la educación, ya que enuncia de - 

manera limitativa que la educación impartida por los particulares será

laica, únicamente en lo referente a la primaria, elemental y superior. 

De manera escueta también señala que los particulares al de- 

dicarse a la impartición de la enseñanza primaria, tendrán que estar - 

controlados bajo la supervisión oficial, no estableciendo algún sistema

o procedimientos a seguir para tal efecto, quedando a la libre interpre- 

tación de los interesados, si las escuelas profesionales ( que no señala

el articulo de referencia ) estarían o no sujetas a la supervisión oficial. 
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Por otra parte, y también de manera limitativa, señala que - 

únicamente la enseñanza primaria que imparta el Estado será gratuita, 

preguntándonos si la enseñanza profesional o preparatoria sería o no gra

tuita. Se vuelve a mencionar que tal disposición se creó con varias fa- 

llas de interpretación legislativa, que se vinieron a reafirmar a los si- 

guientes años de su formulación. 

El presente artículo constitucional no se reformó inmediata- 

mente, sino que tardó 17 años, esto en virtud de que la problemática - 

educacional, en relación con el aumento de la natalidad en nuestro pais, 

no se había presentado con tal magnitud, por lo que dicha reforma se - 

presentó hasta el año de 1934, donde de una manera más extensa y ex- 

plicativa se refería a los fines que tendría la educación nacional, dándo

le mayor énfasis a los mismos. 

Artículo 30, constitucional ( 13 de diciembre de 1934 ) 

La educación que imparta el Esta

do será socialista y además de excluir
toda doctrina religiosa, combatirá el fa

natismo y los prejuicios, para lo cual la

escuela organizará sus enseñanzas y ac- 
tividades en forma que permita crear en

la juventud un concepto racional y exacto
del universo y de la vida social. 

Sólo el Estado -- Federación, Esta
dos, municipios-- impartirán educación

primaria, secundaria y normal. Podrán

concederse autorizaciones a los particu- 

lares que deseen impartir educación en
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cualquiera de los tres grados anterio

res, de acuerdo en todo caso con las
siguientes normas: 

I. Las actividades y enseñan- 
zas de los planteles particulares de- 

berán ajustarse, sin excepción alguna, 

a lo preceptuado en el párrafo inicial

de éste artículo, y estarán a cargo de
personas que en concepto del Estado

tengan suficiente preparación profesio

nal, conveniente moralidad e ideología

acorde con este precepto. En tal vir

tud, las corporaciones religiosas, los

ministros de los cultos, las sociedades

por acciones que exclusiva o preferen- 

temente realicen actividades educativas, 

y las asociaciones o sociedades ligadas
directa o indirectamente con la propa- 

ganda de un credo religioso, no inter—- 
vendrán ntervendránen forma alguna en escuelas pr_i

marias, secundarias, normales, ni po- 

drán apoyarlas económicamente; 

II. La formación de planes, pro- 

gramas y métodos de enseñanza corres- 
ponderá en todo caso al Estado. 

III. No podrán funcionar los plan- 

teles particulares sin haber obtenido - 

previamente en cada caso, la autoriza- 

ción expresa del Poder Público. 

IV. El Estado podrá revocar en

cualquier tiempo, las autorizaciones con

cedidas. Contra la revocación no proce

derá recurso ni juicio alguno. 

Estas mismas normas regirán la

educación de cualquier tipo o grado que

se imparta a obreros y campesinos. 
La educación primaria será obli- 

gatoria y el Estado la impartirá gratui- 
tamente. 

ratui- 

tamente. 

El Estado podrá retirar discrecio

nalmente, en cualquier tiempo, el reco- 

nocimiento de validez oficial a los estu- 

dios hechos en planteles particulares. 
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El Congreso de la Unión, con el fin

de unificar y coordinar la Educación en - 
toda la República, expedirá las leyes nece

sarias destinadas a distribuir la función

social educativa, entre la Federación, los

Estados y los municipios, a fijar las apor_ 
taciones económicas correspondientes a

ese servicio público y a señalar las sancto
nes aplicables a los funcionarios que no - 

cumplan o no hagan cumplir las disposicio

nes relativas, lo mismo que todos aquellos

que las infrinjan. " 

Podría llegarse a confundir el término " socialista% referente

a la educación que imparta el Estado, ya que éste suele llegarse a en- 

tender como un régimen de organización socioeconómico basado en el

principio de la propiedad pública de los medios de producción, no obs- 

tante que el sentido de los legisladores, al reformar el presente artícu

lo, se refería a que la educación tendría una proyección claramente - 

nacional, es decir que abarcará a todos los habitantes de nuestro pais. 

Nuevamente con esta reforma, se reafirma el antagonismo de

la educación nacional hacia las corporaciones y doctrinas religiosas, no

siendo necesario señalar disposiciones para tal efecto; al mismo tiem- 

po plasma una tendencia un tanto más realista, ya que uno de los fines

de la educación, sería la de atacar el fanatismo y los prejuicios, con- 

ceptos con carácter subjetivo que se refieren a actitudes positivas o ne

gativas, fundadas en la creencia impuesta por el medio y que es capaz

de resistirse a aceptar información realista. 
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Lógicamente tales conceptos eran los que tendían a desaparecer

del ámbito de la enseñanza de los jóvenes en formación educacional; lo

cual se lograda al canalizarlos en la intrucción científica, dentro de un

concepto racional y exacto de la sociedad, así como de sus elementos - 

que se desarrollan alrededor de la misma. 

Es categórico tal precepto al señalar por regla general, que el

Estado, a través de los Municipios, Gobiernos locales y de la Federa- 

ción, es el único ente capacitado constitucionalmente para impartir la

educación primaria, secundaria y normal, no haciendo mención de algu

nos otros grados o tipos de la misma. 

Se ha dicho que la excepción confirma la regla, y así excepcio

nalmente el Estado se encuentra facultado para autorizar, dentro del - 

marco constitucional, a los particulares para que puedan impartir edu- 

cación exclusivamente en los tres grados mencionados anteriormente; 

entendiendo por lo tanto que no se daba oportunidad a particulares para

el establecimiento de escuelas profesionales o de otro grado diferente

a los enunciados. 

Se enumeran requisitos y lineamientos a seguir para que los - 

sectores particulares puedan habilitarse en el establecimiento de escue

las, desarrollando así la educación nacional. A saber tales lineamien- 

tos se conforman concretamente en que las escuelas particulares tendrían
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que adherirse al fin específico que enmarca el propio articulo 3o, cons

titucional, de tal manera que el Estado sancionará a través de la apro- 

bación o desaprobación, la capacidad que constitucionalmente se requie

re para cumplimentar tal finalidad; lo que hace como consecuencia que

los sectores particulares ( con tintes religiosos ), no podrán intervenir

educacional ni económicamente en los tres grados que enmarca el artfcu

lo constitucional de referencia. 

Aparece un nuevo principio en la educación nacional, principio

que era necesario especificar para que el sentido revolucionario de esta

materia empezará a conformarse, es decir que al darle la categoría de

obligatoriedad a la educación, se estaría ejerciendo una reciprocidad de

funciones entre el Estado y los ciudadanos, por lo que por una parte los

mexicanos estamos obligados a adquirir la educación básica, que en úl- 

tima instancia beneficiada a la Nación, y por la otra, la obligación del

Estado para lograr tal objetivo de manera totalmente gratuita. 

Con las anteriores características, la educación nacional logro, 

desde el punto de vista constitucional, una vida de 12 años, en la cual se

presentaron nuevas ideas y situaciones sociales y económicas que dieron

origen a una nueva reforma, la que trajo consigo algunos conceptos refe

rentes a las realidades y necesidades de nuestro país. 
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Artículo 3o. Constitucional. ( 30 de diciembre de 1946 ) 

La educación que imparta el Estado

Federación, Estados, Municipios—, ten

derá a desarrollar armónicamente todas

las facultades del ser humano y fomentará
en él, a la vez, el amor a la patria y la - 
conciencia de la solidaridad internacional, 

en la independencia y en la justicia: 
I. Garantizada por el artículo 24 la

libertad de creencias, el criterio que orie_n

tará a dicha educación se mantendrá por

completo ajeno a cualquier doctrina religio

sa y, basado en los resultados del progre- 
so científico, luchará contra la ignorancia

y sus efectos, las servidumbres, los fana

tismos y los prejuicios. Además: 

a) Será democrática, considerando a la

democracia, no solamente como una estru_c

tura jurídica y un régimen político, sino - 
como un sistema de vida fundado en el con_s

tante mejoramiento económico, social y
cultural del pueblo. 

b) Será nacional en cuanto -- sin hostilida- 

des ni exclusivismos-- atenderá a la com- 

prensión de nuestros problemas, al apro- 

vechamiento de nuestros recursos, a la de- 

fensa de nuestra independencia política, al

aseguramiento de nuestra independencia - 

económica y a la continuidad y acrecenta- 
miento de nuestra cultura, y

c) Contribuirá a la mejor convivencia hu- 

mana, tanto por los elementos que aporte a

fin de robustecer en el educando, junto con

el aprecio para la dignidad de la persona y
la integridad de la familia, la convicción - 

del interés general de la sociedad, cuanto

por el cuidado que ponga en sustentar los - 

ideales de fraternidad e igualdad de derechos

de todos los hombres, evitando los privile- 

gios de razas, de sectas, de grupos, de se- 

xos o de individuos; 
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II. Los particulares podrán Impar- 

tir educación entodos los tipos y grados, 
pero por lo que concierne a la educación

primaria, secundaria y normal y a la de
cualquier tipo o grado, destinada a obre- 

ros y campesinos, deberán obtener pre- 
viamente, en cada caso, la autorización

expresa del poder público. Dicha autor¡ 

zación podrá ser negada o revocada, sin

que contra tales resoluciones proceda - 

juicio o recurso alguno; 

III. Los planteles particulares dedi- 

cados a la educación en los tipos y grados
que especiffca la fracción anterior, debe- 

rán ajustarse, sin excepción a lo dispuesto

en los párrafos inicial, I y II del presente

artículo, y además deberán cumplir los pla
nes y los programas oficiales. 

IV. Las corporaciones religiosas, 

los ministros de los cultos, las sociedades

por acciones, que exclusiva o predominan- 

temente, realicen actividades educativas, 

y las asociaciones o sociedades ligadas con
la propaganda de cualquier credo religioso, 

no Intervendrán en forma alguna en los plan

teles en que se imparta educación primaria, 

secundaria y normal, y la destinada a obre- 
ros o a campesinos. 

V. El Estado podrá retirar, discre- 

cionalmente, en cualquier tiempo, el reco- 

nocimiento de val¡déz oficial a los estudios

hechos en planteles particulares; 

VI. La educación primaria será obli- 

gatoria; 

VII. Toda la educación que el Estado

imparta será gratuita, y
VIII. El Congreso de la Unión, con el

fin de unificar y coordinar la educación en
toda la República, expedirá las leyes necesa

rias destinadas a distribuir la función social

educativa entre la Federación, los Estados y
los Municipios, a fijar las aportaciones eco- 

nómicas correspondientes a ese servicio pú- 

blico y a señalar las sanciones aplicables a
los funcionarios que no cumplan o no hagan
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cumplir las disposiciones relativas, lo

mismo que a todos aquellos que las in- 

frinjan. 

Se reafirma la convicción de la finalidad que pretende lograr el

Estado, al impartir educación, incluyendo algunos conceptos más claros, 

tales como Patria, solidaridad, independencia y justicia, términos que

abarcan con mayor amplitud el sentido mismo de la educación nacional, 

en beneficio de la comunidad. 

Podemos entender que este articulo es una conformación gene- 

ralizada de su contenido anterior a la reforma de referencia, y como se

anotaba con anterioridad, se incluyeron algunos conceptos por demás - 

interesantes y progresistas, de entre los que se cuentan que la educación

tendrá un carácter absolutamente democrático, teniendo éste último un

sentido muy especial, es decir que la educación nacional se hará con el

objeto de desarrollar y mejorar económica, social y culturalmente a los

integrantes de la sociedad, en cuanto a su sistema de vida se refiere. - 

Todo ésto en base a un sistema pol{tico social, en donde la voluntad del

pueblo se plasma o proyecta en sus órganos de representación, y éstos

a su vez en las disposiciones legales que surgen en beneficio de nuestro

país. 

Se le otorga el carácter de nacional a la educación, en virtud de

que ayudará a toda la nacion al mejoramiento y aprovechamiento de aque

llos elementos que motivan y sirven para su desarrollo, tales como los
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económicos, políticos, sociales, humanos y culturales, los cuales sin

su protección e independencia, se estarían negando los fines propios

del Estado en materia de Educación. 

Tal educación contribuirá en gran forma a la convicción, por

parte de los mexicanos, del principio de igualdad y fraternidad, lo cual

se logra con la convivencia humana; ademas teniendo estas bases edu- 

cacionales en la comunidad, se llegan a proyectar en la apreciación de

la dignidad humana y en la integración de la familia, lógicamente bene- 

ficiando a la sociedad entera. 

Establece que los particulares están facultados para impartir

educación de todos tipos y en todos los grados existentes, esto aclara la

grave confusión que se venía gestando a raíz de la reforma constitucio- 

nal de 1934. Es de presuponer que las corporaciones religiosas, en su

plan de entes particulares, queriendo impartir educación, se encontra- 

ban fuera de ésta facultad, concretamente en la educación primaria, se

cundaria y normal, y la destinada a obreros y campesinos, en donde se

ha llegado a forjar la ideología elemental de los mexicanos. No es por

demás añadir que dicha facultad, los obligaba a cumplimentar con las - 

finalidades y sentidos que persigue el Estado en materia educacional, 

así como los requisitos que para tal efecto establece el propio Poder

Público a través de sus dependencias oficiales competentes. 
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Tomando en consideración la extrema delicadeza que represen

ta el impartir la educación nacional, el Estado se encuentra facultado

para que a su consideración y libre arbitrio apruebe o niegue las autor¡ 

zaciones a particulares, para la impartición de la misma, así como des

conocer la validez de estudios realizados en establecimientos particula- 

res. 

De igual forma se reafirma su carácter de gratuita y obligato- 

riedad de la educación, facultando al Congreso de la Unión para que le- 

gisle en esta materia, con la finalidad de implantar los requisitos de - 

forma a seguir para el buen desempeño de tal actividad en todo el país

Federación, Estados y Municipios ). 

Es así como el artículo 3o. constitucional establece los princi

pios rectores de la educación mexicana, y a él se adecuan todos los or

denamientos que regulan la enseñanza superior en el pais. La norma

cónstitucional es, pues, el lazo que da un principio de unidad y de senti- 

do en la educación nacional. Dicho principio se presenta en la educación

superior a través de la reforma de 1980, en la cual se establece una frac

ción más a las ya existentes, modificando únicamente el orden de las dos

últimas; 

Artículo 3o. Constitucional ( 9 de junio de 1980 ) 

VIII. Las universidades y las demás ins
tituciones de educación superior a las que

la ley otorgue autonomía, tendrán facultad
y la responsabilidad de gobernarse a sí - 
mismas; realizarán sus fines de educar, 
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investigar y difundir la cultura de acuer- 
do con los principios de este artículo, - 

respetando la libertad de cátedra e in -,es

tigación y de libre exámen y discusión de
ideas; determinarán sus planes y progra- 
mas, fijarán los términos de ingreso, pro

moción y permanencia de su personal aca
démico; y administrarán su patrimonio. 
Las relaciones laborales, tanto del perso

nal académico como del administrativo, 

se normarán por el Apartado A del artícu

lo 123 de esta Constitución, en los térmi- 

nos y con las modalidades que establezca
la Ley Federal del Trabajo conforme a - 
las características propias de un trabajo

especial, de manera que concuerden con

la autonomía, la libertad de cátedra e in- 

vestigación y los fines de las instituciones
a que esta fracción se refiere. " 

Podemos concluir que la anterior reforma, trajo consigo dos

aspectos fundamentales de la educación superior del pais; por una parte

se eleva a rango constitucional la autonomía de la Universidad, la cual

de manera concreta define como la facultad y responsabilidad de gober

narse por sí mismas, por consiguiente dicha constitucionalidad alcanza

los elementos constitutivos de su teoría tripartita. Todo esto adecuán- 

dose a los fines que persigue el Estado al impartir la educación nacio- 

nal ( primera parte del presente articulo ) y en base a los principios

de libertad de cátedra e investigación, así como de libre análisis y dis- 

cusión de ideas. 

Se ha dicho que una ley surge como consecuencia de una nece- 

sidad imperante en determinado momento, y con repercusiones a gran
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número de habitantes, tal es el caso de la presente reforma; si se consi

dera que la educación nacional en todos los tipos y grados, es un elemen

to propio para el desarrollo de la sociedad mexicana, y que especialmen

te en el tema de que nos trata ( educación universitaria ) surgen los re- 

saltados o productos de dicha enseñanza, es imprescindible el estableci- 

miento de la autonomía universitaria a nivel constitucional, en virtud de

que todas las instituciones de grado superior tiene que cimentar su desa

rrollo y objetivos educacionales en una plena autonomía, la cual haga - 

manifestar abiertamente, a las instituciones universitarias, sus conoci- 

mientos e investigaciones realizadas en beneficio de la sociedad entera, 

y sin ningún tipo de ingerencia externa, las cuales desvirtuarían y per- 

judicarían tales fines. 

Por otra parte, y en referencia a la ya antes mencionada pro- 

blemática laboral universitaria, surge una solución generalmente acep- 

table parta las partes en el conflicto, ya que los trabajadores universita

rios ( académicos y administrativos ) estarán regidos por el Apartado

A del artículo 123 constitucional, y no por que la Universidad sea un ente

con finalidades de obtener lucro o ganancias en base a la explotación de

su capital o patrimonio, ni mucho menos por que los trabajadores al ser

vicio de la Universidad sean considerados como trabajadores que tengan

una labor subordinada estrictamente al patrón y por consiguiente supedi

tado a las ganancias que se obtengan por la explotación de su fuerza de
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trabajo, sino porque de manera excepcional se regirán dentro del titulo

de " Trabajos Especiales % regulado en la Ley Federal del Trabajo - 

vigente, y que lógicamente no podrán apartarse de los lineamientos rec

tores de la institución universitaria: AUTONOMIA Y LIBERTAD DE - 

CATEDRA E INVESTIGACION, 



CONCLUSIONES. 
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C O N C L U S I O N E S. 

1. La creación de la Universidad en la Nueva España, se de- 

bió a los intereses religiosos políticos que prevalecían en esa época, en

virtud de que las personas interesadas en el establecimiento de dicho - 

centro universitario fueron, por una parte, los misioneros que tenían - 

como finalidad el de cristianizar a los nativos y por consiguiente el de

implantar todo un sistema religioso que perdurara por años, lo cual se

lograría al egresar de la institución, algunos estudiosos e investigadores

que siguieran su misma ideología; además de que indirectamente servi- 

ría como elemento de apoyo para que la Corona siguiera predominando

aún en la Nueva España. Por otra parte encontramos la intervención de

las autoridades civiles, las cuales se esforzaron en conseguir tal crea- 

ción del centro universitario, con el propósito de que el sistema político

de la Corona Española perdurara indefinidamente en el territorio conquis

tado; lo que consecuentemente trajo consigo una marcada influencia - 

política -religiosa en la ideología de los estudiantes de la naciente Univer

sidad. 

2. La Universidad Colonial, al tener una ideología muy caracte

rística de la Corona Española, no evolucionó al mismo grado en que se

gestaban cambios en las situaciones históricas y políticas de la Nueva

España, por tal motivo al pasar a la etapa de Independencia, la institu- 

ción universitaria arrastró todas sus fallas y vicios; es por lo que al - 
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ver una Universidad desubicada de la realidad social, fue presa fácil de

los constantes movimientos políticos de nuestro país, por lo que al mis

mo tiempo no se cumplía con los objetivos mínimos por los que había

sido creada. 

3. Destaca la importante intervención de Don Justo Sierra en

la evolución de la Universidad, ésto a través de su Proyecto de Ley Cons

titutiva de la Unive rsidad Nacional de 1881 , en la cual se preveía la - 

reglamentación patrimonial y organizativa, con características propias

de dependencia directa del Estado. 

Desde el punto de vista científico, se pretende liberar a la ense- 

ñanza superior y secundaria, de la tutela del Estado, pero no así de la

obligación que tiene éste de prestar el servicio público que se proyecta

en la impartición de la enseñanza, por tal motivo el Estado subvenciona

a la institución universitaria, es decir que los gastos generados por ésta

serán cubiertos por el Gobierno, y que es éste el encargado de su orga- 

nización y funcionamiento, pero no así de su desenvolvimiento científico. 

La mayor y definitiva objeción que obstaculizó a dicho Proyecto de Ley, 

fuá el hecho de que en esa época ( 1881 ) no se contaba con una buena - 

cimentación educativa básica, que pudiera reforzar la educación superior, 

lo que daba como consecuencia que toda la edificación de la enseñanza - 

universitaria fuera totalmente infructuosa. 
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4. Con su nueva intervención en materia universitaria en el - 

año de 1910, siendo Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, 

Don Justo Sierra considera que la objeción contundente a su anterior - 

Proyecto de Ley, ha quedado en ese momento subsanada, en virtud de que

el país había adquirido suficiente capacidad educacional básica y que por

lo tanto el momento histórico había llegado para la instauración de la

Universidad Nacional. Al mismo tiempo reafirma, a través de su nueva

Ley Constitutiva de la Universidad Nacional de México ( 1910 ), los prin

cipios de independencia científica y de dependencia organizativa o de re- 

presentación de la Universidad en relación directa del Estado. Otorga

debida importancia al elemento alumno, al considerarlo como un ente - 

capacitado para representar algunos intereses de la Universidad. Así

el 22 de septiembre de 1910, el presidente Don Porfirio Díaz, inaugura

y da comienzo una nueva vida de la Universidad, dándole a ésta caracte

risticas de persona moral y capacitándola jurídicamente de acuerdo a su

personalidad. 

5. Habiéndose desligado la Universidad de la influencia que tuvo

de la Iglesia, cayendo inmediatamente en el dominio de la esfera político - 

gubernamental, se presentaba el momento de suprimir esta última influen

cia de la enseñanza superior, es por lo que Félix Palavicini hace surgir

el Proyecto de Ley que autoriza la Autonomía de la Universidad Nacional, 
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mediante el cual pretende independizar gradualmente a la Universidad

del ámbito del Estado; en una primera etapa el Gobierno se obliga a - 

otorgar una partida a la Universidad, con el objeto de que pague sueldos

del personal administrativo y docente, as{ como del mantenimiento de

sus instalaciones, es decir dando únicamente la posibilidad para que la

Universidad, en vias de subsistencia, se le otorgue una cantidad consi- 

derable para el efecto de cumplimentar los fines de la misma; todo lo

anterior se estipula entre tanto la Universidad se llega a normalizar - 

para que se pueda controlar y desarrollarse por sí sola. Los razona- 

mientos eran aceptados, en virtud de que nuevamente el pafs no se encon

traba económicamente capacitado para sostener la enseñanza superior y

la elemental al mismo tiempo, por lo que al llegar el momento en que la

Universidad pudiera sostenerse por sí misma, podrdan destinar la mayor

parte de sus. recursos económicos a la educación elemental. 

6. En el año de 1929 se logra la autonomía universitaria, con

determinadas limitaciones por parte del Ejecutivo Federal, dicha meta

se logro al aparecer y desarrollarse algunos hechos estudiantiles ( opo

sición al sistema de reconocimientos y evaluaciones, desórdenes entre

profesores y alumnos, enfrentamientos entre alumnos y la fuerza públi- 

ca, entre otros ), que por su naturaleza misma no tenían como finalidad

absoluta de lograr la autonomía de la Universidad. A lo anterior, el - 
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Estado no podía permitir desórdenes y focos de agitación en el pais, ya

que se presentarfan próximamente las elecciones presidenciales, por lo

que no deseaban ningún problema político, y más aún que la mayoría de

los universitarios miembros del conflicto, reconocían y apoyaban presi- 

dencialmente al maestro José Vasconcelos, quien pertenecía a la corrien

te oposicionista al régimen. 

El presidente en turno, Emilio Portes Gil, resolvió políticamen- 

te el problema estudiantil sucitado, al otorgar una semi- autonomfa a la

Universidad, ya que por ejemplo era él quien directamente nombrara al

Rector de la institución y que además supervisaba la distribución de la

partida económica que el Estado otorgaba; semi -autonomía que, en nin- 

gún momento, los integrantes del movimiento estudiantil hablan solicita

do y mucho menos se encontraban preparados para recibirla, es por lo

que no les importó que aún el Ejecutivo Federal interviniera indirecta- 

mente en la vida de la Universidad. 

7. La plena autonomía universitaria, desde el punto de vista le

gislativo, se pulió y perfeccionó gracias a la gran diversidad de ideas y

proyectos de ley que se dieron con anterioridad a la Ley Orgánica de - 

1933. Lógicamente en dichos proyectos se referían a la Universidad - 

como una organización independiente y por ende favorables a la institu- 

ción, vislumbrándose en ellos los elementos propios de su constitución, 
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es decir obligación del Estado de contribuir económicamente su sosten¡ 

miento, creación del Consejo Universitario, órganos de representación

unipersonal ( rector y directores ), autonomía docente, intervención in- 

directa del Ejecutivo Federal, entre otras; la mayoría de los cuales no

se llevaron a la práctica en su momento de creación, debido a la inesta- 

bilidad política de nuestro país y por consiguiente a los intereses perso- 

nales creados en torno a la educación nacional. 

6. Nuevamente y debido a los errores y fallas que venía arras- 

trando la Ley Orgánica de 1929, así como a los constantes problemas po

líticos estudiantiles que se gestaban con periocidad y que en múltiples - 

ocasiones alejaban a la Universidad de los fines por los que fué creada, 

en perjuicio de los intereses políticos del Gobierno, surge la Ley Orgá- 

nica de la Universidad Autónoma de México ( 1933 ), con característi- 

cas propias que se catalogan de plena autonomía. El Estado otorga la - 

autonomía a la Universidad con una intención específica: desean reducir

políticamente a la institución universitaria del ámbito nacional, la cual

se venía convirtiendo en un foco de oposición al régimen político del Es- 

tado y al mismo tiempo motivaba su desaparición, ya que al decretarle

absoluta autonomía por parte del Estado, obligaban a la comunidad un¡- 

versitaria a valerse por sus propios medios, lo que con posterioridad - 

dio a demostrar que la Universidad era incapaz de gobernarse económi- 
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ea y organizativamente por sí misma. Se denota con lo anterior que el

objeto del Estado al otorgar la plena autonomía, era el de alejarse por

siempre y no responsabilizarse más de la Universidad, dando como re- 

sultado la desaparición del carácter NACIONAL que ven{a proyectándose

en dicha institución. 

9. La Universidad al no tener por si misma la suficiente capa- 

cidad de gobierno, acude sumisamente a pedir al Estado lo que anterior- 

mente le correspondía por derecho ( subsidio ). Esta Ley Orgánica - 

1933 ) que fué creada al vapor, atendiendo a intereses políticos del Es- 

tado que prevalecían en esa época, trajo consigo problemas que posterior

mente afectaron la estructura y actividades de la Universidad, mismos

que se fueron subsanando con sus respectivos y posteriores Estatutos - 

que reglamentaron dicha Ley ( 1934, 1936 y 1938 ), los cuales se refe- 

rían al aspecto organizativo de la institución universitaria. Debido nue- 

vamente a un problema estudiantil que hace renunciar al Rector de la - 

Universidad en turno, y a la necesidad de conformar en una sola Ley, 

las modificaciones hechas con anterioridad, desaparece la Ley Orgánica

que dió plena autonomía a la institución universitaria, creándose por tal

motivo la actual Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de

México ( 30 de diciembre de 1944 ). Con esta nueva ley se le devuelve su

carácter de NACIONAL a la Universidad, de igual forma estatuye la crea- 
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ción del CONSEJO UNIVERSITARIO CONSTITUYENTE, el cual tendría

toda la responsabilidad organizativa y funcional de la misma. 

10. Se destacan en la Ley Orgánica vigente tres principios que

derivan de la definición misma de Universidad: como una corporación

pública dotada de plena capacidad jurídica y que tiene como finalidad el

impartir educación superior; separación de las autoridades universita- 

rias, en relación al aspecto ejecutivo y técnico o científico: y comuni- 

dad de cultura, conformada por universitarios ( profesores y alumnos ), 

siendo sus fines de complementación. Al mismo tiempo se le devuelve a

la Universidad su carácter de NACIONAL. 

11. La Universidad se encuentra gobernada por sus propios - 

miembros ( profesores, investigadores, alumnos y empleados), por lo

que al tener el carácter de autónoma, en cuanto a su aspecto de gobierno

autoridades universitarias ), lo hace a través de dichos miembros, se- 

gún sea el caso. De lo que se desprende que entre profesores e investi- 

gadores y la Universidad no existe relación laboral, en donde la U. N. A. M. 

sea patrón y el personal docente sea trabajador, en virtud de que el pro- 

fesor o investigador es al mismo tiempo órgano representativo de la ins- 

titución a través de delegar su voluntad en dicho órgano. Además de que

el trabajo desempeñado por un catedrático no se cataloga como un traba

jo subordinado, ya que de lo contrario se estaría atentando contra el - 
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principio de libertad de cátedra e investigación, así como de la garantía

constitucional de libre expresión. No obstante lo anterior, en ningún - 

momento los derechos del personal docente en relación con la Universi- 

dad, serán inferiores a los que estatuye la Ley Federal del Trabajo. 

12. Después de una prolongada y difícil discertación entre acep

tar o no la adición del apartado " C" del articulo 123 constitucional, se

llegó finalmente a un acuerdo entre las partes en el conflicto, al decidir

se que los trabajadores universitarios se regularán constitucionalmente

por el apartado " A" del citado articulo. Aclarando que ésto es en base

a que la Universidad no se debe considerar como un ente con finalidades

de obtener lucro conforme a la explotación de su capital, ni tampoco por

que los trabajadores universitarios se consideren como elementos subor

dinados al patrón y por consiguiente supeditado a las ganancias que se

obtengan por la explotación de su fuerza de trabajo, sino que excepcional

mente se adecuan a tal apartado, en virtud de que la Ley Federal del - 

Trabajo los regirá de manera especial, todo esto de acuerdo a la refor— 

ma constitucional que sufrió el articulo 3o. de la Constitución Política

de los Estados Unidos Mexicanos vigente. 

13. La autonomía universitaria no es equiparable por ningún

concepto al de extraterritorialidad, ya que por la primera se entiende

la facultad que tiene la Universidad para organizarse administrativa, - 
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académica y patrimonialmente, no implicando que el terreno de sus ins

talaciones sea considerado como fuera del territorio nacional, ya que de

lo contrario la Universidad seria como un pequeño territorio pertenecien

te a un pais que no sea el nuestro, y por lo tanto sometido a las leyes - 

del pais de que se trate. 

14. Concretamente la teoría tripartita que se propone en el - 

presente estudio, se proyecta en su totalidad al analizar la Ley Orgánica

de la U. N. A. M, vigente, encontrando el aspecto académico, organizati

vo o de gobierno y el financiero o económico de la autonomía Universi- 

taria, con una figura importante y diferente, pero no ajena a la mencio

nada autonomía, es decir la libertad de cátedra e investigación, enten- 

diéndose como la libertad de expresar y analizar las ideas y procedi- 

mientos inherentes a la investigación y enseñanza de la Universidad. - 

Por lo que respecta ala autonomía universitaria se concibe como la ap- 

titud legal de la institución para organizarse y regirse de acuerdo a los

fines por los que fuá creada acatando siempre los lineamientos de su - 

Ley Orgánica. 

Es necesario hacer notar que la conformación de los elementos

de la teoría tripartita, es tan básica, que al faltar uno solo de ellos, se

estaría extinguiendo la esencia misma de la Universidad. Conformación

que se reafirma al estar ajeno a cualquier factor externo de poder -- 
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público o privado ), y que por lo tanto se logra más fácilmente el cum

plimiento de los objetivos universitarios. 

15. Los elementos que integran la teoría tripartita de la auto- 

nomfa universitaria son: 

a) ACADEMICO. Derecho que tiene la U. N. A. M. de nombrar

y remover libremente a su personal docente, de acuerdo a los requisi- 

tos que la institución fije. 

b) ADMINISTRATIVO O DE GOBIERNO. Derecho que tiene la

institución universitaria de elegir y remover libremente a sus autorida

des y personal administrativo, adecuandose a los lineamientos de sus

estatutos. 

c) ECONOMICO O FINANCIERO. Derecho de disponer libre- 

mente de sus recursos financieros, para el efecto de distribuirlos entre

las actividades que tienen como objetivo cumplimentar los fines de la

Universidad. 

16. Nuestro país siempre se ha regido, en materia educacio- 

nal, a través del artículo 3o. constitucional, de tal manera que de acuer

do a las necesidades educacionales y al mismo tiempo a las situaciones

políticas y económicas por las cuales se ha presentado nuestro país, es

como de la misma manera se han presentado algunas reformas al cita- 

do artículo, adecuándose legislativamente al desarrollo del pais. La - 
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última reforma se realizó, por una parte, en base a la problemática la

bocal universitaria, que hace pocos años se gestó al presentarse la pro

puesta del apartado " C" al artículo 123 constitucional, por lo que se le

dió una solución aceptable para la mayoría de los interesados; y por - 

otro lado, dándole el tinte educativo, se eleva a rango constitucional la

autonomía universitaria, situación legislativa que dió la debida impor- 

tancia y trascendencia a la esencia misma de la Universidad, conside- 

rando que de ésta institución surgen los elementos que ayudarán a con- 

tribuir al desarrollo de nuestro país, de acuerdo a las necesidades que

se presenten, tal es el motivo de las reformas constitucionales. 
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